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A ti, a quien el universo ha puesto en mi vida.
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Capítulo 0

Mis pies reconocen a la perfección el suelo que pisan. He recorrido con determinación estos pasillos a diario entre el bullicio. Sin embargo, ahora a mis oídos solo llegan los latidos de mi corazón ansioso. Me paro ante la puerta un segundo en un intento de recuperar la seguridad en mí mismo de la que tan orgulloso estoy. Me repito que nada ocurrirá tras ella que no haya sucedido antes o, al menos, eso creo.
Tras cruzarla recibo, sin más, la indicación de sentarme en el banquillo de los testigos. Cedo el control de la situación sin pensarlo. En el asiento contiguo encuentro una venda negra. La excitación empieza a apoderarse de cada centímetro de mi cuerpo, erizando el vello que encuentra a su paso. Mi mente también reacciona ante lo que está a punto de suceder. Conozco cada sensación y emoción de tantas veces que las he vivido y recordado.

Cubro mis ojos expectante. La oscuridad me invade e intento concentrarme en los sonidos de mi alrededor, pero solo puedo escuchar mi respiración cada vez más agitada. Logro distinguir sus pasos acercándose. Sus dedos rozan mi brazo ascendiendo hasta mi cuello. El juego comienza.

—Señor letrado, la justicia es ciega —me susurra al oído.
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Comenzar desde cero nunca es fácil. Dejar atrás una casa, amigos, pareja, casi todo lo que hasta ahora había sostenido mi vida. Necesitaba hacer borrón y cuenta nueva. El divorcio me había dejado agotada, y ver cada día a mi exmarido cerca me suponía un coste que no estaba dispuesta a pagar. Simplemente, me hacía daño. Así que cuando vi la comisión de servicio en los Juzgados de Almería me decidí sin pensarlo. A la espera del próximo concurso de traslado, era una solución inmediata.
En el momento en el que supe que me habían concedido la plaza llamé a Víctor. Mi única familia. El hermano mayor que siempre me había protegido y que ahora también sería mi puntal ante esta vorágine en la que me encontraba. Él se alegró de saber que volveríamos a vivir juntos. Yo no me planteé que tal vez prefería estar solo, pues es tal la conexión que nos une que sé que podemos convivir sin invadir nuestros mutuos espacios. Necesitaba esos abrazos que solo él sabe cuándo darme mientras me hago la fuerte; sin compadecerme y respetando mis silencios en medio del bajón.
Preparar el traslado de casa no fue difícil. Cerrar aquella puerta sin saber cuándo volvería, llevarme mi ropa, libros y efectos personales más necesarios era lo único que quería.
Me despedí con una pequeña fiesta, dejando en aquel apartamento un regusto agridulce. Agrio por lo que había vivido en los últimos tiempos, dulce porque las palabras de amor de mis queridos amigos me reconfortaron.
En mi juzgado me despidieron con cariño, con promesas de echarme mucho de menos, abrazos y las puertas abiertas para cuando quisiera volver. Todos sabían que era lo mejor para mí. Necesitaba encontrarme a mí misma después de aquel duro proceso.
El comienzo en Almería fue deslumbrante. Aquel día de primeros de marzo en que desperté en casa de Víctor para ir al nuevo juzgado a presentarme, abrí la ventana de par en par para recibir el aire limpio de la mañana. Era una promesa de esperanza, de vida nueva que me alentó a levantarme de un salto y saludar con un abrazo desde atrás a mi querido hermano, que ya estaba desayunando. Mojé el dedo en la mantequilla y le manché la nariz riendo.
—Córtate un poco, Alejandra, que ya no estamos en el cole —dijo sonriendo de medio lado mientras se limpiaba la mancha.
Acostumbrado a mis bromas, nunca se las tomaba a mal. Ejercía muy bien de hermano mayor, serio y responsable, pero en el fondo yo sabía que esperaba mis locuras y le divertían.
—Para mí siempre será igual, así que acostúmbrate a esta loca porque hoy estoy feliz. Sé que va a ser un gran día.
—Deja que te vean entrar. Se van a quedar pasmados, seguro que no se esperan a semejante pelirroja, Zanahorilla.
—Ya sabes que mi pelo no es color zanahoria, sino rojo fuego, que te lo he dicho mil veces —le dije con un mohín, sabiendo que lo decía para fastidiarme.
Aquello venía de lejos. Era su forma de enfadarme de pequeña si hacía algo que no le gustaba. Cuando yo salía corriendo hacia mi madre para protestar, su respuesta siempre era la misma. Tu pelo no es zanahoria, Ale, es rojo fuego. El caso es que yo no veía que el fuego fuese rojo, pero me hacía mucha más ilusión que el color zanahoria, así que era mi respuesta escudo cada vez que Víctor me llamaba así.
—Vístete, anda, que te llevo al juzgado, me pilla de camino.
—Voy, voy, voy. —Hice el gesto de salir corriendo hacia la ducha y, de paso, le revolví el pelo.
—Ya te vale. No me hagas arrepentirme de haberte dejado vivir conmigo —dijo riendo mientras se peinaba con los dedos.
◆◆◆
 
La Ciudad de la Justicia de Almería me pareció algo laberíntica. Acostumbrada a que en Sevilla los edificios judiciales estuviesen separados y a moverme por zonas bien conocidas, me costó un buen rato encontrar mi juzgado. La orientación no es mi fuerte, por decirlo de manera suave, ya que me pierdo con facilidad incluso por sitios por los que ya he pasado alguna vez.

Al llegar y presentarme, todos los compañeros me rodearon, recibiéndome de manera efusiva. Me alegré de tener una buena entrada, pues había dejado atrás a compañeros muy queridos y esperaba encontrar un ambiente acogedor en la que iba a ser mi segunda familia. Una de las compañeras, Lucía, se ofreció a llevarme al despacho de los jefes para que me conociesen, como suele hacerse en estos casos. La seguí, me pareció una chica radiante y simpática, de las personas que transmiten alegría solo con su mirada y su gesto.

Al llamar a la puerta de la Letrada de la Administración de Justicia, se levantó de su asiento y me dio la bienvenida con afabilidad. Tenía una actitud cercana y me inspiró confianza. Me explicó cuál sería mi cometido en el juzgado y el tipo de procedimientos que estarían a mi cargo.

El juez salía de su despacho cuando lo alcanzamos. Lucía hizo un gesto apuntando hacia donde yo estaba. Él me saludó con un apretón de manos y me indicó que entrásemos en el despacho. Tuvimos una breve charla sobre mi experiencia en la Administración de Justicia hasta entonces. Tenía un saber estar que inspiraba tranquilidad y enseguida comprendí, tras conocer a compañeros y jefes, que había llegado al lugar correcto. Con Víctor y con ellos todo iría bien y mis pedazos se recompondrían.

Y así fue. Después de varios meses en el juzgado, todo iba como esperaba. Desde el primer momento, Lucía me acogió y ambas comenzamos a forjar una bonita amistad.

Cada día dominaba más mi trabajo y me sentía más a gusto. Hasta una mañana muy temprano en la que, mientras estaba sentada en mi ordenador transcribiendo una sentencia, entró Ángela, la auxilio judicial que se encargaba del archivo, de traer y llevar los documentos del juzgado y de asistir al juez en los juicios que se celebran en la sala de vistas.

Al oírle dar los buenos días, levanté la vista del ordenador para saludarla y vi su gesto de desagrado mientras decía:

—¿No os parece que en el pasillo huele fatal?

—Sí, claro, a muerto —respondió Lucía.
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—¿Cómo que huele a muerto? —me preguntó Alejandra bastante sorprendida.
—Lo que oyes —le confirmó mi compañera Carla.
La expresión de Alejandra seguía siendo de incredulidad total. Le expliqué que a alguien le había tenido que parecer buena idea ubicar las instalaciones del anatómico forense en el sótano de la Ciudad de la Justicia. Además, debía de existir algún defecto en la construcción que provocaba que el fétido olor de los cadáveres en descomposición acabara inundando todo el edificio cuando eran llevados allí para practicarles la autopsia.
—Cuando dice todo, es todo. Tengo una amiga que trabaja en la cuarta planta y también lo nota —apuntó otra compañera.
—Mientras solo sean los olores —respondió Alejandra con cara de circunstancias.
—Lo siento —comencé a decir acercándome a su mesa—, se rumorea que, si te quedas a trabajar después de ocultarse el sol, puedes recibir visitas inesperadas. —Arqueé una ceja y teatralicé todo lo que pude para divertirme.
—Anda ya, Lucía. No te quedes conmigo.
—Está bien, yo te he advertido —respondí encogiéndome de hombros.
—Yo la creería. En este edificio pasan cosas muy raras. ¿Os acordáis de aquel terremoto que solo se notó en este bloque? —preguntó Carla.
—¡Sí! Fue el mismo día que la jefa de mantenimiento nos quiso congelar poniéndonos el aire acondicionado en plena ola de frío polar. Helen se cabreó muchísimo con ella. —La nostalgia me invadió al recordar a la compañera. Su paso por el juzgado fue efímero y nos dejó llenos de preguntas respecto a su marcha.
—Al final vais a conseguir ponerme mal cuerpo —se quejó Alejandra.
Alcé las manos a modo de tregua y me dirigí hacia la puerta, con intención de ir al baño. Ángela me sobrepasó a toda prisa alcanzándola antes que yo. Casi me da en la cara con su larga melena castaña, que parecía sacada de un anuncio de Pantene. Una vez más, se le había hecho tarde para abrir la sala de vistas y preparar lo necesario para que el sistema de grabación funcionase.
Nunca llegué a destino, ya que me entretuve comentando con un procurador el tema estrella de la mañana. Conocedor también de su origen, debatimos distintas soluciones como si más que licenciados en Derecho fuésemos arquitectos.
De repente, unos gritos llamaron nuestra atención. No reconocí de quién provenían (un grito no deja de ser solo eso, un grito), pero sí de dónde. Ingenua de mí, creí que podían haber sido provocados por el pánico de mi compañera Ángela a los ratones. Los pequeños roedores se empeñan en ser un miembro más de la plantilla. Pero no podía haberme equivocado más.
El procurador y yo nos aproximamos a la sala de vistas, al igual que la poca gente que deambulaba por el pasillo. Como si una barrera invisible les impidiese pasar, se fueron agolpando en la puerta.
—Yo... Yo... Yo creía... Yo no sabía... —decía Ángela sustituyendo los gritos por sollozos.
No entendía ni veía nada. Un hombre bastante alto me bloqueaba el acceso al interior. Me abrí hueco como pude y al fin contemplé la escena. Mis ojos se dirigieron en primer lugar a la fuente de tanto escándalo. Mi compañera estaba bastante alterada, lo que impedía que terminase las frases. Había entrado en el bucle del yo creía, yo no sabía, del que no podía salir. Sin darme tiempo a fijarme en nada más, se abalanzó sobre mí en cuanto vio que estaba allí. La abracé para consolarla y le pregunté qué ocurría.
—He entrado a preparar la sala y ya estaba allí. Yo no sabía...
Otra vez el bucle.
—¿No sabías qué? ¿Qué pasa?
—¡Que está muerto! ¿Es que no lo ves?
Tenía tan interiorizado ese nauseabundo olor que no había sido consciente, hasta ese mismo instante, de que ahí dentro se había intensificado mucho más.
Sus palabras corrieron como la pólvora entre los espectadores, que se habían multiplicado al agregarse mis compañeros del juzgado. Alejandra apareció a mi lado.
—¿Ha dicho que está muerto? —Se dirigió sin más a la figura que permanecía sentada, inmóvil, en el banquillo de los testigos.
Me deshice de Ángela y la seguí, al ver que su cara anunciaba malas noticias y unas ganas inmensas de vomitar.
—Esto sí que te ha puesto mal cuerpo.
Por muchas series y películas policiacas que una vea, nada te prepara para encontrarte de frente con el cadáver de un varón de mediana edad que debe de llevar fallecido varios días. Bueno, más bien, con cualquier cadáver.
—Ángela, Alejandra y Lucía, salid de la sala y cerrad la puerta. Voy a llamar al compañero que esté de guardia para que procedan al levantamiento del cadáver. Que alguien llame a la policía y al médico forense —escuché decir al juez con total calma y seguridad.
Los minutos posteriores fueron muy confusos. Todo el mundo especulaba sobre la identidad del fallecido, pero más interés originó el cómo había llegado hasta allí. Ángela aseguraba que la puerta estaba cerrada y resultaba difícil de creer que nadie hubiese reparado en él antes de echar la llave tras el último juicio celebrado cuatro días antes.
—Menos mal que los señalamientos de hoy no son míos, porque habrá que suspenderlos todos, digo yo —solté sin pensar mientras me desplomaba en uno de los bancos del pasillo junto a Alejandra.
—Chiquilla, ¿cómo puedes decir algo así?
—Perdón, son los nervios. Me da por decir tonterías —me excusé.
Me miró con expresión comprensiva y añadió:
—La policía no tardará mucho en llegar.
Abrí la boca para decir que estaba deseando verlos aparecer con su uniforme. No tenía ningún problema en reconocer mi predilección por esa rama de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado, pero me contuve. Habría sido otra metedura de pata en esas circunstancias. Ya le contaría en otro momento que aquello me venía por ser «hija del cuerpo», como me gustaba llamarme a mí misma. A mi padre le habría encantado que su niña hubiese seguido sus pasos, y a mí satisfacerlo, pero soy demasiado perezosa para el ejercicio físico, así que opté por otras oposiciones y por fantasear con que el policía sería mi novio, cosa que por ahora no se había cumplido, ni la profesión, ni el novio en sí.
El ascensor se abrió y de él se bajaron tres hombres uniformados a cual más joven y guapo. Un «Gracias, universo» apareció en mi mente como un cartel de neón, sin saber que lo mejor estaba por llegar.
—Buenos días. Soy el inspector Castillo —dijo un cuarto hombre que apareció de la nada.
En ese mismo instante me quedé sin respiración.
—Madre mía —dijo Alejandra.
—Eso digo yo, madre mía.
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Ver a aquel hombre muerto en la sala de vistas me revolvió el estómago. Agradecí en mi fuero interno haber salido de allí.
Sentadas en un banco del pasillo, Lucía y yo intentábamos salir del shock. Habíamos procurado calmar a Ángela, pero no lo conseguimos, por lo que se la llevaron a las dependencias del Instituto de Medicina Legal para que la viese el médico y le suministrara un calmante.
Creía que no podía tener más sorpresas en esa mañana, pero me equivocaba. Cuando apareció la policía y vi quién venía detrás, se me escapó un «madre mía» que Lucía secundó, pero que por la expresión de su cara no tenía nada que ver con lo que yo estaba pensando. Se había quedado mirando fijamente a aquel hombre atractivo, bien trajeado y seguro de sí mismo que seguía a los uniformados.
—Buenos días. Soy el inspector Castillo. —Mostró su placa y tendió la mano al juez, que se la apretó firmemente.
—Buenos días, inspector. Cerramos la sala en cuanto descubrimos el cadáver. Ya hemos avisado al forense y al juez de guardia. Estamos a su disposición para lo que necesiten. Si quiere venir conmigo a mi despacho, podremos conversar en privado.
—¿Podría hablar con la persona que ha entrado primero en la sala de vistas?
—En estos momentos está siendo atendida por un médico. Como comprenderá, sufre un ataque de ansiedad. En cuanto mejore, no habrá inconveniente para ello. Entre tanto puede hablar, si lo desea, con otras dos funcionarias que han entrado en la sala después. —El juez señaló al banco donde estábamos sentadas.
Por primera vez, Víctor se percató de mi presencia. Yo sabía que, mientras está de servicio, mi hermano se pone muy serio. Tanto que no haría ninguno de los ademanes con los que me habría saludado normalmente. Aunque tenga enfrente a su mejor amigo, se mantiene en su posición distante, por respeto al caso y a las demás personas que están en el lugar de los hechos. Yo estaba a la expectativa. Tampoco me iba a poner a gastarle bromas. En lugar de eso, asentí.
—Vaya con el inspector —dijo Lucía—. Mira que me tira el uniforme y los chavales están bien, pero Castillo... —Suspiró—. Creo que acabo de enamorarme.
Comprendía el efecto que le estaba causando. Víctor es alto y muy deportista, lo que hace que tenga un físico que llama la atención. Pero ese no es su mayor atractivo. Es su presencia, la seguridad que emana y unos enigmáticos ojos azules que le dan un halo de misterio. O eso dicen mis amigas.
—Pues no te lo vas a creer —le dije.
—A ti también te gusta, ¿verdad? No me extraña.
—Es mi hermano.
Lucía abrió la boca, pasando de una expresión de incredulidad y asombro a otra de felicidad en cuestión de segundos.
—Pero ¿tú cómo te callas estas cosas? Tanto tiempo hablando y yo, que me creía que tu hermano era un pelirrojo pecoso y en baja forma, voy y me encuentro con este Adonis. Esto no se le oculta a las amigas... —hizo una breve pausa y añadió, acompañando con un guiño sus palabras—: cuñada.
A pesar de la situación en la que nos encontrábamos, me dio por reír. Lucía es una loquilla adorable. Pensándolo bien, sí que me gustaría tenerla de cuñada. No descarté la posibilidad de hacer de Celestina para el soltero empedernido que era mi hermano. Su vida transcurría entre caso y caso y actos de servicio. Siempre decía que no tenía tiempo para amores y, a pesar de algún que otro escarceo, desde que había ascendido a inspector se había consagrado aún más al trabajo, así que salir con Lucía podría sacarlo de esa dichosa rutina.
Víctor nos miró y me hizo un leve gesto con la cabeza.
—Por el momento iré con usted al despacho, me gustaría esperar a la llegada del juez de guardia y del forense. Mis compañeros acotarán la zona y se asegurarán de que nadie pueda entrar en la sala. Si, finalmente, aquí se ha cometido un crimen, no queremos que por un descuido se pueda perder alguna prueba. —Víctor siguió al juez, que comenzó a andar pasillo abajo indicándole el camino.
Los demás policías se quedaron en la puerta de la sala, a la espera de órdenes y evitando que cualquiera se acercase a la zona, pues se había corrido la voz por el edificio y acudía gente a cada momento para enterarse de lo que había sucedido. Los rumores apuntaban a que no había un cadáver, sino varios repartidos por las salas, y que habían sido descuartizados por un asesino en serie. El típico juego del teléfono. La historia que se va aderezando según va cambiando de interlocutor. Se empieza hablando de un pañuelo blanco y acaba siendo verde con lunares rojos.
Lucía y yo contemplamos cómo comenzaban a alejarse Víctor y el juez. Desde el lado opuesto del pasillo, vimos avanzar a una mujer rubia con un corte de pelo a lo garçon y un flequillo largo que le caía sobre la mejilla izquierda. A pesar de que vestía de modo informal, con vaqueros y camisa, me pareció que tenía mucho estilo. Calculé que tendría un par de años más que yo, entrada también en la treintena. Se paró junto a los dos hombres e hizo ademán de saludarlos. Ambos le indicaron la puerta de la sala mientras hablaban.
—Ahí está la forense —dijo Lucía—: Laura Melgar. Es de armas tomar.
—¿Es antipática?
—Al contrario, es un amor. A veces se apunta a las salidas con la gente del juzgado, pero en el trabajo es muy profesional y estricta, no parte peras con nadie. Ten en cuenta que su función no es nada fácil.
—Pues me parece lo correcto, hay que ser profesional ante todo. Su trabajo es muy comprometido.
—Y por ahí viene el que debe de ser el juez de guardia con la Letrada de su juzgado.
Ambos se acercaron al grupo del fondo del pasillo y todos se dirigieron a la sala de vistas.
Al pasar junto a nosotras, Laura Melgar y yo cruzamos las miradas. No me extrañó que se fijase en mí, pues estaba acostumbrada a que me miraran por mi pelo rojo intenso, pero me transmitió una sensación extraña que entonces no supe interpretar. Desvié la mirada hacia Lucía, que me sonrió sin más.
Los policías de uniforme se echaron a un lado para dejar pasar al juez de guardia, a la Letrada y a la forense en primer lugar, seguidos por Víctor y por ellos mismos para el aseguramiento de las pruebas. Al abrirse la puerta, el hedor se volvió más insoportable.
—Vamos, Lucía, es hora de que volvamos a la oficina, aquí ya no hacemos nada.
—Pues sí, pero tendrás que contarme más cosas sobre mi futuro esposo.
—Claro que sí —le dije guiñándole un ojo—, pero ya te aviso de que mi hermano es un mundo y de que no soy objetiva.
Cuando entramos en nuestro juzgado, todos estaban hablando en corrillo.
Se notaba la ausencia de Ángela. Al parecer, estaban valorando llevarla al hospital para que la atendiesen en urgencias si no mejoraba. Sentí pena por ella. Desde luego, era comprensible su ataque de nervios. Lucía y yo tampoco estábamos muy tranquilas, pero entre las dos habíamos conseguido calmarnos un poco, podíamos sobrellevarlo.
Los compañeros se arremolinaron a nuestro alrededor al vernos entrar y les explicamos la historia como pudimos. Todos estaban impactados: unos, expectantes por la novedad; otros, asustados de que se hubiese roto la rutina así y de que pudiese haber un asesino cerca.
Cuando al fin nos sentamos en nuestros puestos, no podía dejar de preguntarme quién sería aquel hombre que estaba muerto en el banquillo de los testigos. No le había reconocido. ¿Sabría Lucía quién podía ser?
No puedo precisar cuánto tiempo pasó, pero seguía ensimismada delante de mi ordenador, fija en la misma pantalla desde que me había sentado, cuando apareció Víctor preguntando por el juez. Un compañero le indicó la puerta del despacho y mi hermano se dirigió a él con determinación. Al pasar por mi lado, me dijo: «Ahora hablaremos tú y yo». Le miré de soslayo, haciendo una mueca con la boca como la niña a la que han pillado en una falta, aun sabiendo que no estaba metida en una trastada y que su tono no había sonado excesivamente estricto, sino más bien preocupado. Suponía que mi querido hermano mayor estaba alucinado de que en tan poco tiempo en aquel destino me hubiese visto envuelta en semejante fregado.
Aproximadamente al cuarto de hora de entrevistarse con el juez, Víctor y él salieron del despacho y se dirigieron al de la Letrada de la Administración de Justicia. Ella salió y le dijo a Carla que llamase a la guardia civil de la entrada de los juzgados para que abriese un despacho que llevaba mucho tiempo cerrado. Era una sala que se habilitó en su día para un nuevo juez de refuerzo que nunca llegó, un lugar perfecto para que la policía comenzase sus interrogatorios in situ.
Subió un guardia para abrir y el juez acompañó a Víctor hasta allí. Seguidamente, volvió al juzgado y dijo en voz alta:
—Lucía y Alejandra, el inspector Castillo las espera en el despacho del fondo para hacerles unas preguntas. Pueden acudir en el orden que deseen. —Antes de que yo abriese la boca, Lucía dio un respingo y se levantó de su asiento.
—¡Yo, su señoría! ¡Iré yo primero!
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De naturaleza tranquila, pocas veces en mi vida había tenido tanta prisa por llegar a algún sitio. El pasillo que me separaba del despacho habilitado como sala de interrogatorios improvisada de repente se me antojó la Gran Vía de Madrid un día cualquiera. Lleno de gente cuyo único propósito era entretenerme.
Al fin lo alcancé. La puerta estaba abierta. Se trataba de una habitación pequeña, por lo que no disponía de la habitual mesa auxiliar. Eso llevó al inspector Castillo a sentarse en la mesa del juez, lo que aumentaba su imagen de autoridad. Al percatarse de mi presencia, se levantó y me indicó que tomase asiento. El comienzo de nuestro primer encuentro se saldó con un punto a su favor: caballerosidad. Puedo ir de moderna, pero en el fondo me encantan esos detalles.
—Buenos días. Señora Lucía Ayala, ¿verdad?
Lo mismo que había ganado el punto, lo perdió multiplicado por tres. ¡Señora! Aunque la mujer adulta que soy sabe que la distinción entre señora y señorita fue eliminada hace años, la veinteañera que aún vive en mí sigue reaccionando de forma negativa ante esa palabra. Me crie escuchando señorita y me sigo aferrando a ello como Leonardo DiCaprio a la tabla en Titanic, es decir, de manera totalmente inútil.
Asentí, qué remedio.
—Bien, antes de comenzar, quisiera dejar claro que este es el procedimiento rutinario en estos casos...
Mientras me decía que por ahora no era sospechosa y que me haría las preguntas típicas, en mi mente fueron amontonándose todas las conversaciones que había tenido con Alejandra en las que, de manera indirecta, me había facilitado información sobre su hermano. A priori no la había clasificado en el apartado de información valiosa, pero aún estaba almacenada en un lugar del que podía rescatarse.
—De acuerdo, pues comencemos.
Asentí.
—Bien. Empecemos por la víctima. Ha sido identificada como Mario Garza. Según el carnet profesional que tenía en su cartera, era letrado. ¿Usted lo conocía?
Eso sí que no, por el usted no pasaba.
—Puede tutearme, inspector —articulé palabra por fin. Esta vez fue él quien asintió—. Creo que no.
—¿Cree?
—Trabajo en un juzgado civil. El trato diario es con los procuradores, rara vez viene un abogado. Puede que en algún momento haya pasado por allí, pero el nombre no me resulta familiar, y con el aspecto que tenía cuando lo encontramos, como imaginará... Mi compañera Ángela o el juez serán de más ayuda en eso, ya que con motivo de la celebración de los juicios tienen más relación con los abogados.
Fijó su mirada en mí durante un instante. Estaría valorando el grado de sinceridad de mis palabras. Aproveché ese momento para montar el puzle de su carácter en mi mente con la información recién rescatada de mi disco duro. Por ahora todo iba encajando bien.
—Entiendo. Cuénteme cómo han descubierto el cadáver.
Su insistencia en llamarme de usted era una nueva pieza a colocar. Me decanté por dejarla en costumbre.
—Estaba hablando en el pasillo con un procurador cuando he escuchado los gritos de Ángela. He ido a ver qué pasaba. Al principio solo he visto a alguien sentado en el banquillo de los testigos. Pero no me imaginaba que estuviese muerto. —Hice una pausa.
—¿Cómo se llama el procurador?
—Rafael Escobar.
—¿Cuándo ha sido consciente de que el señor Garza estaba muerto? —me preguntó mientras anotaba el nombre en su cuaderno.
—Al verme en la puerta, mi compañera se me echó encima llorando y gritando que estaba muerto.
—Usted ha entrado en la sala, ¿es correcto?
Y dale con el usted.
—Sí, cuando Alejandra entró, yo también lo hice.
—¿Dónde estaba su compañera Alejandra hasta ese momento?
—En el juzgado, supongo.
Aunque intentó mantener la compostura, el gesto de su cara le traicionó mostrando preocupación. ¡Qué tierno! Otro punto para el inspector.
Nunca me había abierto un perfil en las aplicaciones para ligar. Siempre las había asimilado a ojear el catálogo de cualquier supermercado, y me provocaba cierto rechazo. Además, con el sistema tradicional me iba bastante bien. Pero mientras lo miraba pensé que, si alguna vez hubiésemos coincidido en alguna de esas apps, su perfil me habría hecho desconfiar por su perfección. Esa mirada tan penetrante, esa masculinidad, esa planta, ese cuerpazo que se podía intuir debajo de su traje... Hice un gran esfuerzo por no suspirar embelesada. Hombres como Víctor existen, y lo tenía justo delante.
¡Vicembeiker! Casi paso por alto algo muy importante. ¿Cómo había podido estar tan despistada? En ese momento me miró a los ojos de nuevo. Ah, vale, por eso. No me dejé hipnotizar, debía averiguar si le gustaban los animales y, en particular, los perros. Intenté hacer memoria, pero no recordaba ninguna conversación con Alejandra a ese respecto.
—¿En qué está pensando, señora Ayala?
—En que fue estrangulado, ¿verdad? —respondí intentando salir del paso.
—Me temo que es pronto para sacar conclusiones. Hay que esperar a los resultados de la autopsia. Pero, dígame, ¿por qué lo cree?
—Cuando vi el cadáver de frente me pareció ver marcas extrañas en su cuello, es presumible que hayan sido provocadas por estrangulamiento.
—Buena observación, curioso —comentó visiblemente impresionado.
—Es que soy hija del Cuerpo —dije orgullosa.
—¿Perdón?
¿Lo había dicho en voz alta? Si no estaba bastante sofocada por la temperatura ambiente de aquella calurosa mañana de junio y las hormonas revolucionadas, ahora debía añadirle la vergüenza que me estaba dando mi bocaza.
—Nada, nada. Es que mi padre es policía jubilado y parece que he heredado su poder de observación.
—¿Esa cualidad le llevó a notar algo más en la sala o fuera de ella? —me preguntó sin dejar entrever ningún tipo de simpatía al conocer mi conexión con el Cuerpo Nacional de Policía.
Me tomé mi tiempo para contestar, aprovechando la oportunidad que me brindaba esa pregunta. Esa mañana había sido como cualquier otra, nada relevante, por lo que seguí intentando recordar con quién había hablado de la reciente llegada de Vicembeiker a mi vida. Con toda probabilidad habría sido con Carla, que tenía un husky precioso.
—No, pero todo pasó demasiado deprisa y quizás ahora no pienso con mucha claridad. —Desde luego que no lo hacía, encontrar un cadáver en los juzgados y a él el mismo día eran demasiadas emociones juntas.
—Está bien. Entonces entiendo que para usted la mañana había transcurrido dentro de la normalidad.
—Sí. Bueno, normal, normal tampoco. Es verdad que olía a muerto, pero tampoco es la primera vez.
—Puede explicarme un poco más el tema del olor, por favor —me animó a continuar mientras apuntaba algo en la agenda.
Mientras lo contaba por segunda vez ese día, escudriñé al detalle su ropa en busca de alguna señal de que conviviera con animales. Siempre hay algún pelo traicionero que te acompaña durante todo el día enganchado a la ropa. Resultado: ninguno. Si tenía perro, me estaba dando mucha envidia, nunca he conseguido salir impoluta de casa.
—Resulta extraño que semejante problema no haya trascendido a la prensa —comentó.
—Teniendo en cuenta que nos tratan de locos, no lo veo raro. Cada vez que nos quejamos aparece alguien insinuando que lo confundimos con el olor a cañerías.
—Es difícil confundirlos —puntualizó mostrando por primera vez en todo el interrogatorio algo de proximidad o cercanía—. Volvamos a la sala de vistas. ¿La puerta está abierta cuando no hay juicios?
—No, una vez terminan, Ángela la cierra con llave.
—¿Guarda ella esa llave?
—Hasta donde tengo entendido no, la guardia civil es la encargada de custodiarla.
—¿Sabe si tienen algún registro de a quién se le entrega? —continuó preguntando mientras realizaba anotaciones en su cuaderno.
—Lo desconozco, todo lo relacionado con la sala de vistas y la celebración de los juicios es competencia de la auxilio judicial, es decir, de Ángela, por lo que no estoy muy informada de detalles como esos.
—Entiendo. Pero ¿podría indicarme el último día que se usó la sala?
—Deduzco que el jueves pasado —respondí sin mayores explicaciones. Recibí una mirada interrogante que me obligaba a ser más específica—. La tenemos asignada los lunes y los jueves. Si tenemos en cuenta que era veintitrés de junio, y festivo el viernes, nadie pudo usarla. El Juzgado de Guardia tiene su propia sala.
—Perfecto. Por ahora no hay más preguntas, pero tendrá que estar disponible por si hiciera falta realizarle alguna más. ¿Puede avisar a su compañera Alejandra?
—Estaré encantada de contestar a más preguntas, pero Víctor, cuando nos volvamos a ver, llámame Lucía.
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El despacho en el que se encontraba Víctor llevaba cerrado mucho tiempo. Al abrir la puerta percibí una mezcla de olores. A madera y polvo. Los muebles eran nuevos, pero como llevaban meses allí, se habían impregnado de una pátina engañosa, como si se hubiesen estrenado y utilizado para después ser abandonados en aquel lugar.
Me encontré a mi hermano sonriendo de buena gana, con la vista hacia un lado. Parecía absorto en sus pensamientos.
—¿Y esa sonrisa? Con lo serio que tú te pones en el trabajo.
—Nada, nada, cosas mías. Me estaba acordando de algo.
—Con la cantidad de policías que tiene que haber en Almería, ¿cómo puede ser que te hayan asignado a ti el caso?
—Estaba en comisaría y escuché a un compañero decir que había que mandar efectivos a los juzgados. Me dio un vuelco el corazón. Temí que Pablo se hubiese presentado aquí. Cuando después dijeron que habían encontrado el cadáver de un varón de mediana edad me relajé un poco, pero igualmente solicité ser el encargado del caso, por si había sido cerca de ti. Necesitaba venir a ver si estabas bien.
—Podrías haberme llamado al móvil.
—Lo hice, pero no lo cogías y me impacienté. —Me di cuenta en ese momento de que Víctor llevaba razón. Me había dejado el móvil en el cajón y había salido del juzgado con la intención de volver rápido.
—Es verdad, lo siento, ya sé que te había prometido que no me despegaría de él. Al final me voy a tener que comprar el smartwatch, mira que no me gusta.
—Pues sí, porque de otra forma no sé cómo me voy a enterar si se le ocurre venir a buscarte. En cuanto al caso, alguien tiene que encargarse y yo juego con una ventaja, que te tengo a ti aquí. Lo que no podía imaginar era que serías una de las personas que habían entrado primero en el lugar de los hechos.
—Si es que no sé cómo lo hago, pero me veo envuelta en todos los fregados.
—¿Y cómo te encuentras?
—Pues imagínate. Estaba tan feliz y tranquila esta mañana y ahora estoy aún un poco en shock. Una cosa es que me guste la criminología, y otra muy distinta encontrarte un cadáver en vivo y en directo. Tengo náuseas, la verdad. Encima, este hedor que parece que se nos pega al cuerpo es insoportable.
—La falta de costumbre. Si vieras lo que veo yo cada día estarías hecha a todo. Cuéntame, ¿conocías al difunto?
—Pero, hombre, si está irreconocible. Debe de llevar varios días muerto. Dame una pista al menos de quién puede ser. Ya sabes que soy malísima para quedarme con las caras de la gente. Y en las condiciones en que se encuentra… ni te cuento.
—Según la documentación que tenía encima, era Mario Garza, letrado ejerciente aquí, en Almería. Y trabaja en un bufete importante. De los más prestigiosos de la ciudad. —Me enseñó una foto. Era un hombre bien parecido, con el pelo canoso y la verdad, aunque no podía decírselo a Víctor, me pareció atractivo.
—Qué va. No lo conocía. Si apenas conozco aún a algunos procuradores. Los abogados normalmente solo aparecen por la sala de vistas. Si acaso llaman alguna vez por teléfono.
—¿Y dónde estabas cuando se formó todo el jaleo y entraste con Lucía Ayala en la sala de vistas?
—Venía de beber agua de la fuente del pasillo. Al escuchar los gritos, salí corriendo hacia allí. Pensaba que alguien estaba sufriendo una agresión o algo así, porque el sonido parecía inhumano. Lucía y yo entramos a la vez y Ángela balbuceaba casi incomprensiblemente. Se echó en brazos de Lucía y yo me acerqué al cadáver. Cuando entré en la sala no parecía muerto, estaba bien sentado en el banquillo de los testigos. Pero de frente eran evidentes los signos de descomposición. Por eso se me revolvió el estómago.
—¿Viste algo raro dentro de la sala?
—No me dio tiempo a observar mucho. Nos sacaron de allí y me senté en el banco donde me viste con Lucía. Hombre, lo extraño es lo bien colocado que estaba el muerto, parece que no forcejeó, estaba como si tal cosa.
—¿Sabes cuándo fue la última vez que alguien entró en la sala antes de hoy?
—Tuvimos juicios el jueves y era veintitrés, así que supongo que fue ese día, porque hoy es lunes y el viernes fue día de San Juan. Por cierto, qué bonitas las hogueras en la playa. Sonará increíble, pero este año es la primera vez que he ido en mi vida, precisamente con Lucía. Como tú no quisiste venir, te las perdiste.
—¿Es muy amiga tuya?
—¿Quién?
—Lucía Ayala.
—¿Eso forma parte del interrogatorio? —le dije con picardía. Me pareció que la pregunta no se dirigía totalmente a saber más para la investigación, sino que tenía otro interés.
—Claro, claro, tengo que situar a todo el mundo en mi esquema del caso —dijo sonriendo de medio lado.
—No me digas que somos sospechosas.
—Esto es como la obra de teatro que representamos aquella vez en el cole, ¿te acuerdas?
—Sí, El rapto de las cebollitas, de María Clara Machado.
—Pues eso es lo que yo aplico como inspector. Se me quedó del detective don Camaleón Lechuga. En principio todos son sospechosos.
Me dio por reír. Mamá siempre decía que desde que Víctor representó el papel de detective, cada vez que alguien le preguntaba qué quería ser de mayor decía que policía o detective. Y vaya si lo cumplió.
—¡Venga ya, Víctor! Vete por ahí. Lo que me faltaba es que me digas que Lucía y yo somos sospechosas.
—Tú, por si acaso, no te alejes mucho. —Rio—. Me alegro de que estés bien. Estaba preocupado por ti. Por cierto, si puedes enterarte a ver si alguien ha visto u oído algo, no estaría de más. Siempre hay unos ojos que ven y unos oídos que oyen. Algún procurador, limpiadoras, compañeros… quien sea. Pero con discreción, porque puede ser que el asesino esté cerca y te metas en problemas.
—¿El asesino? ¿Pero ya sabes que lo han matado? Si ya te he dicho que no parece que hubiese forcejeo.
—Ale, ¿no hay nada que te haya indicado que ha sido un homicidio?
—Bueno, no tiene mucho sentido que ese hombre haya muerto en el banquillo de los testigos. Habría que preguntarse qué hacía ahí, con la corbata desabrochada y, sin embargo, con el cuello señalado por marcas como si algo se lo hubiera apretado. Pero lo otro no me cuadra. Qué menos que echarse las manos al cuello para evitar que lo ahoguen. Sería lo normal. Pero estaba tal cual, como si hubiese estado tranquilo hasta el final.
—Esa es mi niña. Por cierto, muy perspicaz tu amiga Lucía.
—¿Puedo pedirle que nos ayude? Ella conoce a mucha más gente que yo, se relaciona muy bien con los procuradores.
—Si tú confías en ella, adelante.
—Claro que confío. Ya la irás conociendo tú también. Es más, la voy a llevar un día a cenar a casa.
—Alejandra, no te embales que te conozco y veo por dónde vas.
—Uy, uy, cuando me llamas Alejandra es mejor que me quite de en medio.
—Sí, vete, anda. Y pregúntale a tu amiga si tiene posibilidad de localizar al procurador Rafael Escobar y decirle que venga. Me interesa hablar con él antes de que pase más tiempo.
—A sus órdenes, don Camaleón.
—Como se te llegue a escapar en algún momento lo de mi papel en El rapto de las cebollitas, te echaré de casa. Eso sí, previamente colgaré un cartel en la puerta de la Ciudad de la Justicia que ponga «Se busca Zanahorilla», con tu foto a todo color.
—Con lo que yo te quiero, tonto. No te enfades conmigo.
—Venga, anda, punto en boca y dile eso a Lucía, por favor. —Había vuelto a meterse en su papel serio del inspector Castillo. Comprendí que ya no debía tirar más de la cuerda, él tenía una gran responsabilidad sobre sus hombros. Los primeros momentos de la investigación podían hacer tambalear las pruebas, condenarla al éxito o al fracaso más estrepitoso.
—Voy, Víctor, no te preocupes, que seguiré tus instrucciones.
Salí del despacho cerrando la puerta y le mandé un wasap a Lucía.
«Te espero en el baño.
Necesito hablar contigo».
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Solo habían pasado dos horas desde el descubrimiento del cadáver de Mario Garza, pero no quedaba nadie del edificio judicial, o más bien de la provincia, sin estar al corriente de lo acaecido. Periodistas de los diarios locales habían contactado por teléfono para intentar obtener información, por lo que el juez nos había llamado a su despacho para darnos algunas recomendaciones con las que capear el temporal y no entorpecer la investigación policial. La charla estaba concluyendo cuando recibí un misterioso wasap de Alejandra. Si me citaba en el baño era por algo confidencial; ¿le habría hablado Víctor sobre mí?
Me escabullí de la reunión sin levantar muchas sospechas. Al pasar por delante de la fatídica sala de vistas pude comprobar que la policía científica aún se encontraba en su interior procesando la escena. No pude evitar dedicarles una sonrisa a los dos jóvenes uniformados que custodiaban la puerta.
Alejandra ya estaba allí cuando accedí al interior del baño. Se la veía más relajada. Supuse que hablar con su hermano le habría venido bien para desahogarse un poco.
—Tengo que pedirte un favor —me dijo en un susurro—. Como tú te llevas tan bien con los procuradores, ¿por qué no les preguntas sobre el difunto a ver qué saben?
Eso era cierto, mi relación con ese gremio era bastante buena, a más de uno lo consideraba amigo, pero me resultó extraño que me pidiese algo así.
—Eso no ha sido idea tuya, ¿verdad? —La observé de manera interrogante.
Aunque solo tardó unos segundos en responder, fueron más de los que se considerarían habituales para ese tipo de cuestión.
—Que le preguntes a los procuradores ha sido idea mía.
—¿Entonces tenemos el beneplácito de tu hermano para investigar? —consulté entusiasmada ante esa oportunidad.
—Qué razón llevaba cuando ha dicho que eres muy perspicaz.
Mi euforia fue en aumento con ese comentario.
—¿Te ha hablado de mí? ¡Ah! Importante, muy, muy importante. Necesito que me cuentes si tenéis mascota en casa. Me da igual perro, gato, conejo, cobaya, canario, agapornis... Yo qué sé, cualquier mascota común, porque te miro y no te veo ningún pelo. Bueno, si no tenéis pero le gustan también me vale...
—Chiquilla, céntrate. ¿Nos ayudarás? —me interrumpió sin demasiada brusquedad. Alejandra es de ese tipo de personas calmadas y dulces que a veces me parece salida de los dibujos de Los osos amorosos.
Y claro que pensaba ayudarles. Un abanico de posibilidades se abrió ante mí. Podía sacar a la policía que llevaba dentro y que se había quedado ahí, dentro; y cualquier información que obtuviese supondría una excusa perfecta para hablar con Víctor, ya que se la daría yo de primera mano, faltaría más.
—¡Ah!, otro favor. Mi hermano quiere que localices a Rafael Escobar para hacerle unas preguntas.
—Entonces sí que habéis hablado de mí...
Me vi de nuevo interrumpida, esta vez por la entrada en escena de una compañera nuestra. Alejandra sonrió educada y dio por zanjada la conversación, posponiéndola para otro momento. Sabia decisión, ya que la recién llegada no era de las que guardaban los secretos.
Emprendimos la vuelta al juzgado, pero me fui haciendo la rezagada con intención de llamar a Rafa. Al indicarle el motivo a Alejandra, esta me sorprendió con su comentario:
—Tú también tienes algo que contarme a mí: lo que hay de cierto en los rumores que corren por el juzgado de tu aventura amorosa con Rafa.
Mi carcajada fue sonora.
—Seguro que ha sido la chismosa del baño. A modo de resumen te diré que la ha habido con un procurador, pero no era él. Aunque creo que no le importaría. La versión extendida, otro día en un tapeo.
Cuando este me respondió a la llamada, pude escuchar barullo de gente.
—Estoy en El Quiosco tomándome un café con María del Mar y Pilar, ¿por qué?
—¡Estupendo! No os vayáis, bajo en cinco minutos. Ve pidiéndome un café con leche, porfa.
El hecho de que Rafa no estuviese solo me venía estupendamente para poder obtener más información, y que estuviese en El Quiosco más aún, necesitaba ese café casi como respirar. La mañana se estaba haciendo interminable y aún me quedaban al menos dos horas por delante.
Tenía bastante confianza con los tres, por lo que no les resultó demasiado extraño que me uniera a su desayuno sin invitación. No me hizo falta reconducir la conversación, ya que el tema del descubrimiento del cadáver fue lo primero sobre lo que me preguntaron.
—¿Le conocíais? —solté sin rodeos.
—Me aventuro a decir que ninguno de los tres lo conocíamos personalmente. Pero, en mi caso, cuando me colegié me advirtieron mucho sobre su despacho, que no me dejase engatusar por su prestigio —comentó Pilar.
—Exacto. Por lo que se ve, los procuradores que han trabajado con ellos no han terminado muy contentos, se fue corriendo la voz hasta el punto de que nadie quiere tener relación alguna con el bufete —añadió María del Mar.
—Pero alguien tiene que ser su procurador, ¿no?
—Su mujer —respondió Rafa—. Parece que el foco de problemas era el difunto, así que intentó suavizar la situación dentro del despacho obligando a su mujer a que dejase la abogacía y se colegiase como procuradora.
—¿Obligando? ¿Y tú cómo sabes eso? —le pregunté extrañada. Ese tipo de trapos sucios no solían airearse por un despacho con reputación.
—Una amiga trabajó para ellos. Menos mal que rescindió su contrato antes de los últimos escándalos —Hizo una pausa para terminarse su café que fue eterna. Estaba demasiado ansiosa por saber de qué se trataba y así se lo hice saber—. Pues han perdido varios casos en los que había muchos millones en juego y con gente muy turbia a la que los años de cárcel no le preocupan en absoluto.
—Anda que a mí me va a obligar mi marido a cambiar mi profesión —dijo Pilar.
—El dinero mueve montañas —apuntó María del Mar—. Además, se lo debe. Se conocieron en la carrera. Cuando se casaron, Mario ya estaba en el despacho y la colocó. Como abogada era del montón, y ahora de procuradora tampoco es muy buena.
Su teléfono comenzó a sonar haciéndonos conscientes de que la vida seguía en la Ciudad de la Justicia y dando por finalizado el desayuno. Ellas volvieron a sus respectivos despachos y nos dejaron a Rafa y a mí solos.
—¿Soy sospechoso? —bromeó al informarle de que Víctor quería hablar con él.
—Tanto como yo. He sido la primera a la que ha interrogado —dije omitiendo deliberadamente mi ofrecimiento para que así fuese.
—Acompáñame, anda.
De camino al encuentro con Víctor, Rafa se interesó por cómo me encontraba. Siempre tan atento conmigo, era un chico que me despertaba mucha ternura. Rezumaba bondad por cada poro de su piel, y estaba segura de que me trataría entre algodones si entre nosotros hubiese algo más que una amistad.
Al llegar al despacho, lo encontramos en la puerta. Pude escuchar con claridad la conversación a pesar de habernos quedado a unos metros por cortesía. Un policía vestido de uniforme le comentaba que Ángela iba a pasar toda la tarde en observación, y que no tenían permitido interrogarla allí dado su cuadro de ansiedad.
—De acuerdo, infórmeme cuando podamos hablar con ella. —Dirigió su mirada hacia nosotros y la acompañó de un gesto para que nos acercáramos—. ¿Usted es Rafael Escobar?
Se estrecharon la mano y le indicó que entrase. Sin excusa para quedarme, me despedí y me disponía a retirarme cuando escuché a Víctor decir:
—Señ... Lucía, gracias.
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Con tanto revuelo, necesitaba tener tranquilidad para adelantar trabajo, por lo que, una vez que todos se marcharon, prolongué mi jornada como solía hacer con frecuencia.
La mañana había transcurrido en un ir y venir de curiosos y de todo aquel que quería alimentarse para poder cotillear por los pasillos. No todos los días aparece un cadáver en la sala. Las jornadas suelen ser más rutinarias que eso. Llegas, fichas y te sumerges entre escritos, demandas y atención al público. La muerte de Mario Garza era una novedad que no podían dejar pasar.
Ese rato que permanecía sola en el juzgado me daba mucha paz y concentración. En esta ocasión tenía otro aliciente: hablar con Carmen. Charlaba con ella con frecuencia, pues su jornada de limpieza empezaba cuando todos se marchaban. Limpiaba cada mesa con cuidado, el suelo, los estantes, los despachos de los jefes, papeleras… de modo que al día siguiente volvíamos a encontrarlo todo impoluto. Una labor esencial que solo podía contemplarse si te quedabas a trabajar por la tarde. Eso hizo que alcanzáramos cierto nivel de confianza, pues siempre teníamos un pequeño ratito al cruzarnos en el juzgado. Tal vez ella había visto u oído algo.
El crimen tuvo que cometerse en algún momento desde la tarde del jueves hasta la noche del domingo. Y, desde luego, era más fácil inclinarse por el jueves, dado el estado de descomposición del cadáver. Para algo tenían que servirme los estudios de criminología.
A eso de las cuatro, Carmen apareció en el juzgado con su carro. Me saludó con tono cariñoso, como siempre, pero esta vez ella misma se acercó para preguntarme.
—Ay, Alejandra, ¿cómo estás? Me han dicho que fuiste una de las primeras en ver al muerto. —Me puso la mano sobre el brazo, en actitud compasiva.
—Sí, Carmen, ya estoy bien. Al principio fue un shock, pero conforme han ido pasando las horas se me ha pasado un poco. Siempre queda un pequeño resquemor, pero no tiene importancia. La que está peor es Ángela, que se lo encontró ella sola y se llevó el gran susto. Al fin y al cabo, Lucía y yo ya estábamos alerta por los gritos que llegaban desde la sala. —Supuse que mi cara en ese momento era un poema, en contradicción con lo que decía mi boca. No debía de estar muy favorecida después del sobresalto.

—Pues yo me muero solo de pensar en que ha habido un muerto ahí. Con lo miedica que soy. Esto de que digan que hay fantasmas en el edificio me mata. Y ahora estará el de ese hombre también.

—Carmen, una cosa, ¿tú no viste u oíste nada raro el jueves por la tarde?

—No, porque el jueves estuve abajo sustituyendo a mi compañera que estaba de vacaciones y después hice este juzgado y el de al lado rápidamente. Se me hizo tarde, ya no quedaba nadie en el edificio, pero no entré en la sala, ya sabes que la limpian otras compañeras, igual que los baños. Yo ya tengo bastante con los juzgados y con las sustituciones que nos hacemos unas a otras. —Se quedó un momento pensativa, como si quisiera decir algo más, pero resolvió su duda con un corto silencio. Me di cuenta de que estaba callando algo, pero preferí que me lo contase por propia voluntad.

—Bueno, si recuerdas algo, ¿me lo dirás, por favor? Por cierto, ¿podrías preguntarles a tus compañeras que limpian la sala de vistas?

—Sí, claro, yo te digo. No creo que mis compañeras hayan visto nada, hija mía, porque ellas suelen limpiar la sala muy temprano por la tarde, cuando aún hay gente por aquí. Como los juicios normalmente terminan antes de las tres, a esa hora ya están preparadas y limpian rápidamente para después marcharse a hacer otras dependencias más trabajosas. Al fin y al cabo, las salas no tienen la cantidad de papeles que hay en un juzgado y eso les facilita mucho la tarea.

—Pues sí. Bueno, yo me voy a ir ya, Carmen, porque la verdad es que estoy un poco agotada con todo este jaleo. —En realidad estaba reventada, aguantando el tipo y deseando salir por la puerta.

—No me extraña, si no sé ni cómo es que te has quedado a trabajar, hija mía, con todo lo que ha pasado. Descansa y no te quedes tan tarde en unos días, que, aunque no lo creas, ahora te tienes que tomar un pequeño respiro después de lo que has vivido.

◆◆◆
 
Abrí la aplicación de fichajes y fui al baño antes de marcharme. Necesitaba echarme un poco de agua en la cara y refrescarme. Había sido un día raro y duro. El silencio absoluto, solo roto por el sonido lejano de las ruedas del carro de Carmen, contrastaba con el ruido de la mañana. ¿Sería verdad lo de los fantasmas? Nunca me han asustado los espectros, pero siempre digo lo mismo, prefiero reconocer que me lo creo para que no se presente uno de ellos a demostrar su existencia.
El baño estaba en penumbra, con las luces apagadas. Entré en uno de los aseos y encendí la luz, que se apagó al instante. Cuando salí, me lavé las manos y al inclinarme sobre el lavabo para refrescarme la cara tuve la extraña sensación de que alguien se encontraba detrás de mí.
Me giré, no sé si con la certeza de encontrarme alguna presencia o con la esperanza de que no fuese así. No había nadie, pero el escalofrío hizo que me marchase casi sin secarme. Me estaba sugestionando por las palabras de Lucía y por las de Carmen. Qué tontería. Yo había pasado tardes enteras en el juzgado y nunca había tenido experiencias paranormales. Definitivamente, tenía que relajarme un poco. Me iría a la playa a dar una vuelta y comería algo por allí.
Recogí mis cosas y, tras fichar, apagué el ordenador.
Al recorrer el pasillo para irme, volvió a mi mente el cadáver de Mario Garza. ¿Qué había llevado a aquel hombre a la sala de vistas? Aparentemente no se había resistido cuando lo habían estrangulado. ¿Estaría bajo los efectos de alguna droga o sedante? La criminóloga que había en mí estaba tirando de archivo para intentar encontrar una explicación a todo aquello. El cadáver estaba sentado en una pose aparentemente relajada, tenía el rictus de la muerte, pero no estaba desmadejado. Supuse que por eso Ángela no se había percatado al principio de que aquel cuerpo no tenía vida. La rigidez propia de la muerte no se apreciaba al momento, por la postura sentada del cadáver y el traje de chaqueta que ocultaba la lividez. Desde atrás, solo pudimos ver la cabeza y los hombros que sobresalían del banquillo, por lo que podría haber estado dormido. Ojalá hubiera sido así y no estaríamos metidos en semejante investigación. Esto era un revulsivo. Eso sí, en cierto modo parecía que nos iba a dar, en los próximos días, una salida de la rutina que despertaría en Lucía y en mí a las detectives que llevamos dentro.
Al llegar al final del corredor, oí una voz, esta vez clara y fuerte. Carmen llamaba mi atención desde una de las puertas de los juzgados.
—¡Alejandra, ven! Quiero contarte otra cosa.
Me acerqué hasta donde me esperaba.
—Dime.
—El jueves por la tarde, te he dicho antes que no vi nada, pero en realidad había una sombra que iba por el pasillo. No quise acercarme. Yo ya me iba a ir porque era tarde, cerca de las ocho, ya se habían marchado todas mis compañeras y ya sabes que me da miedo.
—Me vas a decir que era un fantasma.
—Ahora que lo pienso, no lo creo, no te he dicho nada antes porque lo tomé por cosas mías por lo asustadiza que soy. Yo por si acaso no quise indagar, pero se dirigía a la zona de la sala. Salí corriendo todo lo rápido que pude. Dejé las cosas sin recoger. De hecho, al llegar hoy me he encontrado el carro tal cual estaba el jueves por la tarde, en un lado del pasillo y con los trapos mojados y oliendo a humedad, porque no me pude ni parar del susto que tenía.
—Carmen, por favor, es muy importante, haz memoria. Piensa si viste algo más, puede que hayas visto al asesino o que fuese el mismo Mario Garza.
—Ahora mismo estoy bloqueada, Alejandra, pero si recuerdo algo cuando me relaje, te lo diré —asintió.
Me despedí de ella. De algo había servido hacer de tripas corazón y quedarme un rato más. El trabajo me había cundido algo, pero desde luego lo más fructífero había sido hablar con Carmen. Si conseguíamos que recordase algún detalle, podríamos tener algo de base. Se lo comentaría a Víctor. Pero también tenía que decirle que no la presionara. Si la llamaba a declarar inmediatamente, se pondría más nerviosa y se bloquearía aún más. Tal vez era mejor esperar un poco a que a su memoria viniese algún recuerdo. Estaba segura de que, si lo hacía, me lo comentaría enseguida. Al fin y al cabo, mi hermano me había pedido colaboración. Yo le pediría calma.
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A diferencia de lo lenta que había transcurrido la mañana, la tarde se esfumó en un abrir y cerrar de ojos, de la manera más literal gracias a la siestecilla que me había echado. Me desperté con el tiempo justo de llevar a Vicembeiker al veterinario para su revisión y vacunación.
La vuelta a casa la hicimos dando un largo paseo, aprovechando la tregua que el viento de poniente nos brindaba respecto al calor. El perro parecía tener claro que las horas que quedaban las pasaría dormitando, sin embargo, yo no sabía por qué decantarme. Pospuse la decisión. Primero me di una ducha, dejé que el agua templada fuese recorriendo mi cuerpo y arrastrando a su paso todos los pensamientos sobre el hallazgo de Mario Garza. Ese suceso había conseguido acaparar mi mente incluso relegando a un segundo plano el otro gran descubrimiento del día: Víctor. Si eso iba a ser así, mejor no nadar a contracorriente.
Tras ponerme un pijama fresquito, me senté en el sofá con el portátil dispuesta a sumergirme en la red. Por mucho que estuviésemos a finales de junio, Vicem hizo como cada noche, subirse y acurrucarse a mi lado. Para que luego digan que un husky en Almería pasa mucho calor… la que lo pasaba era yo, con él todo el día pegado. Pero me quejaba con la boca chica, en el fondo estaba encantada de tenerlo cerca. En ese momento reparé en el hecho de que Alejandra no había respondido a mi pregunta sobre si tenían mascota. Insistiría en averiguarlo a la mañana siguiente.
La primera búsqueda que realicé fue la del despacho del difunto. No me resultó una tarea difícil. «MG Asociados. Despacho Multidisciplinar» versaba como encabezado de su web, elegante y minimalista. Dentro de la sección «Conoce a nuestro equipo», Mario Garza aparecía como socio fundador, junto a un tal Miguel Gutiérrez. Dos abogados colaboradores y una secretaria completaban el grupo.
Tras revisar la página sin que ofreciese ningún dato que fuera de mi interés, retrocedí y en el buscador solo introduje el nombre del fallecido, sin ninguna otra acotación. Como era de esperar, las primeras noticias que aparecieron fueron las de ese día relativas al hallazgo del cadáver. No me molesté en mirarlas, haberlo vivido de primera mano me brindaba todo lo que necesitaba saber.
Un titular de diciembre del año anterior me llamó la atención: «Nuevo varapalo para el letrado Mario Garza». A mi mente vino el comentario de Rafa. Pinché sin dudarlo. La noticia explicaba el dictamen de la Audiencia Provincial de Almería en un caso de violación atribuido a un concejal del Ayuntamiento de Roquetas de Mar. Resultó condenado con imposición de la pena máxima. Al pie, como artículos relacionados, aparecían las anteriores entradas que el periódico digital había realizado durante los tres días de juicio.
Las leí todas y extraje como conclusión que, si bien durante los dos primeros días de sesiones todo apuntaba a que Mario Garza conseguiría una de sus sorprendentes absoluciones, el tercer día el letrado se comportó de una manera extraña. Hasta tal punto que tuvo que ser amonestado en reiteradas ocasiones por el tribunal. Intenté profundizar algo más sobre eso, pero la mayoría de los periodistas fueron precavidos, mencionaban la actitud extraña pero no formulaban ninguna teoría al respecto.
De un artículo relacionado en otro acabé, sin saber muy bien cómo, leyendo una noticia de tres años atrás. Parecían ser los mejores momentos del difunto y su despacho. En esta noticia se hacían eco de su último éxito: sentencia absolutoria por un fallo en la instrucción para Juan Carlos Ríos, el dueño de la mayor cooperativa agrícola de la provincia. Este, tras una noche de fiesta en la que había consumido alcohol y drogas, atropelló a una pequeña de cinco años y se dio a la fuga. Los hechos tuvieron lugar por la mañana, cuando el empresario perdió el control de su vehículo, invadió la acera y embistió a la niña ante la mirada de sus padres.
En el reportaje se incluía una foto de los padres en el momento en que realizaban declaraciones tras conocer el fallo. Ambos mantenían un semblante sereno y una imagen cuidada, coincidiendo en el uso de traje de chaqueta. Al estar un poco de perfil, pude advertir que ella llevaba unos zapatos de tacón bastante altos. Es curioso cómo a veces una persona se agarra a los pequeños detalles para mantener la entereza. Su marido estaba de frente a la cámara. Al observarlo, sentí una enorme perturbación; no había tristeza, había un profundo vacío, quizás el del quien no hallará nunca descanso por no haber obtenido justicia para su pequeña. Instintivamente cerré el portátil y decidí dar por concluido el día.
◆◆◆
 
Crucé la puerta del juzgado mucho más tarde de lo habitual, y no me caracterizaba por ser de las madrugadoras. La noche había sido ajetreada. A Vicembeiker la vacuna le había hecho reacción y la pasó vomitando. Sus arcadas bastante sonoras me despertaban con frecuencia. Casi no voy a trabajar para quedarme cuidándolo, pero su malestar remitió en cuestión de horas. Cuando pude coger el sueño despreocupada, el sonido del despertador me pasó inadvertido.
—Buenos días, Lucía. ¿Mala noche? —me preguntó el juez, que estaba junto a la mesa de Carla.
—Buenos días, me temo que sí.
—A todos nos ha pasado factura el día de ayer —dijo con una sonrisa tierna de compañerismo.
Tanto me obligué en hacer de ese día uno cualquiera, concentrándome en revisar los escritos que se habían presentado por si había algo urgente, que no fui consciente hasta pasado un rato de que Ángela no estaba en su puesto. Lo primero que pensé fue que decidió pedirse el día para terminar de recuperarse, pero me fijé mejor en su mesa y pude ver su móvil entre los papeles. Seguramente estaría realizando la ruta de cada mañana: recoger y llevar el correo, fiscalía...
—Venga, te invito a un café de máquina —me ofreció Alejandra, que había aparecido delante de mi mesa.
Acepté la invitación sin dudar, ya que con las prisas no había desayunado.
El corrillo de los compañeros que solía formarse delante de la máquina ya se había dispersado, lo que nos permitió charlar con tranquilidad. Cuando intenté sacar el tema de los animales domésticos, algo nos llamó la atención en el pasillo inferior del bloque de enfrente. La pared interior de los tres edificios era de cristaleras, por lo que la intimidad brillaba por su ausencia.
—¿Qué hace mi hermano aquí? No me ha dicho esta mañana que tuviese que venir.
—Allí está el despacho de Laura.
—¿Qué Laura? —me preguntó contrariada.
—La médica forense. ¿No te acuerdas que apareció ayer en el escenario del crimen? —Por un momento me sorprendí a mí misma por la naturalidad con la que esas palabras habían salido de mi boca, como si fuesen una constante en mi día a día.
Mi móvil sonó anunciando un mensaje de WhatsApp que interrumpió la conversación.
	Rafa:
«Me he pasado por tu juzgado para contarte una cosa. Ahora tengo un juicio. Cuando salga te vuelvo a buscar»

	



Se lo comenté a Alejandra y ambas nos quedamos bastante intrigadas, a la vez que convencidas de que debía tratarse de algo relacionado con Mario Garza; intuición femenina quizás. Al observar la hora, decidimos regresar al juzgado, nuestros superiores podrían ser comprensivos con las circunstancias, pero hasta cierto punto.
Esa mañana debían hacer un ejercicio de paciencia conmigo, ya que no estuve ni cinco minutos sentada en mi mesa cuando Rafa se colocó delante.
—Pues sí que ha sido breve tu juicio —bromeé.
—Se ha suspendido —dijo haciéndome un gesto para que saliese.
No pude resistirme a mirar a la compañera que sabía que era la autora de los rumores que había sobre nosotros dos. Esta apartó la vista con rapidez en un claro intento de disimular.
—Ayer estuve hablando con mi amiga, la letrada. Al principio se resistía a contarme cosas, pero al final lo conseguí —dijo satisfecho.
—Pero ¿te llamó ella o la llamaste tú?
—Eso da igual.
El dato podría ser irrelevante para otra persona, pero para mí era muy significativo, y con su respuesta me dejó claro que había sido él. Le hice un gesto para animarlo a continuar.
—Trabajó en el despacho cerca de dos años. Durante el primero todo fue bien, ganaban casos muy mediáticos que les dieron mucha fama. Prestigio es igual a dinero, pero también a mucho trabajo. La mayoría de los clientes importantes querían que el caso lo llevase Mario Garza personalmente. El volumen de trabajo comenzó a ser insostenible, pero aun así no delegó, tomó otras vías o sustancias, más bien.
—¿Cocaína?
—Siempre fue un tema tabú en el despacho, pero mi amiga le pilló varias veces esnifando en el baño, y ya sabes cómo es el tema de las drogas. Se llega a un punto en el que no lo puedes controlar. Garza lo alcanzó, hasta el punto de drogarse justo antes de entrar a los juicios.
—De ahí los comportamientos extraños de los que hablaban los periodistas —dije más bien para mí al encontrarle sentido a lo que había leído la noche anterior.
—Exacto. Y no solo eso. La cocaína es un vicio muy caro. Pudo escuchar alguna discusión entre los socios. Existían ciertos puntos en la contabilidad del despacho que no estaban del todo claros. Vamos, que faltaba dinero. Mario acusó a mi amiga y al otro letrado que trabajaba para ellos en ese momento de quedarse con dinero de la provisión de fondos, ya que muchas veces, cuando los socios estaban en juicios, eran ellos los que se encargaban de entrevistarse con los clientes.
»Ella se enfrentó a Garza por dicha acusación, pero no escogió bien el momento. Se acabaría de meter algo y creía estar por encima del bien y del mal. La arrinconó contra la pared e intentó sobrepasarse con ella diciéndole: «Ahora no te hagas la estrecha, puta». Palabra arriba o abajo. Menos mal que ella sabe defensa personal y consiguió zafarse de él. Al día siguiente dejó el trabajo y nadie le pidió explicaciones.
La historia me horrorizó, y entendí que, dado el prestigio de MG Asociados, la chica no quisiese denunciar a sabiendas de que tendría todas las de perder.
—¿Puedo contarle esto a Víctor... inspector Castillo? —intenté corregir a tiempo, pero una mueca en la cara de Rafa me hizo saber que no le había pasado inadvertido.
—Claro. Mi amiga sabe que la policía hablará con ella tarde o temprano.
Me despedí con un profundo agradecimiento y la promesa de recompensarle. Una vez delante de la mesa de Alejandra, le dije sin dejar opción a replica:
—Hoy tapeamos juntas.
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Aceptar la propuesta de Lucía me pareció una gran idea. No sabía entonces lo que estaba por venir.
Teníamos mucho que comentar y andábamos dando vueltas a lo poco que ya sabíamos.
 
Tapear juntas en Majareta fue divertido y agradable. Todo estaba delicioso. Por recomendación de la casa, disfrutamos de la tosta de ahumados, los huevos rotos con trufa y de otras exquisiteces que solo con verlas nos hicieron la boca agua. Hablamos de nuestras vidas, de nuestras inquietudes… y de Víctor.
 
—Y ¿cómo es tu hermano en casa? ¿También es tan serio? —me preguntó Lucía.
 
—¡Qué va! De hecho, le gusta meterse conmigo. No pierde su aire de responsabilidad, para eso es el hermano mayor, pero no es tan firme como en el trabajo. Ahí no puedes encontrarle ningún resquicio. En casa es más tierno. Tiene su punto sensible. Víctor es mi única familia y la persona en la que más confío del mundo. Te aseguro que no defrauda. Es amigo de sus amigos y, si deposita su cariño en alguien, va con esa persona hasta el final. Que yo sepa, solamente una vez ha cortado relaciones con un amigo y por un motivo muy poderoso. Eso sí, también es muy tajante en sus decisiones.
 
—Sigo sin entender por qué se cierra a estar con alguien. —Lucía apoyaba su barbilla en el dorso de la mano, en actitud soñadora.
 
—En el fondo creo que su motivo para no enamorarse no es solo su dedicación al trabajo, sino el miedo a que la otra persona sufra por lo peligroso que es ser policía y también el temor a que le rompan el corazón. Tuvo una novia, ¿sabes? La quería con locura, pero ella cortó. Desde entonces nada, chicas de un rollo y nada más. Creo que se ha construido una coraza. En cierto modo es lo que intento hacer yo. Es la única manera de no sufrir en el amor.
 
—Pero te pierdes muchos momentos bonitos. Tampoco es que seas una kamikaze como yo, pero... no sé...
 
—Sí, pero mantienes el corazón intacto. Bueno, estoy ahora mismo llenísima, ¿nos damos una vuelta? Quiero comprar libros. Ya me he leído todos los que traía de Sevilla y mira que tiro de e-book pero prefiero el papel. Así también me hago mi biblioteca aquí.
 
—Venga, te voy a llevar a la librería Picasso, te va a gustar —dijo levantándose.
 
—Te aviso de que me puedo pegar horas mirando libros.
 
—No te preocupes, tendré paciencia, a mí también me encantan —contestó riendo.
 
◆◆◆
 
Cerca de la librería había un local con un cartel de «Se alquila». Lucía me indicó que era la antigua ubicación de la Picasso. Un edificio hermoso, de ladrillo visto, con rejas, puerta y balcón de forja. Me pareció romántico, me habría encantado conocerlo en sus buenos tiempos.
 
Entramos en la librería. Como una niña golosa que no sabe qué dulce escoger de la pastelería, comencé a saborear portadas y sinopsis. Tomé en mis manos una novela con tres mujeres frente al mar en su portada. Al girarla para ver la sinopsis, me topé con la imagen de un husky. Estaba segura de que a Lucía le podía gustar. Al levantar la vista buscándola, choqué con unos ojos azules que me resultaron familiares, los de Laura Melgar.
 
La miré un instante y terminé desviando la vista hacia Lucía, que se acercaba a ella y la saludaba de manera efusiva.
 
—Laura, ¿qué tal? Creía que hoy tenías guardia.
 
—No, hoy me toca descansar. La hace uno de mis compañeros.
 
—No sé si conoces a Alejandra, mi compañera del juzgado. Ven, que te la presento.
 
—Encantada, Alejandra, creo que nos hemos visto por allí. —Laura Melgar me plantó dos besos, rozándome con el flequillo la mejilla derecha. Tenía en la mano un ejemplar de El principito. «Un libro recomendándome a una persona», pensé.
 
—¿No lo has leído? —Me extrañaba, pero tal vez Laura no era lectora.
 
—Sí, claro, es que es una edición especial que encargué para mi sobrino. Creo que es un libro que podrá conservar para siempre.
 
—Es una edición maravillosa, ahora que la veo bien.
 
—¿Os apetece que nos tomemos un café? —preguntó Laura.
 
—No, yo tengo que irme —dijo Lucía—. Tengo que ir a ver cómo sigue Vicem, me da cosilla dejarlo más rato solo. Pero quedaos vosotras, así charláis sobre libros.
 
—Por mí vale —contesté.
 
Lucía se despidió de nosotras, que nos quedamos un poco más en la librería. Escogí varios libros y pasamos por caja antes de dirigirnos a una cafetería cercana. Tras un rato de charla, parecía que Laura y yo nos conocíamos de toda la vida. Era simpática, cercana y su risa sonora incitaba a reír con ella.
 
—No sé por qué, siempre he tenido a los forenses por personas serias y tristes. Perdona por el topicazo. Supongo que saber que están tan en contacto con la muerte me ha hecho pensar eso. Lo normal es que te dejes llevar por el pesimismo. Sobre todo, cuando tratas con muertes violentas. Debe de perderse la fe en el ser humano.
 
—Para mí es al contrario. Mirar cada día a la muerte hace que me entren más ganas de celebrar la vida. Somos efímeros, Alejandra, y muchas veces perdemos la noción. Aquí no nos vamos a quedar, tarde o temprano todos vamos al mismo sitio, así que necesito disfrutar de cada momento. Dar gracias por despertar cada día, sentir el sol o la lluvia en la cara, el verde de los árboles, el rojo de tu pelo, los aromas… por cierto, ¿me dirías qué perfume llevas? Hueles muy bien. —Mi pelo y mi olor. Me dio la impresión de que no lo preguntaba como puede hacerlo cualquier amiga, sino con un tono seductor, como si quisiera beber de mí. Hice caso omiso, seguro que solo era impresión mía.
 
—Entonces pensamos igual, es lo que hago cada día, agradecer y disfrutar de los sentidos y de lo que la vida me ofrece. —Había pasado de no encontrar el color a la vida a disfrutar de la paleta que surgía ante mí.
 
—¿Cómo estás después de encontrarte el cadáver? Tu piel es blanca, pero ayer estabas lívida.
 
—Estoy bien. No es el primer difunto que veo en mi vida, aunque sí que es el primero que me encuentro en tal estado. Me repuse a las pocas horas. Me pregunto qué hacía Mario Garza en la sala de vistas y cómo murió.
 
Laura se mordió el labio, pensativa. Supongo que estaba valorando si desvelar algo, pero su secreto profesional no se lo permitía. Evidentemente, ya realizada la autopsia, ella sabía la causa de la muerte, la hora estimada y, posiblemente, también el arma homicida.
 
—Mario no era tan popular como él creía, yo siempre intuí que algún día lo vería en la mesa de autopsias. Cuando estás en la cima, coleccionas potentes enemigos a tu altura.
 
—Y también amigos, supongo.
 
—Sí, algunos, pero yo diría que sobre todo conocidos, oportunistas. Los amigos se cuentan con los dedos de la mano, y cuando estás a ese nivel, se te acerca mucha gente por el interés. Mario llegó a ser el abogado más fuerte de toda Almería. Y no solo de esta provincia. Competía de igual a igual con los mejores letrados de todo el país. Llegó a ser tan mediático que los paparazzi se apostaban a la puerta de su casa para intentar captar conversaciones, leer sus labios en busca de información o verlo salir y entrar para saber adónde se dirigía. Le costaba zafarse. Ahora se encontraba en horas más bajas. Tenía problemas, ya no era el mismo, aunque conservaba algo del brillo de tiempo atrás.
 
—¿Lo conocías mucho? —Me había dado la impresión de que Laura hablaba de él con familiaridad y hasta con cierta dosis de cariño.
 
—Coincidimos en algunos congresos. Yo me ocupaba de las conferencias de práctica forense y el Derecho aplicado a la medicina legal. Él era brillante, sus conferencias y casos prácticos captaban la atención de todo el auditorio. En más de una ocasión compartimos mesa redonda. A la hora del cocktail, los asistentes al congreso se agolpaban para captar un momento su atención, por si podían obtener alguna colaboración con su bufete. Si asistían estudiantes de Derecho, parecían groupies en el concierto de su cantante favorito. Le pedían autógrafos, que les firmase el diploma del congreso. Él se tomaba la molestia de preguntar a cada uno por sus aspiraciones. Casi todos querían ser como Mario, los mejores penalistas del momento. Les escribía una dedicatoria y ellos salían de allí felices con su tesoro entre las manos.
 
—Pues qué pena haber acabado así.
 
—Sí, pero ya te digo que, para mí, era cuestión de tiempo que ocurriese. Le dije en alguna ocasión que he visto muchas cosas, que se cuidase y contratase alguien que le cubriese las espaldas, pero él insistía en que su mejor guardián era él mismo y que no quería alguien que le estuviese vigilando, que eso sería como andar con una prisión a cuestas. Me dolió tener que hacerle la autopsia, pero me he visto en otras peores. Bueno, pero hablemos de ti. ¿Por qué te viniste a Almería? Y lo que me interesa más, ¿por qué tu pelo es rojo y el de tu hermano moreno?
 
Me reí. Su cambio de tercio me había sorprendido. Había pasado de la seriedad a una cuestión tan banal como mi color de pelo. Y me sorprendió que, como yo, insistiera en que mi pelo es rojo y no naranja, como Víctor dice.
 
—¿Cómo sabes que es mi hermano?
 
—Me lo dijo ayer en el juzgado.
 
—Veo que te ha llamado la atención, no es la primera vez que me pasa. De hecho, me ocurre casi siempre. No es tinte. Mi abuela era escocesa. Lo he heredado de ella, junto con los ojos verdes. Víctor se ha llevado la herencia paterna y yo la de la familia de mi madre.
 
—Claro que me ha llamado la atención; de hecho, me fijé cuando te vi por primera vez. Y tu piel. Es porcelana. Me parece preciosa. —De nuevo tuve la sensación de que me hablaba de manera seductora, pero lo hacía con tal naturalidad que no me incomodaba en absoluto.
 
—Bueno, ya sabes cómo son los genes. En cuanto a lo de venirme a Almería, necesitaba un cambio en mi vida y me apetecía estar con mi hermano. Vivir con él me ayuda mucho y, en cierto modo, yo creo que está contento de compartir piso conmigo.
 
—Tu hermano me parece un caballero. Tiene un saber estar como pocos. Supongo que en familia es más dicharachero, pero trabajando es impecable.
 
—Conmigo es cariñoso y atento, y es verdad que en su trabajo es excelente. Podría pasar el día hablándote de él, pero todo bueno, ya verás que se me cae la baba.
 
—Y tú, Alejandra, ¿cómo eres? —preguntó mirándome fijamente a los ojos.
 
—A mí ya me irás descubriendo —sonreí. Pensé que antes tendría que descubrirme yo misma.
 
—Para eso tendremos que vernos más, ¿no? Tengo varios planes esta semana. Teatro, cine, exposición en la galería de arte de un amigo… ¿Te apetece alguno o todos?
 
—Venga, me apunto al teatro si aún se puede. Me encanta.
 
—Claro que sí. Dame tu teléfono y te mando un wasap.
 
Nos intercambiamos los números y me despedí pensando en el agradable rato que habíamos pasado juntas. La verdad es que las horas se me habían ido volando. No me importaría repetir.
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Inspeccioné la casa y pude comprobar que Vicembeiker había pasado la mañana tranquila. Lo veía bastante animado y con vitalidad, por lo que decidí compensarle por las horas de más que le había dejado solo.
—¿Qué te apetece: playa o parque? —le pregunté mientras lo acariciaba.
 
Era muy habitual en mí mantener conversaciones con el perro, siendo ese término totalmente correcto, ya que siempre me contestaba, aunque no supiese entenderle. Esta vez su respuesta fue desaparecer de la cocina, dejándome sola con mi vaso de agua, e irrumpir de nuevo al cabo de unos segundos con una pelota en la boca y moviendo el rabo a una velocidad que desafiaba cualquier ley física.
 
—Parque entonces, pero espérate que me cambie de ropa.
 
La casa se inundó de aullidos y carreras hacia la puerta. Era su manera sutil y delicada de presionarme para salir cuanto antes.
 
El parque estaba desierto a pesar de que seguía soplando el viento de poniente y la temperatura, a esas horas de la tarde, era bastante agradable. El perro comenzó a olisquear los matorrales ignorándome en mis intentos de jugar a la pelota juntos.
 
Decidí emplear mi tiempo en algo productivo. Lo primero que me vino a la mente fue Víctor. Por fin había podido hablar con Alejandra a mediodía sobre el tema de las mascotas. A ambos les encantaban, pero por sus circunstancias personales no les había sido posible tener una. En el caso de ella, su exmarido se negaba a tener animales en casa, y Víctor no disponía de tiempo suficiente para prestarles la atención que requerían. Al irse a vivir juntos de nuevo, habían decidido que quizás era el momento adecuado, ofreciéndole a Alejandra compañía mientras su hermano volvía a casa.
 
Me imaginé a Víctor jugando con Vicem en la orilla de la playa, lanzándole la pelota, girándose hacia mí y dedicándome una sonrisa de felicidad tan inmensa como el amor con el que me miraba. Esa postal tan idílica se desvaneció cuando algo impactó contra mi barriga. Se trataba del otro protagonista de la maravillosa escena, que ahora sí tenía ganas de jugar.
 
—Vaya, la primera mancha de la tarde —renegué más por la interrupción que por la huella en la ropa.
 
Mientras jugaba con él un rato seguía con mis reflexiones, que habían saltado sin querer a Rafa. Él también había salido en la conversación con Alejandra. Al principio a colación de la muerte de Mario Garza, pues nos preguntábamos sobre el paradero del otro letrado que había sido acusado de apropiación indebida del dinero del despacho, a priori injustamente, y después por los sentimientos que podía tener respecto a mí.
 
Desde mi última relación había pasado casi un año, y aunque disfrutaba mucho de mi soltería, empezaba a apetecerme volver a estar con alguien. Cuando Rafa tenía esos detalles conmigo que me arrancaban una sonrisa y me alegraban el día, todo había que decirlo, a veces me planteaba dejarme llevar con él. Pero después algo me frenaba, o quizás sería más correcto decir la ausencia de algo. Me divertía estar con él y me parecía una persona de esas que valen la pena, pero las famosas mariposas no venían a mí cuando lo veía. Hay quien dice que están sobrevaloradas, pero para alguien como yo son importantes. Soy impulsiva, apasionada y mi intuición es mi mayor brújula. El tsunami que sentí en mi interior al ver a Víctor me demostró que los flechazos también existen, y que este amor iba a ser como una película americana, lo notaba.
 
Me tuve que quedar embelesada de nuevo, porque no vi venir el segundo impacto. Con sus patas apoyadas en mi estómago y con la pelota en la boca cual trofeo, Vicem reclamaba de nuevo mi atención. Se la lancé y decidí llamar a Rafa para preguntarle por aquel chico. Me daba cierto reparo, pero, a decir verdad, él tampoco me había hablado nunca de sus sentimientos. Por encima de todo éramos amigos y puede que el resto fuesen solo imaginaciones mías. No obtuve respuesta.
 
Vicembeiker empezaba a acusar tanta carrera. Así que nos dirigimos a la fuente y accioné el agua. La gente había improvisado un tapón para que los perros pudiesen beber más cómodos en la poza. Para mi husky eso constituía su juego favorito. Rascaba con ímpetu para sacar toda el agua posible, creando un charco alrededor de la fuente que pronto se convirtió en un barrizal. El marrón pasó a ser el color predominante en su cuerpo. Así solía terminar mi ropa cada vez que íbamos al parque, por lo que siempre elegía la más vieja del armario.
 
Me quedé apoyada en la fuente mientras le mandaba un mensaje a Rafa explicándole el motivo de mi llamada. Ahí me quedé distraída pensando en Alejandra, en si habría terminado ya su café con Laura. Estaba ansiosa por saber cómo les había ido, pero no quería mostrar demasiado interés y levantar sospechas. Me pilló desprevenida el cambio de posición del perro, y acabó bañándome.
 
—Anda, deja el agua un rato, que me has puesto hecha una sopa —dije lanzándole de nuevo la pelota.
 
Intentó cogerla al aire, pero llegó tarde, rebotó en una piedra y se coló dentro del tubo. Lo que se había diseñado para entretener a los perros caminando dentro, para el mío era el túnel del terror. Con sus aullidos me dejó claro que recaía sobre mí la misión de rescate. Resignada, me asomé a la boca y comprobé que no estaba al alcance de mi mano.
 
—Menos mal que estamos solos, quien me vea aquí a cuatro patas…
 
Así fue, a gatas emprendí el camino en busca de la pelota y, de paso, limpié el tubo con mis pantalones mojados. Vicembeiker saltó feliz y me la robó de las manos. Salió corriendo, con su trofeo en la boca, tras un gato que osó colarse en la jaula del parque.
 
—De nada, ¿eh? —grité mientras me sacudía el polvo de la camiseta.
 
Me senté en el tubo, total la ropa ya no tenía salvación, y le envíe un mensaje a Alejandra para tantear el terreno.
 
	
	«He intentado contactar con Rafa, pero no lo he conseguido»
 




Su respuesta no se hizo mucho de rogar, lo que me llevó a pensar que ya no estaba con Laura.
 
	Alejandra:
«Estará ocupado trabajando. ¿Cómo está Vicem?»

	

	
	Lucía:
«Bien. Estamos en el parque. ¿Y tú?»


	
	



Mientras esperaba respuesta, cambié de chat y comprobé que Rafa me había dejado en visto. Qué raro.
 
	Alejandra:
«En casa, voy a ducharme y a preparar algo de cenar»

	

	
	Lucía:
«Pues sí que tiene que estar liado. Me ha dejado en visto»
 




Ante los aullidos incesantes dirigidos al gato que se había atrincherado en la copa del árbol, me acerqué a ellos.
 
—Vicembeiker, ven aquí y deja al gato ya, que eres muy pesado.
 
El perro se giró y comenzó a correr en mi dirección. Pensé que me había hecho caso, qué ilusa. Me pasó de largo y se encaminó a la valla para saludar a un hombre que pasaba por la zona exterior corriendo. Al fijarme bien, los ojos se me abrieron como platos y mi boca tenía intención de seguir los mismos pasos, pero conseguí detenerla. Debía cambiar el artículo indefinido un, por el determinado el, o quizás por el mi. ¡Era Víctor! Tan conjuntado, con su ropa de deporte verde y sus gafas polarizadas, y sobre todo limpio, algo sudado, eso sí, pero limpio. Cuando fui consciente de mi aspecto, casi intento meterme de nuevo en el tubo para esconderme. Pero no tenía escapatoria, nos estábamos mirando, era el fin. Él tan perfecto hasta para hacer deporte, y yo que parecía que no sabía qué era una lavadora. Levanté la mano apenas unos centímetros. Mis mejillas, rojas de la vergüenza, hacían juego con las suyas, del mismo tono fruto del esfuerzo físico. Me devolvió el saludo y continuó su camino sin más.
 
Cuando salió de mi campo de visión, cogí el móvil y empecé a mandarle wasaps a Alejandra, que debía de estar en la ducha.
 
	
	«Qué fuerte, ¡ay! que me da algo»
«¡Ay!, madre mía»


	Alejandra:
«Chiquilla, que no es para tanto, solo es un visto. Además, es Rafa, seguro que tiene un motivo»
 

	

	
	Yo:
«A ver la próxima vez que me lo encuentre cómo sobrevivo a la vergüenza».
 




Había enviado el último mensaje sin leer el de ella. Ojalá me hubiese cruzado con Rafa y no con Víctor.
 
	
	Yo:
«No es por él, es tu hermano»


	Alejandra:
«Ha salido a correr. No estoy entendiendo nada».

	

	
	Yo:
«Pues eso, que acaba de pasar por aquí corriendo. ¿Se puede saber dónde vivís?»
 


	Alejandra:
«Guay, ¿no? Enfrente del Estadio de los Juegos Mediterráneos»
 

	

	
	Yo:
«De guay nada. No sabes las pintas que llevo, estoy hecha un auténtico desastre»
«Ya me lo podías haber dicho antes»
 


	Alejandra:
«Ja, ja, ja. Qué exagerada eres. Seguro que no estás tan mal»
 

	

	
	Yo:
«Bueno, lo mismo no me ha reconocido»
 


	Alejandra:
«Pues es muy buen fisonomista»
 

	

	
	Yo:
«Tú dame ánimos cuando puedas, ¿eh?»
 


	Alejandra:
«El tipazo que tienes y lo guapa que eres se luce, lleves lo que lleves, tú tranquila»
 

	

	
	Yo:
«Vas mejorando, pero aun así no me consuela. Me quiero morir»
 


	Alejandra:
«Pues había pensado mientras me duchaba en organizar una comida mañana aquí en casa. Para hablar con Víctor las dos de lo que hemos descubierto»
 

	

	
	Yo:
«¿Quéééééé? ¿Mañana? Eso es muy pronto, esto no se me olvida a mí así como así»
«A mí esto no se me olvida, directamente»
 




Vicembeiker volvió a mi lado y se tumbó en el suelo, derrotado de tanta actividad.
 
—Te habrás quedado a gusto con la que has liado.
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Pobre Lucía. Me la estaba imaginando en el parque, toda llena de barro y con mi hermano pasando cerca con su impecable equipación. Víctor es muy cuidadoso con su indumentaria, tiene que ir conjuntado y con la ropa adecuada para cada ocasión. Se había gastado un dineral en las zapatillas deportivas. Una antigua lesión hacía que no tuviera reparo en comprar las mejores con tal de no sufrir más percances con su talón de Aquiles. Se había lesionado en acto de servicio durante una persecución, pero, tras recuperarse, nada le había hecho abandonar su afición por correr. De hecho, consideraba muy importante tener agilidad, fuerza y velocidad por si su trabajo lo requería.
Cuando llegó a casa, lo miré divertida.
 
—¿De qué te ríes, loquilla? ¿Tengo monos en la cara?
 
—Más bien tienes la cara de un mono —le dije sacándole la lengua.
 
Hizo ademán de alcanzarme y yo pegué un salto hacia atrás riéndome.
 
—En serio, ¿qué te parece tan divertido?
 
—Nada, nada, cosas mías. Oye, mañana viene Lucía a comer, así nos ponemos al día de lo que llevamos averiguado. Dice que se ha enterado de algunas cosas nuevas y yo también, así que podemos ponerlas en común y hacer tormenta de ideas, a ver si se nos ocurre algo.
 
—Me parece bien. Tengo que hacer algunos interrogatorios, pero a mediodía puedo estar aquí. ¿Qué podemos cocinar?
 
—Si quieres, pedimos comida a domicilio. Es algo informal, no hace falta que la impresiones.
 
—Ya estamos, Ale… Por cierto, he visto a tu amiga en el parque.
 
—¿Ah, sí? ¿Y eso? —Puse cara de sorpresa.
 
—Creo que estaba paseando al perro. Nos hemos saludado de lejos.
 
—Es monísima, no me digas que no. Estoy segura de que te va a encantar.
 
—Pero, niña, ¿tú no te cansas nunca de intentar echarme novia?
 
—Esta vez es diferente. Me lo dice mi superinstinto, que nunca falla. —Mi cara de pilla le hizo reír.
 
—Venga, que me voy a duchar. Cenamos y vemos alguna serie. Te toca escoger a ti. —Se echó la toalla al hombro y caminó hacia el cuarto de baño.
 
—Vale, pero si me duermo a los cinco minutos no me digas nada, esta noche tengo mucho sueño. No tardes mucho, estoy deseando el ratito en el sofá.
 
Cenamos algo ligero y nos acurrucamos los tres en el sofá, con mi peluchito en medio de los dos. Su suave pelo marrón, sus ojillos azules y su hocico como una trufa me tenían enamorada. Lo suyo era amor incondicional. En qué buena hora lo habíamos adoptado. Acariciándolo, me quedé dormida antes incluso de que pasaran cinco minutos. Víctor me despertó suavemente y me acompañó a la cama. Me dio un beso en la mejilla y me susurró un «descansa» que me funcionó mejor que cualquier tisana. Hay personas que te hacen naufragar, arrastrándote a la deriva, y otras que son tabla de salvación y faro en la tormenta. Ese es Víctor.
 
Por la mañana me sentía extraña, con una mezcla de inquietud y expectativa, con la sensación de que algo iba a ocurrir. Supuse que era la agitación de los últimos días, que tenía que salir por algún lado. Al llegar a la oficina me crucé con Ángela, que iba con una compañera de otro juzgado, con los carritos transportando papeles. Las saludé con un «buenos días» y le pregunté cómo se encontraba.
 
—Genial, gracias.
 
—Me alegro, estábamos preocupados por ti.
 
—Nada, nada, un bajoncillo, ya estoy perfecta.
 
—Bien, hay que seguir adelante —sonreí.
 
Continuaron su camino charlando animadas, como si tal cosa. Mi compañera parecía haber dejado atrás la ansiedad por el descubrimiento del cadáver de Mario Garza. Arreglada como siempre, con su pelo perfecto y su pintalabios rojo, no acusaba en su aspecto la situación que había vivido hacía escasos dos días.
 
Me acerqué a Lucía para confirmarle que almorzaríamos los tres juntos. Después de la experiencia en el parque le daba algo de corte compartir la comida con Víctor, pero también estaba ilusionada.
 
A la hora del desayuno bajamos juntas al bar. Mientras Lucía pedía los cafés, me dirigí a una mesa libre al fondo. Solté nuestras cosas y me senté. Entre el bullicio y el ruido de tazas, escuché que en la tele hablaban sobre Mario Garza. Intenté aguzar el oído para enterarme de la noticia. Una elegante mujer vestida de negro salía de una casa de una de las mejores urbanizaciones de la ciudad. Los periodistas atestaban la puerta, intentando hablar con ella. Era la viuda del fallecido. Me llamó la atención que, dentro de su atuendo de luto y detrás de sus gafas de sol, su aspecto lucía impecable y estaba subida a unos finos stilettos. La mujer les dio la callada por respuesta mientras los periodistas le acercaban el micro insistentes. Subió a un Volvo negro y se alejó de los periodistas que seguían su estela en un vano intento de captar algo que llevarse a sus redacciones. En un segundo plano, por la misma puerta salió un hombre joven, de unos veintitantos años, bien parecido. Tal vez era su hijo. No dio opción a que los paparazzi se acercasen. Al verlos, reculó y volvió a meterse dentro de la casa, sin poder evitar que las cámaras captasen su imagen.
 
Lucía se sentó a mi lado. Le señalé la tele.
 
—Acaba de salir la viuda de Mario Garza. Se ve que los periodistas están en la puerta a ver qué pillan. ¿Tú sabes si tenían hijos?
 
—Pues ni idea, la verdad. Se lo puedo preguntar a Rafa. Por cierto, que aún no me ha contestado y estoy extrañada. No suele dejarme en visto, no es su estilo.
 
—Bueno, no te preocupes, seguro que te hablará pronto. Igual se le ha pasado porque estaba haciendo algo y no se ha acordado de contestar.
 
De repente la noté ensimismada, como si estuviera sumida en sus pensamientos.
 
—¿En qué piensas?
 
—En mariposas —dijo enigmática.
 
—¿Y eso?
 
—Nada, cosas mías. Mira, acaba de entrar Ángela.
 
Venía sola y se acercó a la barra a pedir. Lucía llamó su atención para que se acercase.
 
—¿Quieres sentarte con nosotras? Aún no hemos desayunado.
 
—Vale, prefiero desayunar acompañada.
 
La conversación entre las tres se dirigió un momento hacia el suceso que nos había puesto en vilo a todos. Ángela sí conocía al letrado, pero solo por haber compartido con él los actos de juicio. Llevaba pocos asuntos en nuestro juzgado y habían coincidido alguna vez, sin cruzar apenas palabra salvo lo justo para celebrar la vista. Había sufrido un gran impacto porque era la primera vez que veía algo tan escabroso.
 
—Hacía mucho que no me daba una crisis de ansiedad —dijo con cara de resignación—, desde que mi marido y yo nos quedamos parados a la vez, con la niña recién nacida. Mi empresa decidió prescindir de mí porque no quería madres en su plantilla, según ellos porque las madres faltan mucho al trabajo, cosa que no era cierta. Yo apenas tuve baja por maternidad, a sabiendas de que no estaba bien visto. Tuve que dejar a mi pequeña en una guardería con apenas dos meses y medio, con todo el dolor de mi corazón. Después de despedirme a mí, salió mi marido por las puertas. Se ve que protestó ante el jefe por la injusticia. Su respuesta fue que con lo que Manu cobraba tenía para pagar a tres, y lo puso de patitas en la calle. Se nos apagó la luz de repente, sin saber por dónde tirar.
 
—¿Trabajabais juntos? —preguntó Lucía.
 
—Sí, nos conocimos en la empresa.
 
—Vaya, es normal que te diese la crisis de ansiedad. ¿Cómo pudisteis salir adelante? —le pregunté.
 
—Pues a través de una amiga que trabaja en una agencia de modelos. Se nos había agotado el paro, ya no teníamos ni para comer. Llegamos a estar en manos de asuntos sociales. Me daba mucho miedo que me quitaran a mi niña. Mi amiga me dijo que tenía trabajo para mí si me venía bien, que le había enseñado fotos mías a su jefa y que estaba interesada en conocerme. Me entrevisté con ella y me salieron trabajos que nos permitieron vivir hasta que empecé a trabajar en Justicia y Manu consiguió el trabajo que tiene ahora.
 
—Hija, pues no sé por qué has dejado lo de modelo, porque con el tipazo que tienes y lo guapa que eres lo normal es que se te rifen en los castings —afirmó Lucía.
 
—Bueno, necesitaba tranquilidad, estabilizarme. Ahora que trabajo aquí no tengo por qué hacer otra cosa. Mi niña cada vez precisa más de mi atención y este trabajo me permite estar con ella. No necesito grandes lujos, solo disfrutar de mi familia sin tanto ajetreo. Bueno, chicas, me ha encantado compartir con vosotras, pero tengo que registrar las demandas. —Se levantó como un resorte, cogió el bolso y caminó hacia la puerta. Lucía y yo nos miramos un poco sorprendidas por ese repentino arranque.
 
— Chao, Ángela —me despedí. 
 
—Si yo tuviese su pelazo, me dedicaría a hacer anuncios de champú. —Lucía se acarició la melena mientras la veía marchar.
 
—Pues sí. Bueno, a mí cualquier día me proponen hacer un anuncio de tinte. ¡Nadie se cree que mi rojo es natural!
 
Nos levantamos de la mesa, pagamos el café y nos dispusimos a terminar la jornada, deseando que llegase la hora de hablar con Víctor. El almuerzo prometía, y no por los exquisitos manjares, sino porque los tres esperábamos arrojar un poco de luz sobre misterio del difunto Garza.
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—¿Qué vamos a comer? —le pregunté a Alejandra mientras preparábamos la mesa del comedor. Smoky, su perro de agua, se había convertido en mi sombra desde que crucé la puerta. Me encantó conocerle.
—Pues no lo sé. Víctor me comentó que compraría algo de camino. Aunque, conociéndolo, se decantará por comida china seguro. Siempre que tiene un caso complicado la encarga. Le ayudará a concentrarse o algo.
 
—Tendrá algún ingrediente secreto extraído de la sabiduría oriental milenaria ideal para investigaciones policiales —bromeé.
 
—Pues puede ser, y combinado con el yoga hace maravillas.
 
Ante mi gesto interrogante aclaró que su hermano practicaba yoga casi todas las mañanas antes de ir a comisaría. Me resultó bastante curioso. Por su aspecto físico, las pesas en el gimnasio le pegaban más que el saludo al sol. Pero ninguna de las dos cosas era excluyente, desde luego.
 
Su llegada se estaba haciendo de rogar, por lo que pusimos un poco de música para entretenernos. Dejé que la app del móvil reprodujese las canciones de modo aleatorio. Tras un par de temas actuales, llamó mi atención 19 in 99,
de Nick Carter; su ritmo se fue apoderando de mí y de mis hombros, comencé a moverlos sin levantarme del sofá y miré burlona a Alejandra. Cuando llegó el estribillo no pude resistirme, salté al centro del comedor y comencé a bailar. Smoky empezó a ladrar y a dar vueltas sobre sí mismo, siguiéndome el ritmo como si todo fuera un juego para él. Tendí mi mano hacia Alejandra, invitándola a unirse a nosotros. No se hizo de rogar. Allí estábamos las dos, sacando las adolescentes que fuimos en los años noventa en una fiesta de pijamas, tal y como nos invitaba a hacer el artista, dejando los problemas de la vida adulta a un lado, aunque hay temas atemporales. El amor, uno de ellos.
 
El hombre que me hacía suspirar a los treinta y tantos, tampoco hace falta precisarlos, había hecho acto de presencia en la casa sin que nosotras nos diésemos cuenta hasta que dijo, apoyado en el marco de la puerta sonriendo:
 
—Veo que ya estáis recuperadas del sobresalto del lunes.
 
Batí mi propia marca de emociones por segundo. Pasé del susto por no haberle escuchado entrar a la vergüenza por pillarme bailando, a derretirme con su sonrisa y vuelta al pudor al recordar mi momento estelar del parque. No supe cómo reaccionar e instintivamente intenté parar la música. Alejandra me miraba divertida. Cuando lo conseguí, me giré de nuevo hacia Víctor, me arreglé el pelo y me coloqué bien el vestido. De forma inconsciente quería tener buen aspecto, sin caer en la cuenta de que cualquier cosa sería mejor que la última vez que nos vimos.
 
—¿Qué has traído de comer, hermanito? —preguntó Alejandra desviando la atención, que había recaído por completo sobre mí.
 
—Comida china. No sé, me ha apetecido —respondió colocando las bolsas sobre la mesa.
 
Miré a Alejandra y le sonreí, conocía muy bien a Víctor, por lo que se veía. El olor inundó toda la habitación, lo que me hizo ser consciente del hambre que tenía, o teníamos, ya que no tardamos en sentarnos y llenar nuestros platos. Smoky se sentó a mis pies, seguro que esperaba que algo se cayese al suelo por accidente.
 
—Parece que le has caído bien —me dijo Víctor mientras lo señalaba con un gesto. —Tú también tienes perro, ¿no? Ayer en el parque no lo distinguí bien.
 
Anda que había tardado en sacarlo a relucir. Casi provoca que un trozo de pollo con almendras se fuese por el conducto equivocado. Lo que me hubiese faltado, otro momento glorioso para la lista.
 
—Sí, un husky. Se llama Vicembeiker.
 
—Suena a piloto de Fórmula 1 —comentó sonriendo. Tuve que poner cara de circunstancia, porque aclaró—: Schumacher, Raikkonen...
 
No era muy aficionada al mundo del motor, por lo que no había llegado a esa asociación de ideas, que distaban mucho del motivo original por el que fue bautizado con ese nombre. De nuevo realicé un viaje a los primeros años de los noventa, cuando se estrenó una serie llamada Rumbo al sur. Su protagonista era un agente de la policía montada de Canadá. Me pregunté si fue antes el huevo o la gallina. Mi memoria no alcazaba a recordar si mi debilidad por los uniformes fue previa, coetánea o posterior a dicha serie. Tampoco cómo surgió mi pasión por los huskies siberianos,
pero sí que el descaro del que salía en la serie me robó el corazón. Su dueño lo excusaba por la sordera que padecía, pero la pura realidad era que, al igual que el mío, iba a su aire. Desde que comencé a verla supe que algún día tendría un cachorro de la misma raza y, por supuesto, nombre.
 
—Podríamos quedar un día para ir al parque y que jueguen juntos. Smoky necesita un amigo.
 
No me dio tiempo a responder cuando mi móvil comenzó a sonar. Se había quedado en el otro extremo de la mesa, junto a Alejandra, quien me lo extendió y me anunció que la llamada era de Rafa. ¡Por fin! Me disculpé y me ausenté de la habitación.
 
—Lucía, perdóname. He estado muy liado. —Su tono me resultó seco.
 
—No te preocupes, me lo he imaginado. —Mejor reservarme mis neuras para mí.
 
—No puedo darte mucha información, salvo su nombre. El letrado se llama Adrián Ortega. Desapareció. Mi amiga intentó ponerse en contacto con él cuando pasó un tiempo desde la acusación y su despido, pero el móvil siempre le daba apagado. Tampoco mantenían una relación muy estrecha. Era algo competitivo y trataba de destacar.
 
—¿Se la jugó a tu amiga alguna vez?
 
—No. Al menos que ella sepa. Pero las personas ambiciosas se ven a la legua. Oye, tengo que dejarte, que me quedan algunas demandas por presentar y todavía no he comido.
 
—Vale. Gracias por la información y a ver si desayunamos un día de estos.
 
—Claro. Hasta luego.
 
Me quedé algo pensativa, aunque no tanto por lo que me había contado, sino porque me había parecido algo frío y distante. Estaba raro, eso era más que evidente.
 
—¿Alguna novedad? —me preguntó Alejandra al volver a la mesa, ávida de información.
 
—Sí y no. Solo me han dado el nombre, no saben nada de él desde hace años.
 
—Chicas, ¿podéis ponerme al día? —dijo Víctor llamando nuestra atención y arqueando la ceja. Pareció regresar a su papel de inspector Castillo. Ese toque me resultó igual de sexi que la sonrisa que nos había regalado al irrumpir en el comedor hacía un rato.
 
—Claro, claro, si he venido a eso —respondí, sentándome en el filo de la silla e inclinándome sobre la mesa. Todo apuntaba a que mi siguiente frase sería: «te voy a contar un secreto».
 
Tras mi exposición de todo la que me habían comentado hasta el momento, su respuesta fue escueta:
 
—Curioso.
 
—¿El qué? —preguntó su hermana.
 
—Sobre el caso, que el socio de Mario Garza no me haya referido nada sobre la falta de dinero esta mañana cuando hemos estado hablando en su despacho. Tendré que hacerle otra visita.
 
—¿Y fuera del caso? —No pude aguantar la curiosidad.
 
Fijó sus ojos azules en los míos, provocándome un cosquilleo que recorrió todo mi cuerpo. Después volvió a centrar su atención en el plato y, cuando parecía que no iba a responder, comentó:
 
—Que el procurador Rafael Escobar se tome tantas molestias en ayudarte con la investigación.
 
Esa frase me dejó fuera de juego. Lo observé sin saber muy bien qué decir. Él continuó concentrado en la difícil tarea de enrollar los tallarines, lo que aproveché para buscar auxilio en Alejandra. Ella se limitó a encogerse de hombros. Nos salvó, no sé si a todos, a los dos o solo a mí, una llamada entrante en el teléfono de Víctor. Se levantó de la mesa, pero no se apartó demasiado.
 
—Genial, déjame el informe de la autopsia en mi mesa y, por favor, intenta localizarme a un tal Adrián Ortega, licenciado en derecho, veintipocos, y entérate de quién le suministraba coca a Mario Garza. No veo al letrado dirigiéndose a un barrio marginal a pillar —se le escuchó decir con toda claridad—. Gracias.
 
—¿Crees que ha podido ser su camello? —le preguntó su hermana.
 
Reflexioné sobre esa posibilidad y, de forma espontánea, di mi opinión anticipándome a la de Víctor.
 
—Para que así sea, no se trata de uno de tres al cuarto. Colarse en la sala de vistas...
 
—Estoy contigo, Lucía —afirmó él, lo que hizo que me estirase en la silla como una niña orgullosa—. No es mi principal sospechoso ahora mismo, pero no quiero descartar nada.
 
—¡Ah!, que tienes ya un sospechoso —dijo Alejandra con cierto tono de sorpresa.
 
Por respuesta obtuvo otro arqueo de ceja sexi. A lo mejor el movimiento no lo era tanto y era él en sí el que me resultaba tan atractivo. Vaya duda más tonta, a ver si es que no era evidente la respuesta. Creo que no hubo ningún comentario anterior a la pregunta de Alejandra sobre si Garza y su esposa tenían hijos que pudiese haberme perdido por mis disertaciones filosóficas.
 
—No, ¿por qué?
 
Ella hizo amago de responder, pero se vio interrumpida por otra llamada de teléfono. En su ausencia, en un intento de evitar silencios incómodos, le comenté a Víctor los dos casos sobre los que había leído en Internet.
 
—No sé cómo explicarte su mirada, pero me dejó una sensación muy extraña, un escalofrío muy desagradable me recorrió toda la columna —dije mientras me movía en el asiento al recordar la expresión de los ojos del padre de la pequeña atropellada.
 
—Perdonad, era Laura, la forense —se excusó mi amiga al regresar a la mesa—. Era para decirme que había conseguido una entrada para mí a través de un amigo, que resulta ser uno de los actores de la obra que veremos mañana por la noche.
 
—¡Anda! —se limitó a decir Víctor alegre, girándose para mirarme con complicidad. Quizás estaría buscando la confirmación de que yo también lo sabía, y se la di a través de una amplia sonrisa y un sutil gesto afirmativo.
 
El teléfono de Víctor volvió a sonar: desde luego, las operadoras de teléfono no iban a dar en quiebra. Repitió la misma operación que la vez anterior.
 
—¿Cómo que está ahí otra vez? Pásamela. —Se le notaba irritado—. Señora, ya le he dicho que no está en nuestra mano entregarle el cadáver de su marido... No, no he hablado con el juez instructor... No me ha llamado el juez, ni la LAJ, ni ningún funcionario después de irse usted de comisaría esta mañana... Sabe cómo hacer su trabajo y es muy consciente de su situación, máxime cuando se ha pasado por el juzgado para intentar hablar con él, por lo que me cuenta. Seguro que no lo dilatará más de lo necesario y autorizará la incineración cuando la investigación lo permita.
 
Al volver, se quedó en silencio, pensativo, apoyado sobre la mesa sin intención de seguir comiendo. Alejandra y yo respetamos su silencio. Deduje que las imágenes de televisión que habíamos visto por la mañana eran de cuando se disponía a personarse en comisaría.
 
—No nos han dejado comer tranquilos —dijo al fin, algo serio aún.
 
—Pues repetimos otro día, a ver si va mejor —propuse presurosa.
 
—Podríamos ir a alguna cala, que llevo meses aquí y solo he ido a El Zapillo, y porque me acerco yo sola.
 
Al escuchar esa idea y asociarla a Víctor en bañador, mi mirada se dirigió con disimulo, o al menos con todo el que pude, a sus bíceps. Se marcaban un poco en las mangas de su camisa e invitaban a imaginar cómo podían ser sus abdominales.
 
—¡Sí! Eso sería estupendo —respondí sin saber con exactitud el grado de euforia que se estaba reflejando en el exterior.
 
—No sé si el caso me va a permitir tiempo para excursiones. De hecho, debería volver al trabajo —respondió llevando su plato a la cocina.
 
Nosotras nos quedamos un momento sentadas, comentando los sitios sobre los que Alejandra había oído hablar a los compañeros y le gustaría visitar. Cuando Víctor volvió, llevaba un papel que debía de ser de algún cuaderno pequeño que tenían por allí. Le dio un beso a su hermana en el pelo y me tendió la nota.
 
—Por si Rafael te cuenta algo más, detective Ayala —bromeó.
 
—Somos los
Ángeles de Víctor —continuó la broma Alejandra mientras yo abría el papel.
 
Había anotado su nombre y un número de móvil en una hoja de rayas con unas mariposas dibujadas en su parte superior derecha.
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Parecía que habían pasado mil años desde la última vez que había estado en un teatro al aire libre. El festival de teatro clásico al que íbamos a asistir era un aliciente en aquella noche cálida de verano. Me puse un vestido largo que me compré en mi reciente viaje a Ibiza. Malva, con la espalda descubierta y solo sujeto por unas finas tiras al cuello que dejaban también a la vista mis hombros. Unas sencillas sandalias, un brazalete por encima del codo, labios color cereza y kohl en los ojos completaban mi look. Llegué a la Alcazaba con tiempo suficiente para encontrarme con Laura y sus amigos. La entrada a la antigua fortaleza era impresionante. Decía «aquí estoy yo y no me van a mover, no podrán conmigo, pues soy invencible». Vigilante, defensora, ancestral cuidadora de sus habitantes. El acceso iluminado tenía un especial encanto. Hacía que te transportases a tiempos pasados o a Juego de tronos, como los Reales Alcázares de mi ciudad, donde también habían rodado escenas de la serie.
Los amigos de Laura eran muy agradables. Me contó que llevaban juntos desde el instituto. Al parecer, uno de los actores que debutaba esa noche formaba parte de su pandilla, por lo que estaban muy ilusionados por verlo actuar.
 
Al presentármelos y darles dos besos, me fijé en que uno de ellos acercaba su cara a Laura para hablarle en voz baja. Lo que no sabe casi nadie es que siempre se me ha dado bien leer los labios. Jugábamos a eso con frecuencia y casi siempre resultaba ganadora junto con mi amiga Inés. El chico musitó en su oído mientras ella asentía.
 
—Llevas razón, es muy guapa. —Me miraron de soslayo.
 
Ella se percató de que los estaba observando, sin imaginar que sabía de lo que hablaban.
 
Nos acomodamos en los asientos. Aún no había empezado el espectáculo. Sentí una mano en mi hombro llamando mi atención.
 
—¡Ale! No me lo puedo creer, ¡eres tú! —Mi amigo Michael parecía alucinado.
 
Hacía algunos años que no nos veíamos. Nos habíamos perdido la pista o, mejor dicho, yo me había dejado perder, pues había enfriado el contacto con casi todos mis amigos. Encerrada en un estrecho círculo, no apreciaba entonces que los amigos de verdad nunca deben dejarse ir. Mis amigos de siempre se habían cansado de insistirme en que acudiese con ellos a tomar unas copas o al cine, incluso a un simple café. No es que ellos no quisieran seguir en contacto, es que yo me había metido en una burbuja que no era de jabón, sino de cristal templado, sin permitirles el acceso a mi vida.
 
Creo que el abrazo que le di fue el más grande desde que éramos unos niños. Me embargó la emoción.
 
—Ay, Miky, me muero de alegría, qué de tiempo sin verte. Te presento a mi amiga Laura. Ellos son amigos suyos, es la primera vez que salgo con ellos. Él es mi amigo Michael Pezzi. —Sonreí indicando con la mano el lugar en que se encontraba. Todos lo saludaron.
 
—Estás preciosa, así me gusta verte, con tus labios pintados, como antes, qué linda estás. Y esa ropa, ya era hora de que te quitases el hábito de monja, con el cuerpazo que tienes. Se te ve bien, cariño. —Me tomó de la mano y me hizo darme media vuelta para verme mejor.
 
—Gracias, guapo, estoy genial.
 
—No sabes cuánto me alegro. Espero que el motivo sea el que yo creo. Dime que has dejado por fin al petardo de Pablo.
 
—Pues sí. A él y a mi anterior vida. Ahora vivo aquí, en Almería, con mi hermano Víctor. ¿Y qué haces tú por aquí? Creía que seguías en Sevilla.
 
—Tu hermano Víctor… Ay, cuánto he soñado yo con ese hombre. Pues mira, me contrató la compañía para que les diseñara el vestuario y, aprovechando que tengo unos días, me he venido con ellos. Estas playas son una pasada. Me vuelven loco las calas y, si son en buena compañía, mejor que mejor. Hace poco leí una novela en la que los protagonistas hacían el amor en la cala de Enmedio y, chica, qué quieres que te diga, se me ha antojado. —Me guiñó un ojo pícaro.
 
Laura me miraba intrigada. Evidentemente, había captado la conversación. No podía dejar pasar las palabras que habíamos dicho mi amigo y yo. Tal vez me sincerara con ella, podía contarle alguna pincelada, solo un poco, para que supiera el motivo de mi huida de Sevilla y mi estancia en Almería.
 
Al finalizar la obra, fuimos a saludar y a felicitar a los actores. Entre los amigos había opiniones encontradas. Unos decían que les había encantado, pero otros se habían aburrido enormemente escuchando la obra clásica en verso. Simplemente habían acudido por la ilusión de ver a su amigo debutar.
 
Le propusimos al amigo de Laura que se viniese a tomar algo, pero nos dijo que se había comprometido a cenar con la compañía. Miky se sumó a ellos, no sin antes prometernos que nos veríamos en breve.
 
Las copas posteriores estuvieron acompañadas de confidencias. Los demás se habían marchado poco a poco y nosotras nos quedamos a tomarnos la última. En la terraza chill out de un pub que ella conocía, pude desgranar un poco de mi vida y recibir los recuerdos de la suya. Era una mujer fuerte, luchadora, que no lo había tenido fácil. Me constaba que no solo era una reconocida forense, sino que también impartía clases en la universidad y daba conferencias a lo largo de todo el mundo. Se había ganado a pulso lo que tenía, pues venía de una familia muy humilde en la que nada hacía presagiar que uno de sus miembros pudiese alcanzar tanto prestigio. Su actitud decía mucho de ella. Lo que más destacaba eran la naturalidad y la humildad que la caracterizaban. No se sentía más que nadie y prefería no hacer gala de su cargo fuera de su ámbito profesional.
 
—Me ha llamado la atención que tu amigo te diga que por fin te ve bien. ¿Puedo preguntar por qué?
 
—No me apetece hablar de eso ahora, Laura. —Sentí de repente que contarle mis problemas con Pablo estaba fuera de lugar. Al fin y al cabo, aún me hacía daño recordarlo.
 
—¿Será que estás ilusionada con alguien y eso hace que te arregles más?
 
—No, qué va. Tengo muy claro que no quiero estar con nadie al menos durante un tiempo. De hecho, ahora mismo no soporto que se me acerquen. Pensarás que estoy loca, pero cuando alguien me insinúa que le gusto se me activa un mecanismo defensivo. No puedo, es superior a mí. —Laura movió la cabeza, asintiendo, con los labios apretados y desvió la mirada.
 
—Bueno, Alejandra, creo que es hora de marcharse. Mañana me espera un día duro y supongo que a ti también. Los viernes se hacen largos por ser preludio del fin de semana. Espero que te hayas divertido.
 
—Me lo he pasado genial, gracias. Una noche inolvidable.
 
Camino de casa iba dándole vueltas a la cabeza. Yo misma había interpuesto un cortafuegos insalvable a todo aquel que quisiera acercarse a mí, a costa de perderme a alguien que mereciese la pena. Lo que le había dicho a Laura no era mentira. No estaba preparada ni siquiera para un escarceo. Primero tenía que sanar.
 
Cuando abrí la puerta, Smoky acudió saltando con cara de sueño. Miré el reloj. Eran las dos, me costaría un mundo levantarme en unas horas.
 
Víctor se había quedado dormido en el sofá con un montón de papeles a su alrededor, seguramente estudiando el caso. Sujetaba un rotulador rojo en la mano, el que solía utilizar para destacar las pistas que le llamaban la atención y le guiaban hasta desenredar la madeja.
 
—Nene, despierta —le dije zarandeando suavemente su hombro—. Anda, acuéstate.
 
Se incorporó medio dormido, haciendo el intento de recoger los papeles. Se tambaleaba por lo cansado que estaba, apenas podía abrir los ojos. Murmuró algo.
 
—¿Lu? ¿Eres tú? —No sabía si había dicho «Lu» o «tú», apenas se le entendía.
 
—Venga, que yo recojo, vete a la cama.
 
Asintiendo, se dirigió al dormitorio pasando previamente por el baño.
 
Me dispuse a recoger los papeles y carpetas que estaban esparcidos por doquier. Unos en el sofá, otros en la mesa baja y algunos más en la auxiliar del teléfono, agrupados en montones y cruzados entre sí, con alguna esquina doblada para destacar las pistas importantes.
 
Los tomé con cuidado de no desordenar el especial orden que había establecido Víctor. Al coger un dosier de color marrón me llamó la atención lo que estaba rotulado en la portada: «INSTITUTO DE MEDICINA LEGAL», y debajo «MÉDICA FORENSE: LAURA MELGAR DÍAZ». Abrí con cuidado la carpeta. Dentro encontré el informe acompañado de una sucesión de fotos de la autopsia de Mario Garza.
 
Desarrollaba el examen externo del cadáver, explicando la edad, sexo, constitución, altura, color de piel y algunas particularidades, como una marca de nacimiento en el brazo izquierdo.
 
Positivo en cocaína y sildenafilo.
 
¿Qué era el sildenafilo? Busqué en Google. El resultado que arrojó me dejó con la boca abierta: «El sildenafilo, vendido bajo la marca Viagra, Revatio y otros, es un fármaco utilizado para tratar la disfunción eréctil y la hipertensión arterial pulmonar». Una de dos. O Garza era hipertenso o mucho me temía que no había acudido a la sala de vistas precisamente a jugar a los abogados. Teniendo en cuenta que iba puesto de coca, tal vez esperase tener una grandiosa fiesta, aunque no acabó precisamente bien.
 
En cuanto a la causa del fallecimiento, se habían encontrado fibras de seda en el cuello del cadáver y la muerte se había determinado por estrangulamiento.
 
Las marcas sobre los ojos y las sienes indicaban que los había tenido tapados. No había marcas de ataduras en las muñecas ni signos de resistencia.
 
No soy especialmente morbosa, por lo que dudé en cuanto a las fotos. Pero me pudo más la criminóloga. Tal vez las fotos confirmasen la utilidad del sildenafilo.
 
Tras echar un vistazo, cerré la carpeta de la autopsia y la puse sobre las demás. Había una sucesión de pistas señaladas que tenían mucho que ver con lo que habíamos averiguado Lucía y yo. Sostuve otro clasificador, del que asomaba un folio con una foto sujeta con un clip. Un chico joven, de unos veintitantos años. Yo lo había visto antes. Hice memoria. En el folio estaba escrito su nombre a máquina.
 
—¡Lo tengo! —exclamé.
 
Una voz se escuchó desde el dormitorio de Víctor. Se había despertado.
 
—¡Ale! ¿Estás bien? Son las dos y media.
 
—Bien, no te preocupes. Terminando de recoger y de camino a la cama. No te duermas aún, tengo que contarte algo. —Víctor tenía que saber que había visto salir al letrado Adrián Ortega de casa del difunto Mario.
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A pesar de haberme despertado, mantuve los ojos cerrados un poco más. La alarma no había sonado y eso me descolocó. ¿Sería sábado? Me negué a comprobarlo de la manera más sencilla. Me esforcé por situarme y recordar qué había ocurrido la mañana anterior mientras seguía tendida en la cama. Hundí la cabeza en la almohada cuando vinieron a mi mente todos los problemas que Ángela me había comentado que tuvo con la videoconferencia con Barcelona en uno de los juicios. Eso me llevó a la conclusión de que era viernes. Tendí mi mano hasta la mesita de noche en busca de mi móvil. Al fin, abrí los ojos y comprobé que eran las seis de la mañana. Vicembeiker parecía estar durmiendo profundamente sin intención de reclamarme el desayuno. Oportunidades como esta había que aprovecharlas.
En ese momento, una sensación familiar se apoderó de mí. La del cálido abrazo que tu vista no percibe, pero tu corazón sí. La presencia de esa persona es como un manto que te arropa y te acompaña a cada instante hasta que la vorágine del día a día te engulle. Sabía a la perfección qué lo provocaba. Su origen estaba en mis sueños. Siempre los he recordado al despertar, pero en las contadas ocasiones en las que no lo hacía, algo de la persona que aquella noche me había visitado se quedaba impregnado en mi cuerpo. Sabía que esta vez había sido Víctor, y si me esforzaba lo suficiente acabaría accediendo a las escenas que mi subconsciente había creado para mí. De algo estaba segura, y era de que había sido bonito, siempre lo es.
 
Pensé en él, fabricando lo que en aquel momento quería que hubiese sido el sueño. Dado el comentario de Alejandra sobre la playa, quizás lo había visto salir del mar, moviendo la cabeza hacia los lados para quitarse el exceso de agua mientras el resto recorría sus abdominales, que acapararían la atención tanto o más que su sonrisa bañada por el sol. Imaginarlo susurrándome algo al oído antes de sentarse en su toalla, que casualmente estaría junto a la mía, provocó en mí que un segundo corazón comenzase a latir mucho más abajo de mi pecho. Viniese a cuento o no, le hice deslizar sus labios a escasos centímetros de mi piel. Al notar mi vello erizado comenzó a besar mi cuello. La intensidad de esos latidos subió. Deslicé mis manos en su busca regalándome una caricia por el ombligo en el camino. Con ella jugué a rendirme ante el placer que un día podría darme Víctor. Pero no conté con que el rostro de otra persona aparecería momentos antes de culminar.
 
Mi reacción ante la visita inesperada de Rafa fue igual que si mis padres hubiesen irrumpido en mi habitación pillándome infraganti. Paré en seco y todas mis sensaciones se diluyeron a velocidad de vértigo. El despertador comenzó a sonar. Mi rutina ese día comenzaba llena de contrariedad.
 
Cuando llegué al juzgado, Alejandra no había llegado todavía, se le habrían pegado las sábanas tras su quedada nocturna con Laura. Me preguntaba qué tal les habría ido. Las compañeras estaban algo revolucionadas aprovechando la ausencia de los hombres. Comentaban la reciente adquisición por una de ellas del juguete sexual estrella de los últimos años. En circunstancias normales habría participado de la conversación, de hecho, siempre había abogado por eliminar ciertos tabús sobre las mujeres en ese tema, pero no era la mejor mañana para eso. Salí en busca de un café mientras escuchaba decir a una de ellas que había ahogado el suyo en dos ocasiones. Nunca está de más saber que no son muy resistentes al agua.
 
Necesitaba estar a solas con mis pensamientos, por lo que me quedé cerca de la máquina un rato más. Estaba tan absorta que no vi llegar a Alejandra.
 
—¿En qué piensas? ¿En mariposas otra vez?
 
—Algo así. ¿Qué tal el teatro? —desvié la atención.
 
—Genial. Me encantaron el lugar y la obra.
 
—¿A qué hora terminasteis? —le pregunté intentando que me diese algo de información jugosa.
 
—Tardísimo. Nos fuimos a tomar unas copas después y menos mal que Laura dijo de marcharnos, que si no...
 
Me resultó extraño que fuese ella quien diese por finalizada la velada, normalmente es de las que aguanta hasta el final.
 
—A saber qué le hiciste —dije en tono de broma.
 
—¿Yo? Nada. Estábamos charlando tan tranquilas y no sé, dijo que se iba —respondió encogiéndose de hombros.
 
Intenté arquear una ceja, pero seguro que no me salió del todo bien. Aunque algo de efecto tuvo que causar, cuando continuó diciendo:
 
—Hablábamos de cómo me siento ahora mismo respecto a las relaciones. Creo que aún tengo camino por recorrer antes de estar con alguien de nuevo.
 
Entonces todo me cuadró, pero le resté importancia al asunto para no hacerla partícipe de mis razonamientos.
 
Su noche había dado para alguna sorpresa más. Había ido en mi busca para informarme de su accidental descubrimiento de los resultados de la autopsia.
 
—No creo que Garza fuese hipertenso, ¿no? —comenté como si eso fuese una posibilidad muy remota.
 
—¡Qué va! Ojeé las fotos y en una de ellas se veía una erección.
 
—Al menos murió contento —se me escapó.
 
Alejandra me miró con una expresión seria. Seguro que estaba a punto de regañarme con su habitual «chiquilla».
 
—Estoy pensando que, si en el informe decía que había muerto estrangulado, lo mismo la erección se debe a eso.
 
¡Anda! Me había librado. Pero no sabía qué relación podía guardar una cosa con la otra.
 
—No te entiendo —reconocí con total sinceridad.
 
—Si no estoy equivocada, algunos hombres que mueren ahorcados tienen una erección porque la atadura del cuello presiona su cerebelo.
 
—Curioso —respondí barajando esa posibilidad—. ¿Y tú cómo sabes eso?
 
—Muchas conversaciones con mi hermano y muchos documentales de crímenes.
 
Cada uno se entretiene como puede, eso está claro, y aunque yo era más de películas o series de magia y fantasía, esa afición podía ser útil.
 
—Entonces puede que se deba a eso y no a la ingesta de Viagra. Claro que la mezcla de sildenafilo con cocaína tampoco creo que ayudase mucho a evitar que aquello cobrase vida.
 
—Chiquilla, qué cosas tienes —dijo mientras miraba su móvil.
 
Al final no me había escapado; si no me lo dice un par de veces al día no me quedo tranquila.
 
—A ver, según Google esa reacción del cuerpo se llama priapismo y puede deberse a muchos factores, inclusive juegos sexuales llevados al extremo. Pero así, grosso modo, que coincidan con el caso: la asfixia y las dos sustancias encontradas en la sangre.
 
El pasillo empezó a llenarse de gente, lo que nos advirtió que había llegado la hora de regresar al juzgado. Cada vez que algún procurador venía a preguntarme cualquier cosa, mi mente me traía a Rafa, su trato distante de los últimos días y su intromisión en mis momentos íntimos. Reconozco que, cuando se trata de Víctor, la quinceañera embelesada que vive en mí quiere salir a toda costa, pero nunca había sido mi intención molestar a Rafa, lo adoraba.
 
Como enviado por el universo para solucionar la situación, una pequeña visita a mis compañeros del Servicio Común de Notificaciones y Embargos para acercarles una resolución necesaria para llevar a cabo un lanzamiento hizo que me cruzase con mi procurador favorito.
 
—Tú y yo vamos a tomarnos un café ahora mismo y, además, tienes que invitarme, porque no llevo nada encima. Ni el móvil he cogido —le ordené enganchándome de su brazo.
 
Una gran carcajada me hizo entender que, fuese lo que fuese lo que nos había estado separando aquellos días, acababa de esfumarse.
 
El quiosco cercano estaba bastante lleno de gente. Rafa consiguió avistar una mesa libre justo en el centro y yo seguí sus pasos sin fijarme en nada.
 
La conversación entre nosotros fue de lo más normal, sobre todo relativa a cuestiones laborales. Era inevitable que hiciésemos una puesta en común del mundillo judicial. Siempre aprendía mucho al ver todo desde el otro lado de la barrera. Tampoco tenía intención de reconducirla a temas más delicados, así estaba siendo perfecta.
 
El frenazo de un coche en la calle paralela llamó mi atención. Una vez comprobé que no había de qué alarmarse, volví a la conversación. Al principio no fui consciente de que había hecho una visual de quién se hallaba sentado en las mesas contiguas, pero mi mente no iba a permitir que esa mirada penetrante pasase inadvertida. ¡Víctor! ¿Cómo no me había dado cuenta antes de que estaba a medio metro de mí? Rafa seguía hablando y a duras penas conseguía seguir el hilo. Creí que lo más conveniente era actuar con naturalidad, como si no le hubiese reconocido. Esas cosas pasan, miras sin mirar, como digo yo.
 
Al poco tiempo, Laura llamó mi atención.
 
—Hola, Lucía —dijo de pie delante de mi mesa.
 
Su posición era perfecta para hacer un reconocimiento del sitio donde había estado sentado Víctor. No había ni rastro de él.
 
—Hola. No te había visto. —Cosa que no era del todo mentira. Presumiblemente era ella quien lo acompañaba.
 
—Estaba tomando café con Víctor.
 
—¡Anda! No sabía que te llevases tan bien con el hermano de Alejandra —dije más bien para Rafa, intentando justificar mi familiaridad al hablar de él.
 
—Son muchos casos juntos ya y tenía que venir a hablar con el juez instructor.
 
¿Y no llamó a su hermana para que los acompañase? ¿Haciendo de amigo y hermano mayor al mismo tiempo?
 
—Por cierto, me ha comentado que Alejandra quiere ir este fin de semana a alguna cala. Ella también me ha invitado, pero creo que no me voy a apuntar —continuó diciendo.
 
¡La playa! Aunque me moría de ganas por ir, no había sido el mejor momento para sacarla a relucir. Evité mirar a Rafa por miedo a la expresión que pudiese tener en su cara.
 
—Venga, mujer, que hace mucho que no salimos por ahí juntas. Solo nos vemos en este triste edificio gris.
 
A pesar de mis esfuerzos solo conseguí arrancarle un «me lo pensaré». Rafa, por su parte, había aprovechado nuestra charla para pagar los cafés y excusarse con cosas urgentes que hacer.
 
Al volver al juzgado no tuve ocasión de comentar con Alejandra mi no encuentro con su hermano, aunque a decir verdad tampoco era del todo necesario que lo supiese.
 
Tras la estampida de nuestros compañeros al dar las dos de la tarde, ella se me acercó para informarme de algo que se le había quedado en el tintero en nuestra tertulia matutina. Al parecer, tras reconocer a Adrián Ortega en las fotos, su hermano le había comentado que colgó la toga de la noche a la mañana. En la actualidad era el recepcionista de un hostal propiedad de sus tíos en Uleila del Campo.
 
—Pero si ese pueblo no pasará de los ochocientos habitantes —comenté asombrada por ese cambio de vida tan radical.
 
—Ochocientos veintidós, para ser exactas. Si era ambicioso y competitivo tuvo que ser un varapalo muy grande, por lo que no entiendo qué hacía saliendo de la casa del culpable de su caída en desgracia.
 
—Alejandra, hija, menos mal que te encuentro. Tengo algo importante que contarte —nos interrumpió la limpiadora.
 




Capítulo 15
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La irrupción de Carmen nos dejó a las dos boquiabiertas.
Llegaba con muchas ganas de contar todo lo que había escuchado de labios de su sobrina, que al parecer limpiaba en el despacho de Mario Garza.
 
—Cuando le conté lo que había pasado, me dijo que ella estuvo hace unos meses trabajando en ese despacho. Tú sabes, te pones a comentar y con lo que me contó vengo a decírtelo. Mira que si ya sabemos quién fue el asesino…
 
—A ver, cuenta —dijimos Lucía y yo al unísono.
 
—Pues resulta que mi sobrina presenció una discusión. El difunto no sabía que ella andaba por allí. La verdad es que nunca le daba ni las buenas tardes, supongo que se sentía muy importante como para saludar a una limpiadora. Esa tarde gritaba muy fuerte en su despacho. Los veía perfectamente a través de la cristalera, que tenía las cortinillas abiertas.
 
—Pero ¿con quién discutía Garza?
 
—Era un chico, uno de los abogados jovencitos, Adrián se llama. El mayor le estaba diciendo que tenía que marcharse del despacho, que ya no contaba más con él. El joven le decía que no podía acusarle de robar, que le iba a cerrar todas las puertas y que no podría dedicarse más a la abogacía. El otro no atendía a sus súplicas. Por lo visto le gritó que si prefería que lo acusara de acostarse con su mujer, y el otro contestó que se lo pedía de rodillas, que no le iba a reclamar indemnización por el despido, pero que no le hiciera eso.
 
—¿Y qué le dijo Garza? —pregunté.
 
—Me da hasta vergüenza contarlo. No te lo puedes ni imaginar. Le contestó que de rodillas ya lo había tenido muchas veces y que le había dado mucho placer, pero que recogiera sus cosas, que ya estaba bien el jueguecito a dos bandas. Una cosa era que se beneficiase a su mujer mientras él miraba y otra muy distinta que se la estuviese dando a sus espaldas. Le gritó que no valía más que las putas con las que él se acostaba. Después de eso, Mario se marchó dando un portazo y dejó al otro con cara de querer morirse.
 
—Gracias por contarlo, Carmen. Supongo que tu sobrina estaría dispuesta a declarar.
 
—Sí, claro, si ella no tiene nada que ocultar. Desde que vio aquello y otras cosas le pidió a su jefe que la cambiara de lugar de trabajo. Al fin y al cabo, es una empresa que lleva otras oficinas, no le pusieron muchas pegas. Ya te digo que el difunto no se sabía ni su nombre. Por él como si hubiesen puesto un muñeco a limpiar, lo mismo le daba.
 
Cuando Carmen se marchó, Lucía y yo nos miramos. Me llevé la mano a la frente y me mordí el labio asimilando la información. Lucía estaba como yo.
 
—Y desde luego lo acusó de apropiarse de dinero del bufete —dijo Lucía—. Ese niño no ha trabajado más como abogado. Se acuesta con él y luego lo hunde en la miseria. ¿Tú crees que se convirtió en su amante para llegar a un cargo importante en el despacho?
 
—Pues no sé, es posible. Vaya con Mario Garza —comenté—. El hombre era completito. Lo tenía todo, vamos. Relaciones bisexuales, voyeur… disfrutaba de la variedad desde luego.
 
—Un regalo de hombre —dijo Lucía.
 
—Supongo que, cuando lo tienes todo, terminas hastiado y necesitas nuevas emociones. Pero vaya, que no le dio por tirarse en parapente, sino por otros terrenos. Y de escrúpulos tampoco andaba muy servido. Adrián Ortega le pidió que lo despidiese por otros motivos y no le hundiese, pero a él no le tembló la mano.
 
—Bueno, parece que no le sentó muy bien la infidelidad, a pesar de que él la practicaba, y no me refiero solo a Adrián —apostilló Lucía.
 
—Qué hombre más oscuro. Hablando con Laura me contó que era una persona excelente y, sin embargo, si lo miras desde otras perspectivas, es una especie de ser abyecto y sin moral. No lo digo por el sexo, cada cual que haga con su cuerpo y su mente lo que quiera, sino por la capacidad de hundir a alguien para siempre o impedir que los padres de una niña encuentren justicia. Parece que tenía varias caras, tanto en la esfera pública como en la intimidad.
 
—Pues sí. Y el caso es que Adrián Ortega sigue visitando a la viuda. O vive con ella, no sabemos. Habrá que contárselo a tu hermano, porque aquí se abre un nuevo filón en la investigación.
 
—Ahora le llamo —asentí.
 
—Venga, pues después hablamos, me voy a comer a ver si digiero todo esto. Me ha dejado alucinada.
 
Después de hablar con Víctor me di una vuelta por el centro. Comí algo ligero y seguí mi paseo. Me apetecía tomar un café al sol mientras leía uno de los libros que había comprado en la librería Picasso. Me senté en la terraza del Kiosco Amalia. En la mesa de al lado había una pareja con las manos entrelazadas y besándose efusivamente. El camarero se acercó y les ofreció lo que habían pedido. Era una bebida rosa con una corona de lo que parecía ser canela. Cuando se dirigió a mí para preguntarme qué iba a pedir, le pregunté qué era lo que estaban tomando ellos.
 
—Es un americano.
 
—¿Es café?
 
—No —contestó sonriendo—, lleva leche, azúcar, piel de limón, canela y un poco de licor de cola que le da el toque rosa.
 
—Suena bien, voy a probarlo, gracias.
 
Abrí el libro por la página señalada y comencé a leer. Era uno de mis poemas favoritos. Mi ejemplar de La voz a ti debida se había quedado en Sevilla, en la que había sido mi casa, y no iba a pedírselo a Pablo. Estaba subrayado y anotado en todos sus márgenes con letra minúscula. El que ahora tenía entre mis manos estaba impoluto, ya habría tiempo de llenarlo de anotaciones, esta vez desde una Alejandra adulta, ya que el otro, compañero de estudios en el instituto, tenía garabatos de adolescente que aún no comprendía el profundo alcance de muchos de sus pasajes. Ya nos lo decía la profesora de Literatura: «Este será uno de vuestros libros de cabecera, de esos que guardaréis en la mesita de noche para releerlos una y otra vez». Y así fue. Mi poema favorito, el que más me emociona, apareció ante mis ojos.
 
¡Qué paseo de noche
 
con tu ausencia a mi lado!
 
Me acompaña el sentir
 
que no vienes conmigo…
 
Pedro Salinas reflejó perfectamente la sensación de que la persona amada te acompaña aunque no esté porque ocupa tus pensamientos.
 
En mi móvil sonó un wasap.
 
 
	Laura:
«¡Hola, Ale!
¿Cómo estás?»

	

	
	Yo:
«¡Hola, Laura!
Bien, en el centro tomando algo al sol»
 


	Laura:
«¡Qué buen plan!
¿Estás sola?»

	

	
	Yo:
«Sí»
 


	Laura:
«Me encantaría acompañarte. ¿Puedo?»
 

	

	
	Yo:
«Claro, vente.
Kiosco Amalia»
 


	Laura:
«Tardo diez minutos»
 

	

	
	Yo:
«Ok»
 




Había aprendido a estar conmigo, a disfrutar de mi propia compañía y regalarme mis momentos. Antes me costaba mucho pasar tiempo sola, y más aún si estaba en casa, pero ahora era distinto. Me quería yo y me gustaba mimarme. Pero no me molestaba la compañía de Laura. Su conversación me resultaba agradable y podría pasar horas charlando con ella.
 
El camarero me trajo el americano bien frío. Me comentó que en invierno no me lo podía perder, pues estaba aún mejor en su versión caliente. Lo saboreé y el gusto a canela y a licor inundó mi paladar. Aunque no soy muy dulcera, la canela me resulta deliciosa.
 
Laura llegó pronto, tal y como había prometido. Le di dos besos y se sentó a mi lado. Me resultó curioso, porque cuando alguien está sentado a una mesa cuadrada yo suelo sentarme en el lugar de enfrente para no tener que hablar girada.
 
—Qué bonito tu vestido, Ale.
 
—Gracias, la verdad es que es fresquito. —Llevaba un sencillo vestido corto de flores, de color verde agua que contrastaba mucho con el color de mi pelo y creo que me favorecía.
 
—¿Qué lees?
 
—La voz a ti debida, de Pedro Salinas. Lo compré el otro día en la Picasso.
 
—Me encanta. Hace poco lo estuvimos releyendo en un club de lectura que tenemos los martes.
 
—No me lo puedo creer. Me encantaría ir —exclamé entusiasmada.
 
—Vente, claro. —Se retiró el flequillo de la cara sonriendo—. ¿Te gusta el americano?
 
—Sí, me encanta la canela.
 
—Como en la peli Un toque de canela, cuando Vassilis le dice a su nieto: «La canela hace que las personas se miren a los ojos».
 
—Me encanta esa película, y además creo fundamental que me miren a los ojos cuando hablo con alguien —contesté. Laura me sorprendía gratamente. Sabía de todo y encima tenía gustos muy parecidos a los míos.
 
—Bueno, pues al club de lectura no voy todos los martes porque a veces tengo guardia, pero el próximo sí. Estamos con La casa de los espíritus, de Isabel Allende. ¿Te apetece?
 
—Mucho, me encanta Allende.
 
—Si quieres incorporarte al siguiente, voy a proponer Las edades de Lulú, de Almudena Grandes.
 
—¿También leéis erótica?
 
—Leemos de todo, ya verás.
 
—Vale, ¿dónde y a qué hora?
 
—Toca en mi casa a las seis. Vamos cambiando de casa. Después te mando ubicación.
 
—Por cierto, te vendrás a la playa, ¿no?
 
—Venga, lo intentaré.
 
Me despedí de Laura después de una hora de conversación. No había podido leer mucho, pero no me importaba. Me sabía de memoria el texto y habían merecido la pena la charla y el descubrimiento del americano.
 
Víctor me llamó.
 
—Nena, ¿dónde estás?
 
—En el centro, pero voy para casa.
 
—¿Me puedes dar el número de Lucía? Necesito hablar con ella.
 
—Claro, te mando el contacto. Si no es mucha indiscreción, ¿para qué quieres hablar?
 
—Sí que es mucha indiscreción, Zanahorilla, así que no preguntes.
 
—Vale, vale… don Camaleón, no me riñas. —Abrí el chat con mi hermano y le mandé el número de móvil de Lucía—. Ahí lo llevas.
 
¿Qué se traería Víctor entre manos?
 




Capítulo 16
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El fin de semana había comenzado y, a pesar de no estar concretado todavía el plan de la playa con Alejandra y su hermano, tenía el presentimiento de que los días venideros iban a ser muy interesantes. Mientras mi intuición se materializaba o no, decidí dar un paseo con Vicembeiker. Eran las seis de la tarde, demasiado pronto para esa época del año, por lo que el parque canino y sus árboles enclenques no eran la mejor opción. Me decanté por el paseo marítimo, que comenzaba o finalizaba, según se mire, en la universidad. El viento soplaba con brío y el fuerte oleaje mitigaba el calor con las salpicaduras de agua.
Aparcar fue bastante fácil dado que las clases ya se habían terminado; quedaban algunos exámenes, pero los alumnos se desperdigaban por las distintas bibliotecas de la capital o permanecían en sus casas para estudiar. Estaba a punto de apagar el motor cuando saltó en el manos libres una llamada entrante. Pulsé el botón de responder sin mirar quién podría ser.
 
—¿Sí? —respondí mientras me giraba para ver a Vicem, que empezaba a ponerse nervioso al reconocer el lugar donde estábamos.
 
—¿Lucía? Soy Víctor.
 
¿Qué? Miré la pantalla del coche para comprobar que había escuchado bien, podía ser que con el aullido que el perro acababa de dar hubiese entendido ese nombre por error.
 
—¿Te pillo en mal momento? —preguntó ante mi silencio.
 
—Hola, Víctor. No, no tranquilo. Es que iba a dar una vuelta con Vicembeiker y estaba a punto de bajarme del coche, por eso está el perro así, perdona.
 
—Ah. Es que he hablado con mi hermana y me ha contado la conversación que habéis mantenido con la limpiadora. Me gustaría repasarla contigo por si se le ha pasado algo por alto. Ya sabes, los pequeños detalles a veces son los más importantes.
 
Vicem cada vez estaba más inquieto, dando vueltas en el maletero y aullando desesperado. Una vez que era consciente de que había excursión, la paciencia no era una de sus virtudes.
 
—Claro, por supuesto. Estoy en el paseo marítimo de la universidad, ¿qué te parece si en veinte minutos o así nos vemos en el bar Romera? Así puedo dar un pequeño paseo con él para que se tranquilice un poco. —Me pareció la opción más sensata. En esas circunstancias, por teléfono iba a ser imposible.
 
—Estoy en Costacabana, dame cinco minutos y te acompaño a dar una vuelta con él.
 
¿Qué? ¿Víctor de paseo con Vicembeiker y conmigo? No entendía muy bien qué quería repasar. La conversación había sido bastante breve y estaba segura de que Alejandra había sido muy minuciosa. Me sonaba a excusa, pero, lo fuese o no, lo que estaba claro era que no iba a desaprovechar una oportunidad como esa. ¡Mi ropa! Por una fracción de segundo no recordaba ni lo que llevaba puesto, otra vez el parque no, por favor. Tras un vistazo rápido, consideré que estaba acorde a las circunstancias.
 
A diferencia de los minutos del microondas, que creo que están medidos con una regla ajena a la del resto de la humanidad, el rato de espera se me pasó en un suspiro. Mientras acariciaba al perro para entretenerlo, lo vi andar hacia nosotros, con paso firme y seguro. Su cara parecía relajada, como si hubiese dejado al inspector Castillo en el coche.
 
—Hola de nuevo —me dijo al llegar a mi altura. No había asimilado la sorpresa de su llamada cuando noté una nueva, esta vez ocasionada por su mano en mi cintura como preludio de los dos besos que completaron su saludo.
 
No sé si fueron esas confianzas o sus enormes ganas por comenzar a caminar lo que llevó al perro a aullar de nuevo y apoyar sus dos patas delanteras en la barriga de Víctor.
 
—¡Vicembeiker! Bájate —le regañé apurada.
 
—Tranquila, no pasa nada —respondió dando un paso atrás para mantener el equilibrio—. Hola a ti también. Vaya, ahora que te miro bien, menudos ojazos tienes. Eres el primero que veo con un ojo de cada color —añadió dirigiéndose al perro, con una sonrisa mientras lo acariciaba efusivamente.
 
La heterocromía de Vicem era una cosa que siempre llamaba la atención de la gente, además de su talla un poco más grande de lo habitual en esa raza.
 
—Un amigo mío tenía una perra que no solo tenía uno marrón y otro azul, sino que, además, el azul lo tenía también de los dos colores, parecía como si hubiese empezado a cambiar el color y se hubiese arrepentido a la mitad —bromeé—. A raíz de ahí investigué un poco y son curiosas las leyendas que existen sobre ese tema. Dicen que los perros como Vicem o como ella son especiales, que protegen el cielo y la tierra al mismo tiempo, o que estos son los que protegen a la humanidad y los de los ojos pardos el mundo de los espíritus —continué explicándole mientras comenzamos a andar.
 
—¡Vaya! Qué curioso. ¿Tú crees en las leyendas?
 
—Bueno, no es que crea o deje de creer, pero me fascinan todos esos temas de creencias populares, mitos y leyendas; sobre todo si hay animales implicados, como el papel de los gatos en el antiguo Egipto... Me da que a ti no te van mucho esas cosas, ¿verdad?
 
—Quizás sea por mi trabajo, pero soy más partidario de lo que puedo ver o demostrar con pruebas.
 
—Pero practicas yoga, que es más espiritual.
 
La forma en que me miró me recordó que esa información me la había facilitado su hermana. No parecía molestarle haber sido objeto de algún comentario entre nosotras. Por mi parte, intenté controlar el rubor que amenazaba con aparecer en mis mejillas. Además, ¿qué tenía de malo que fuese consciente de que había cierto interés por mi parte?
 
—Sí, su filosofía, por así decirlo, es la unión de cuerpo y mente, pero también es una manera de estar en el aquí y en el ahora. Me ayuda mucho a desconectar del trabajo. Con el gimnasio descargo tensiones, pero necesito dejar la mente en blanco un rato, no pensar en las pistas y los cabos sueltos.
 
Víctor resultaba ser un hombre con el que se podía hablar de todo, incluso me sorprendió su sentido del humor. Me transmitía estar cómodo y relajado en mi compañía y eso me encantaba. A mí no me abandonaban las mariposas, pero en cierta medida me gustaba que me acompañasen. Y así llegamos todos juntos a la desembocadura del río sin apenas darme cuenta.
 
De los aparcamientos de aquella zona salieron tres hombres con botellas de cerveza en la mano y un comportamiento que evidenciaba que no eran las primeras de la tarde. La conversación entre ellos parecía acalorada, y su tono de voz se elevaba por momentos. Era inevitable fijarse en ellos, lo cual no pareció gustarle demasiado al que estaba colocado en medio, que me observó desafiante. Aparté la mirada enseguida para evitar problemas. Noté cómo Víctor, de forma muy sutil y sin decir nada, nos hizo a Vicem y a mí emprender el camino de regreso. Él ralentizó un poco el paso, lo suficiente para quedar unos centímetros por detrás de nosotros. Como bien me había dicho por teléfono hacía un rato, los pequeños detalles a veces son los más importantes.
 
Una vez avanzamos algunos metros, volvió a caminar a mi altura. Nuestra conversación seguía siendo de todo y de nada, hasta que recibió una llamada de teléfono. No buscó intimidad. Otro detalle que me arrancó una sonrisa.
 
—Inspector Castillo —dijo al descolgar, y tras un silencio continuó—. Por fin. Voy para allá.
 
—El deber te llama —me adelanté a decir.
 
—Sí. El guardia civil que estaba de ronda en tu planta la tarde y noche del jueves estaba pasando unos días en su pueblo. Su cortijo está perdido en mitad de un cerro donde apenas hay cobertura. En cuanto ha vuelto a Almería y se ha enterado de lo ocurrido se ha personado en comisaría para declarar.
 
Qué oportuno el hombre.
 
—¿Lucía? —Se escuchó a alguien llamarme.
 
Resultó ser mi compañera Carla, con los que debían de ser Uko y Arwen. Dos huskies preciosos, negros y blancos como Vicem. Uko tenía unos ojos azules claritos que hipnotizaban. Nos acercamos a ellos y los perros se saludaron a su manera. Se veían bastante sociables.
 
—Hola. ¡Por fin los veo en persona! ¡Qué bonitos son! —dije al llegar a su altura.
 
—Pues sí, un poco más y me voy sin que los veas.
 
—¡Ay!, lo de la ONG, es verdad.
 
—Hola —la saludo Víctor, y mirándonos a ambas añadió—: Chicas lo siento, pero tengo que irme.
 
Mostré mi conformidad, qué remedio. Aunque no podía quejarme, ya que el paseo improvisado había estado bastante bien, se me había pasado por la cabeza terminarlo con unas tapas en el bar Romera, tal y como le había dicho por teléfono. Pero mientras veía cómo mi gozo caía en el pozo, Víctor me mandó tarea:
 
—Vete pensando a qué playa nos vas a llevar mañana —dijo emprendiendo la marcha tras acariciar a Vicembeiker a modo de despedida.
 
Con aquel encargo, el disgusto de perderme las tapas se había mitigado. Cuando se alejó, volví a mirar a Carla, quien sonreía de manera pícara.
 
—Sí —le dije algo nerviosa mientras mis mejillas se sonrojaban.
 
—Tranquila, esto quedará entre nosotras.
 
—No, no. Si entre él y yo no hay nada. Antes quería decir que sí, que es el inspector que lleva el caso de Mario Garza.
 
Carla se echó a reír. Suele decirse que excusatio non petita, accusatio manifesta[1], y seguro que eso era lo que ella estaba pensando en aquel momento.
 
—Hablando de la muerte de Garza. Estos días no paro de pensar en la madre de la pobre chiquilla atropellada, espero que la mujer ahora encuentre algo de consuelo. Me sabe mal decir algo así, pero es que se me partía el alma cada vez que la veía en la puerta de los juzgados o del despacho, un día y otro día.
 
—No te entiendo. A ver, sé a quién te refieres, pero por lo demás no sé de qué me hablas.
 
—Se nota que no ves las noticias locales.
 
—Pues no, la verdad. Mi padre siempre ha tenido la costumbre de almorzar con las noticias puestas, pero en cuanto me independicé eliminé ese hábito y la comida me sentaba mucho mejor, dónde va a parar. Pero, cuéntame, que me ando por las ramas.
 
—Después de que Mario Garza consiguiese exonerar al hombre que atropelló a su pequeña, la madre pasa, o pasaba, gran parte de los días apostada en la puerta de su despacho. Una vez, la prensa le estaba haciendo al abogado unas preguntas al salir de la Audiencia Provincial por un caso nuevo y se topó con que la señora estaba allí también. Él perdió los nervios y la increpó: que si es que no tenía una casa, que si no tenía nada mejor que hacer que acosarlo... La señora, muy tranquila, tanto que daban escalofríos solo de verla, le respondió algo así como: «Me da igual estar aquí o en casa, sea donde sea nunca estaré en paz, igual que mi hija no hallará nunca descanso por tu culpa» —me explicó Carla.
 
—Pobre mujer, tiene que ser muy duro pasar por todo eso y encima ver que el culpable sale impune.
 
—Después de aquello, más de una vez he pasado por la puerta del despacho, al estar tan céntrico, y allí estaba ella, en la acera de enfrente. Nunca la vi hacer nada, solo estar ahí, de pie, observando el despacho con esa mirada… ¡Uf! —Al decir eso hizo un gesto extraño, como si ese escalofrío que había mencionado antes le hubiese recorrido su cuerpo al recordarlo. Sabía bien la sensación que podía estar sintiendo, aún no había olvidado la que experimenté yo al ver esa mirada en Internet.
 
—Bueno, cambiemos de tema, antes de irme de excedencia me gustaría que nos fuésemos por ahí a celebrarlo. Estoy muy ilusionada, pero a algunos os voy a echar de menos.
 
—Claro que sí, el lunes empezamos con los preparativos, ¿te parece?
 
—Perfecto. Bueno, voy a pasear a estos dos a ver si los canso un rato. ¡Ah! Y Lucía... los trenes no esperan eternamente en la estación, te lo digo por experiencia.
 
Y con las mismas, cual tren, emprendió la marcha, me dejó pensando en todo lo que me había dicho y en que mi ferrocarril y yo al final no habíamos llegado a comentar aquello por lo que me había llamado.
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El día amaneció nublado. Nuestro plan de ir a la playa parecía peligrar. Abrí en el móvil la aplicación del tiempo. Tendríamos un sol radiante y calor, como debía ser. Sonreí, disfrutando anticipadamente del sol sobre mí y del gran baño que me iba a dar.
Saqué el bikini del cajón. Me lo había comprado en unas rebajas sin saber si iba a tener ocasión de estrenarlo, pero me gustó, olía tanto a promesa de libertad que no me lo pensé dos veces. Creo que ya estaba en el camino hacia mí misma cuando lo hice. La parte de arriba, de triángulo, y la de abajo, de cintas, atada a los lados, como los que tenía cuando era pequeña y disfrutaba tanto de los días de playa con mis padres y mi hermano.
Bajo la ducha, pensé en el día que se nos presentaba. Canté un poco, como siempre, y a mi mente acudió el recuerdo de la tarde con Laura. La verdad es que me parecía una mujer preciosa. Debía de tener mucho éxito en el amor. Más que atractiva, diré que era atrayente, como lo es un imán. Me ocurría algo muy curioso. Cuando estaba hablando con ella, su voz y sus ojos hacían que desapareciese todo a mi alrededor. Era una sensación extraña, que no había tenido nunca, y lo achaqué a su magnetismo. Supongo que le provocaba el mismo efecto a más gente cuando la tenían cerca.
Tenía que ponerme las pilas con la lectura si quería ir el martes y no quedar mal. Aunque hubiese leído el libro hacía tiempo, no iba a sobrellevar preguntas ni comentarios específicos si no refrescaba la memoria. Aquel no sería el día. Volveríamos de la playa tranquilos, exhaustos por las horas de sol, la sal y las risas y deseando ir a la ducha y a la cama.
Llamé a la puerta de Víctor. A pesar de que era muy madrugador, el día de descanso se le pegaban las sábanas y yo solía dejarlo dormir para que recuperase fuerzas. Me salté mi costumbre porque habíamos quedado temprano con Lucía y cual no fue mi sorpresa cuando me lo encontré duchado, peinado y con el bañador puesto. Si no fuese porque me había reñido mil veces en cuanto al uso de perfume en la playa y las posibles manchas en la piel y sus consecuencias, juraría que se había echado unas gotas de su perfume favorito. Opté por no decirle nada, aunque hice el gesto de elevar la nariz y olisquear sonriendo. Se sonrojó un poco y me hizo un gesto con la mano de déjame ya, anda.
Preparamos fruta cortada, algo para picotear en la playa y unas cervezas. Aunque comiésemos en el chiringuito, no estaba de más tomar algo mientras nos secábamos al sol en la toalla.
Pasamos a por Lucía. Paramos un momento con el coche en la puerta de su casa. Bajé y la llamé al timbre e inmediatamente salió con la sonrisa puesta y un vestido playero que le favorecía mucho. Iba contenta. A todos nos apetecía mucho disfrutar de aquel día. Laura se incorporaría más tarde, pues tenía que atender algunas obligaciones.
En la radio, Víctor había puesto un disco de Queen. Cuando Lucía entró en el coche sonaba Love of my life.
—¡Guau! Qué baladón —dijo Lucía.
—¿Te gusta Queen? —preguntó Víctor extrañado.
—Me gusta todo lo que sea buena música, ¿no se me nota? —sonrió Lucía.
—Tenía entendido que tus favoritos son los Backstreet Boys.
Lucía me miró, interrogadora, y yo solo pude hacer el gesto de abrir las manos como diciendo a mí que me registren.
—¿Perdona? ¿Estás insinuando que no hacen buena música? —Lucía estaba empezando a ponerse un poco a la defensiva—. Con los chicos de Orlando mejor no te metas.
—Lo siento, no podía imaginarte escuchando a Freddy Mercury, eres una cajita de sorpresas, Lucía. —Hizo un mohín que podía tener varias interpretaciones, aunque yo sabía que en el fondo le había agradado mucho compartir gustos musicales.
—Esto… chicos —interrumpí—, ¿nos vamos? Tengo unas ganas terribles de llegar a Los Escullos.
Deslizar los pies por la arena fina y dorada con aquella impresionante duna fósil al lado fue mágico.
La brisa me trajo el aroma del mar y me insufló aire en los pulmones.
Soltamos los bártulos y corrimos hacia la orilla. Teníamos que bautizarnos juntos en aquellas aguas y celebrar la vida.
Después de un buen baño y con la excusa de que tenía frío, me alejé de Víctor y Lucía nadando hacia la orilla, dejándolos atrás. No estaría mal que tuviesen un poco de intimidad, ya lo que hiciesen con ella era cosa suya.
No tardaron mucho en salir del agua, uno al lado del otro, riendo cómplices.
Dimos un paseo por la orilla y jugamos a las palas. Más tarde, sentados en las esterillas, compartimos unos botellines.
Lucía y yo aprovechamos para contarle a Víctor nuestras teorías sobre la posibilidad de que Adrián fuese el asesino. Tenía motivos más que sobrados para querer que el difunto Garza abandonase este mundo.
—No lancéis las campanas al vuelo —espetó Víctor—. A ver, os lo cuento porque al fin y al cabo formáis parte de esta investigación. Ayer acudió a declarar voluntariamente el guardia civil que suele estar por las tardes de centinela en vuestro edificio.
—¿Pepe? —pregunté—. Pero si estaba de vacaciones en su pueblo.
—Sí, eso es verdad, pero el compañero estaba enfermo y él vino a suplirlo la tarde del veintitrés de junio.
—¡Pues vaya carambola! —exclamó Lucía—. Ni que se lo hubieran dicho.
Víctor la miró serio, creo que intentando aguantar la risa, pues se ve que Lucía le estaba haciendo cada vez más gracia.
—Bueno, este hombre vino ayer, como os estaba diciendo si no me interrumpís más. Al parecer esa tarde oyó un sonido de tacones. Le extrañó, porque las funcionarias, magistradas y letradas raramente acuden a trabajar ese día por la tarde ni se quedan en la oficina, pero no indagó porque, como anda tanta gente por el edificio, prefirió hacer caso omiso. Ahora se lamenta porque le remuerde la conciencia. Dice que debería haber cumplido con su deber y acudir al oír el ruido para comprobar que todo estaba bien.
—Tampoco le tiene que remorder. ¿Cómo se iba a imaginar que iban a dejar frito a alguien? —continuó Lucía.
Yo asentí. El hombre pertenecía a la reserva de la guardia civil. Ya había superado con creces los cincuenta y ocho, edad con la que se pasaba a esa situación; de hecho, estaba a punto de jubilarse. Era usual que en esa situación prestaran sus servicios como vigilantes en edificios judiciales o en farmacias militares, pero todo el mundo presuponía que no iba a darse una situación de peligro extremo que Pepe tuviese que solucionar, aunque por descontado estaba preparado para ello gracias a sus años de experiencia.
—Bueno, a lo que iba es a que no os centréis mucho en los sospechosos masculinos, porque yo creo que no van por ahí los tiros. Aun así, Adrián será interrogado sobre la discusión y lo demás, claro está.
—¿Y la viuda de Mario Garza? —pregunté—. Tú mismo dijiste que tiene mucha prisa por incinerar el cadáver. Y está relacionada directamente con Adrián.
—Vale, no podemos descartarla, aunque sus motivos parecen lícitos. Quiere que los restos del difunto sean cremados cuanto antes para pasar página y para que los periodistas no anden buscando carroña. Ya han intentado sobornar a Laura Melgar y a alguno de sus empleados para poder vender las miserias al mejor postor, ya sea programa de televisión o prensa amarilla. Garza era tan mediático que todo el mundo lo conocía y opinaba sobre él. Unos lo admiraban, otros le tenían envidia y la mayoría lo odiaban por su soberbia y sus famosos desplantes.
—Claro, sus motivos son creíbles si no tienes en cuenta que la viuda tenía un chico de veintitantos bebiendo los vientos por ella y que seguramente estaba muy harta de aguantar a su marido con sus líos con las mujeres y las drogas —apostillé—. Si obvias eso, sus motivos pueden ser lícitos, sí.
—Y también hay que tener en cuenta lo que me ha contado Carla —indicó Lucía.
Desgranó los detalles de lo que le había contado nuestra compañera la tarde anterior. La madre de la niña asesinada era firme candidata a sospechosa.
—Está descartada. Por un lado, sería demasiado obvio que ella fuese la asesina, porque muchos indicios apuntan a ella. Tenía un claro móvil para que Mario Garza desapareciese del mapa. Pero ¿no creéis que preferiría verlo vivo y sufriendo la vergüenza de haber contribuido a librar al asesino de su hija? Por otro lado, tiene coartada. Ale, tú ves ese programa de denuncia social, La otra cara de la verdad, se llama.
—Sí, me encanta. Aunque me he perdido los dos últimos programas, menos mal que puedo verlos en otro momento.
—Y sabes que se emite en directo. El día veintitrés de junio por la tarde, los padres de la niña estaban allí, precisamente hablando sobre las injusticias que se habían cometido en su caso. El programa dura la tarde entera y se les ve sentados en la mesa redonda todo el tiempo. No pudo ser ella, y tampoco su marido.
—Pues nos dejas a dos velas, chico —se quejó Lucía mientras apoyaba la barbilla en los nudillos—. A este paso va a resultar que lo matamos tu hermana o yo, porque nos estás dejando sin sospechosos.
—Yo no he dicho eso. Solo que hay que ampliar las miras. Hay muchas personas que querían verlo muerto. ¿Alguna otra mujer con la que se hubiese propasado? ¿La letrada que se fue del despacho? Tal vez habéis descartado pronto a personas que no tienen coartada.
—Bueno, nosotras ponemos las pistas, otra cosa es que en los interrogatorios te ofrezcan su coartada. Yo sigo sin descartar a la viuda y a Adrián. Los crímenes pasionales son más frecuentes de lo que creemos. Además, lo de los tacones no indica que fuese una sola persona —apostillé.
—¿Y por qué hay que descartar a los hombres porque se oyeron tacones? —preguntó Lucía—. Si yo fuese hombre y quisiera despistar, me los pondría. O tal vez era una fantasía del muerto. La gente tiene filias de lo más raro.
—Vale, puede que llevéis razón, pero tengo la corazonada de que estoy en lo cierto. Le daré otra vuelta, aunque seguro que hay que abrir más la línea de investigación. Mirad, por allí viene Laura. No comentéis nada más, no creo que comprenda que ande hablando de la investigación con personas ajenas a ella.
Laura llevaba un pareo azul y unas grandes gafas de sol que ocultaban sus ojos pero le daban un aire muy hollywoodiense. Me recordaba a alguna actriz famosa. Tal vez a Charlize Theron cuando tiene el cabello corto, pero con el rostro más anguloso. Sonriendo, soltó la bolsa y la toalla a mi lado.
—¿Me echabais de menos? —preguntó—. Qué ganas de disfrutar sin pensar en nada ahora mismo. La semana ha sido terrible. —Se sentó junto a mí en mi esterilla, sin desplegar la suya—. Qué sed traigo. ¿Te importa? —Tomando mi botellín, se lo llevó a los labios en un gesto que más que al acto de beber se asimiló a un profundo beso y volvió a tenderlo hacia mí.
Miré sucesivamente a Lucía y a Víctor. Después, nuevamente a Lucía, intentando adivinarles el pensamiento. Los dos permanecían callados y con cara de circunstancias. ¿Suponían que había algo entre Laura y yo?
Levantándome, fui a por otro botellín a la nevera. Lo abrí y tomé un sorbo, roja como un tomate y sin saber qué decir.
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La cara de circunstancias de Alejandra era para enmarcarla, me habría gustado saber qué se le estaba pasando por la cabeza respecto a Laura; no la conocía lo suficiente como para deducirlo por mí misma. Con mi médica forense favorita las cosas eran muy distintas. Su mirada me contaba que ella también había sucumbido al encanto de los Castillo. Esos hermanos parecían tener el poder de introducirse dentro de nosotras desde el primer día, sin que pudiésemos hacer nada para evitarlo. Ambas queríamos algo más que una amistad con ellos y una noche entre sus sábanas. Veía a una Laura muy distinta a la cazadora que tan bien conocía cuando estaba ávida de sexo que le hiciera olvidar durante unas horas algún caso complicado. No hay nada mejor para contrarrestar la muerte que uno de los placeres más primitivos del ser humano en su estado puro, libre de complicaciones y de tabús.
A decir verdad, Víctor en aquella playa también despertaba los míos. Las mariposas que había sentido el lunes al verlo caminar por los pasillos eran mi brújula y allí estaba, en Los Escullos, donde para mí solo existían sus ojos, su sonrisa y sus pectorales. Aunque fuese frívolo, la profesionalidad, la inteligencia y todo lo demás debían esperar para después. O quizás no. Tal vez no habíamos traído suficientes cervezas como para paliar el calor que el sol, mi imaginación y mis hormonas me estaban provocando.
 
—Por cierto, Laura —dije para enfocar mi atención en otra cosa—, vamos a prepararle a Carla una fiesta de despedida, contamos contigo, ¿no?
 
—¿Despedida? ¿Se va del juzgado? —preguntó extrañada.
 
—Se va de voluntaria con una ONG, ¿no te acuerdas? —le refresqué la memoria.
 
—¡Es verdad! Perdona. El caso de Garza me tiene absorbido el cerebro.
 
—El inspector a cargo del caso soy yo, ¿eh? —dijo Víctor con un poco de retintín que sonaba a broma.
 
—Pues resuélvelo ya, ¡anda! —Su exigencia, aunque fuese en tono jocoso, parecía contener algo de súplica también.
 
—Pero si llevo solo cinco días investigando —se excusó.
 
—¿Nada más? Pues a mí me están pareciendo cinco meses por culpa de la viuda. Parece mentira que haya sido abogada. No para de presionarme para que le entregue el cuerpo.
 
—Pero tú no puedes hacer nada —intervino Alejandra.
 
—Lo sé, y ella debería de saberlo también. No sé cuántas veces he repasado todo por si se me ha pasado algo por alto. Tanta insistencia me hace pensar que quizás hay algo que no he visto y quiere incinerar el cuerpo antes de que lo descubra.
 
—Es imposible que hayas cometido algún fallo. Eres la mejor médica forense de Almería —la tranquilizó Víctor.
 
—Unido a que lo has repetido varias veces como estás diciendo, es improbable que algo se te haya escapado —dijo Alejandra poniendo su mano sobre la de Laura.
 
Ese gesto provocó una mirada cómplice de Víctor. ¿Habría hablado con su hermana del tema? ¿O estaba mirando a Laura? Desde mi perspectiva no podía apreciarlo bien.
 
—Tú también puedes venirte —le propuse.
 
—¿Yo? —preguntó extrañado—. Si solo he visto a Carla el día del interrogatorio y ayer.
 
—¿La viste ayer? ¿Dónde? —Su hermana también fingió asombro.
 
Era conocedora de todo lo ocurrido la tarde anterior, ya que me había encargado de informarla con un wasap kilométrico en cuanto volví a casa. Con un audio habría tardado menos, pero corría el riesgo de acabar siendo un podcast que Alejandra escuchase a velocidad acelerada por dos. La escena se formó en mi mente: mi voz revolucionada mientras yo daba vueltas al comedor, móvil en mano, eufórica. Me provocó tal risa que me impidió hablar. Aborté el audio; de todas formas, Alejandra es muy aficionada a la lectura.
 
—Me la encontré —respondió escueto.
 
Fui un poco mala y le abandoné a su suerte. No parecía muy dispuesto a dar explicaciones y yo no pensaba echarle un capote para que saliese airoso. Sus mejillas empezaron a tornarse rojizas, o al menos eso me pareció a mí. Además, desconocía si era debido a la pregunta o a la falta de protector solar.
 
—Chico, cuánto secretismo —dijo Laura poniéndose las gafas de sol y tumbándose bocarriba—. Ni que te estuvieses viendo a escondidas con la comisaria. ¿Te estás viendo con la comisaria? —preguntó volviéndose hacia él y bajándose un poco las gafas para mirarlo fijamente a los ojos.
 
—¡Qué me voy a estar viendo con ella! Me la encontré en el paseo marítimo de la universidad. Ya he respondido a la pregunta, ¿contentas?
 
—No hay más preguntas para el acusado —bromeó su hermana dando por finalizada la conversación.
 
—Bueno, si tu hermana se da por conforme… Pero esa respuesta no excluye que pudieses estar con la comisaria —apuntó Laura.
 
Su comentario nos hizo reír a todos. Llevaba razón y estaba claro que el interrogado ocultaba algo. Si su llamada había sido estrictamente profesional, ¿por qué no reconocerlo? Vi mis posibilidades crecer exponencialmente. El inspector Castillo que me interrogó, tan seguro de sí mismo y curtido en mil batallas, como me había comentado su hermana en alguna ocasión, no podía ponerse nervioso ante una pregunta tan inocente. «¡Aquí hay tema, pero vamos!», pensé.
 
—Bueno, te vienes igualmente. Total, no va a ser una comida oficial del juzgado. No se lo pienso comentar a todos. Además, con nosotras tres ya tienes suficiente entretenimiento.
 
—No sé si podré, tengo que investigar el asesinato de Mario Garza, que luego Laura me acusa de tardar. Pero un pequeño apunte: ella aún no ha confirmado asistencia —dijo mirando a la médica forense en un claro intento de desviar la atención.
 
—Sí, sí, yo voy, claro. No entro de guardia hasta dentro de ocho días.
 
—Perfecto. Pues lo hacemos el fin de semana que viene, ¿os parece?
 
Las chicas asintieron y el silencio reinó entre nosotros. No había tensión ni incomodidad en el ambiente. Nos contemplé con disimulo y me alegró la estampa que veía. Era cierto que solo habían pasado cinco días desde el descubrimiento del cadáver de Mario Garza. Antes de las nueve de la mañana de aquel lunes, cada uno de nosotros era un completo desconocido para alguno de los integrantes del grupo que habíamos formado. Y allí estábamos, con la sensación, al menos yo, de que esos días habían tenido más de veinticuatro horas. Ahora entendía a los habitantes de la casa de Gran Hermano cuando decían que dentro todo se magnificaba.
 
Cerré los ojos para disfrutar de la calidez que sentía dentro de mí, por la compañía y por el sol. A veces pensaba que en otra vida había tenido que ser una planta, necesitaba sentirlo en mi piel a cada momento, pero no era lo único que ansiaba últimamente. Un pequeño golpe de aire me distrajo de mis pensamientos. El susurro que vino después penetró tan dentro de mí que fui incapaz de detener la reacción en cadena de mi cuerpo. Primero se me aceleró el corazón, y cada pulsación de más erizaba el vello de mi piel. Esta creía que al fin había llegado el momento, su gran momento. Pero no lo era, ni tampoco el lugar.
 
—Sí, claro —respondí cuando pude asimilar su invitación a dar un paseo.
 
Víctor se levantó primero e invitó a las chicas también, pero estas rehusaron acompañarnos con la excusa de cuidar de las cosas. Cuando avanzó un poco me giré hacia ellas y les guiñé un ojo. Al llegar al rompeolas, disfruté del placer de la arena mojada bajo mis pies y moví los dedos para enterrarlos. Me encantaba, al igual que el mar. Miré al infinito y este me correspondió con una ligera brisa que acarició mi cara. Cerré los ojos para sentirla aún más, para que ese olor tan característico me envolviese. Respiré hondo, quería que impregnase cada célula de mi ser. Sonreí al mar, a la vida, a ese día perfecto y a quien busqué nada más abrir los ojos. Lo encontré mirándome mientras caminaba de espaldas. También me sonreía divertido. Estaba para comérselo a besos, o a bocados si me dejaba llevar demasiado, y seguiría sus pasos, pero ese pequeño momento era para mí. Miré una vez más al mar antes de empezar a caminar. Al principio avancé despacio, al contrario de como iban evolucionando mis sentimientos, y rendida ante la evidencia de que ellos me pedían aflorar con libertad, aceleré el paso e incluso corrí. Él seguía avanzando de espaldas, confiado en que no habría obstáculo en su camino; su mirada estaba fija en mí, provocadora. Me preguntaba si el caminar así era una habilidad que les enseñaban en la academia o si la había desarrollado él con los años, al igual que el resto de los humanos podían andar mirando el móvil y esquivando farolas. Fuera como fuese, estaba rematadamente sexi, y cualquier final a mi pequeña carrera que no consistiese en saltar a su cintura y regalarnos el mejor beso que nadie le había dado hasta ahora me parecía un asco.
 
Descartado el momento idílico de novela romántica, me tuve que conformar con aminorar el paso.
 
—Adoras el mar —afirmó girándose.
 
—Mucho, pero no lo disfruto como debería.
 
—Es normal. Cuando vives en una ciudad de costa al final te dejas arrastrar por el día a día, sabes que siempre estará ahí para ti.
 
—Exacto. A veces siento que es como ese amigo al que llevas tiempo sin llamar e intento prometerme a mí misma que le prestaré más atención.
 
—¿A Vicembeiker le gusta la playa?
 
—¡Le apasiona! Pero no me gusta traerlo con la correa. Él disfruta corriendo y bañándose. Por eso a veces me voy a alguna cala perdida donde apenas hay gente. A riesgo de matarme llegando, claro. Por eso no va nadie.
 
—Entonces deberíamos ir Smoky y yo contigo, por si te matas, que alguien te lleve a urgencias —propuso riendo.
 
—Sería estupendo. Creo que se llevarían muy bien, y por Vicem hago los sacrificios que hagan falta.
 
—¿Incluso soportarme? —preguntó divertido.
 
—Incluso eso —confirmé con una amplia sonrisa.
 
Como un gesto involuntario, mi cuerpo se fue inclinando hacia la izquierda hasta tocar el de Víctor. Ligeramente apoyada en él, pasé la mano derecha por sus tríceps, tan duros y grandes que creo que no llegué ni a rozar los bíceps. ¡Madre mía, qué bien aprovechaba aquel hombre el rato en el gimnasio!
 
Pero ¿qué estaba haciendo? Ya había pasado al contacto físico, me estaba dejando llevar por las exigencias de mi piel, que me pedía el tacto de la suya. Intenté disimular con un golpecito amistoso y recobré la postura normal al andar. Miré por el rabillo del ojo a Víctor, quien no parecía incomodado.
 
A diferencia de la playa de Cabo de Gata, que nos habría permitido una caminata de horas, Los Escullos no ofrecían tanto recorrido. Volvimos con las chicas y estas comentaron que se había hecho la hora de ir a comer algo.
 
—¿Allí se puede comer? —preguntó Alejandra señalando la construcción sobre el acantilado.
 
—Eso es El Chamán. Es una discoteca. Algunas fiestas me he pegado allí, pero ahora es música más tecno. No me va mucho.
 
—Si no te ponen los Backstreet Boys, como que no —apuntó Víctor con gesto provocador. No sé si lo prefería nervioso, si seguía con esa actitud no podría contenerme demasiado tiempo más.
 
—Pues claro. ¡Everybody! —comencé a cantar desinhibida.
 
—¡Yeah! —Se unió Laura para mi sorpresa.
 
—Hermanito, en esta guerra creo que tienes las de perder —comentó Alejandra burlona.
 
—No me lo puedo creer. ¿Tú también, Laura?
 
—Tienes que reconocer que la canción fue un exitazo.
 
—Por eso, pesadillas tenía de tanto escucharla.
 
—¿Envidia? —añadió su hermana.
 
No podía imaginarme a Víctor como el clásico adolescente con acné que odiaba a los chicos de la calle de atrás por ser perfectos y guapos. En mi mente él también lo era desde el principio de los tiempos.
 
—Mejor vamos a comer a Las Negras —dijo saliéndose por la tangente.
 
—Vale, pero antes de irnos vamos a visitar el castillo, por favor. Las vistas desde allí deben de ser alucinantes —nos pidió Alejandra.
 




Capítulo 19



[image: ]
Siempre me han gustado los castillos. Me parece asombroso encontrarlos en buen estado y poder visitarlos, imaginar cómo se desarrollaba la vida en su interior. Una de mis asignaturas pendientes era viajar a Escocia, y más desde que conocí la saga de Diana Gabaldón. Outlander, o Forastera, como quiera llamarse, evoca perfectamente la cotidianeidad de los señores y vasallos. En España siempre me ha gustado visitar castillos y mezquitas-fortaleza, como la de Almonaster. Conocía el Castillo de San Felipe en los Escullos, pero no había subido nunca. Llevaba pantalón corto, sandalias, mis grandes gafas de sol y el pelo revuelto por el baño en el mar y la sal.
La sorpresa fue que, al llegar arriba, se estaba celebrando una boda. Tuve un déjà vu que me transportó al día en que me casé. En el Castillo El-Bil-Bil de Benalmádena. Ese día fui enormemente feliz. Me casaba con el hombre de mis sueños. Mi hermano estaba pletórico. Estaba seguro de que mi vida con Pablo iba a ser plena. Y estuvo colmada, pero no de las vivencias que yo anhelaba, sino de otras cosas que me dolía recordar.
Los novios, como todos los que dan ese paso, estaban guapos y radiantes. Ella iba preciosa. Se me acercó un invitado.
—Hi! Are you an actress? I think I saw you in a film. You’re beautiful![2]
—Su acento inglés era pésimo.
—No, qué más quisiera, pero si eres director de cine, siempre puedes contratarme, tal vez encuentre mi talento oculto —sonreí.
—Disculpa, es que tienes una pinta de guiri que no veas.
—Ya, ya, no eres el primero que me lo dice. Venga, sigue disfrutando de la boda, que estáis todos muy guapos. Y que vivan los novios.
Volvió a su sitio cabizbajo y nosotros reímos un rato con la anécdota. Ya teníamos algo que contar en el juzgado.
Mientras Lucía y Víctor se quedaban un poco rezagados, Laura y yo subimos a la zona más alta del castillo.
—Oye, Ale, ¿vendrás el martes a mi casa al club de lectura? Charlaremos con un buen vino.
—Sí, La casa de los espíritus. No sé si me dará tiempo a terminarlo de nuevo, pero creo que puedo defenderme —sonreí.
—Tranquila, no será un interrogatorio —dijo Laura levantando las manos en señal de calma—. Solo una reunión de amigos. Te mandaré ubicación.
Asentí. Me apetecía mucho participar de aquel club de lectura.
La Playa de las Negras fue un gran descubrimiento. Níjar y su Parque Natural de Cabo de Gata albergaban lugares con un encanto especial. Si bien es cierto que su playa no era tan espectacular como la de los Escullos, sus piedras oscuras diseminadas por la orilla y el pueblo con su aire bohemio me maravillaron. Estaba tan lleno de vida y alegría por los turistas que fue inevitable integrarnos y pasar un buen rato comiendo allí. Satisfechos y llenos de energía, dimos por finalizado nuestro día juntos. 
◆◆◆
 
El domingo transcurrió tranquilo en casa. Víctor y yo nos dedicamos a arreglarla un poco y, sobre todo, a descansar y a disfrutar de nuestra mutua compañía.
El lunes también pasó sin novedad, parecía que el ambiente iba volviendo a su ser. Había una sensación de calma, tal vez simulada, pero lo suficiente para que todos trabajásemos como si no hubiese ocurrido nada el lunes anterior. Parece mentira cómo el ser humano se adapta a todas las situaciones. La resiliencia o pasar página, se llame como se llame, es una cualidad innata en la mayoría de las personas.
El mediodía del martes me sirvió para terminar de echar un vistazo a La casa de los espíritus, preparar algunas preguntas y temas para comentar. Era la primera vez que iba a pisar aquel club y no quería que mi presencia se limitase a asentir sin intervenir para nada. Disfrutaría al comentar el libro. No todos los días se tiene la oportunidad de estar en una reunión así y, si todos eran como Laura, estaba segura de que serían unas horas deliciosas.
Me monté en el coche. Encendí la radio y me puse el cinturón. Seleccioné la ubicación que me había enviado la forense. Ya tenía una idea de dónde estaba. Costacabana estaba a diez minutos en coche desde mi casa.
Aparqué en la entrada. La fachada era moderna, encalada, de líneas rectas, con grandes cristaleras.
Laura me recibió en la puerta. Sonreía y me indicó que pasara. No había recibidor, sino que la entrada se abría a un gran salón con cocina americana y vistas a la piscina. En el jardín, sentados en sillones de ratán, había varios amigos suyos tomando una copa mientras esperaban a los demás.
Ya conocía a algunos de ellos de la noche del teatro. Me presentó a los demás. Nuevamente comprobé que causaba alguna expectación, pues una de ellas le guiñó un ojo a Laura. Otra chica, sin embargo, me saludó con algo de indiferencia. Parecía enfadada. Era una mujer exuberante, con una larga melena castaña que se derramaba por su espalda y un cuerpo espectacular. Su cabello me recordó al de Ángela. Como diría Lucía, podría hacer anuncios de champú. Bene, unos de los chicos que había venido al teatro, se acercó a mí.
—No le hagas caso —me susurró al oído—, estuvo saliendo con Laura algún tiempo. Nada serio, pero Cristina se quedó pillada. Laura deja huella, chica, qué le vamos a hacer.
—Vaya, pues no sé por qué tiene que mirarme así. No creo que yo sea la persona con quien tiene que pagarlo.
Bene se encogió de hombros y se dirigió a la mesa para tomar su copa.
Laura me tomó del codo.
—Ven, te voy a enseñar la casa. Ya habrás visto el jardín con la piscina. En el porche pasamos muchas horas en verano.
—¿Pasáis?
—Sí, suele venir bastante gente. Adoro rodearme de amigos. Supongo que es porque trabajo con personas que no pueden hablarme aunque quisieran. Me gusta la vida, Ale.
Subimos las escaleras. A lo largo del corredor había puertas a ambos lados. El techo estaba coronado por una claraboya que hacía que el pasillo estuviese inundado de luz.
Laura abrió la primera puerta a la izquierda.
—Mira, estaba deseando enseñártela.
Ante mis ojos se abrió una sala llena de estanterías blancas con puertas de cristal. Libros y más libros en perfecto orden las inundaban. La cristalera tenía vistas al mar.
—¡No puedo creerlo! Esto es un sueño.
—Pues sí. Cuando compré la casa tenía muy claro que tendría biblioteca. Como a ti, me vuelven loca los libros. En el piso donde vivía no tenía sitio para tantos.
—¿Me puedo quedar a vivir aquí? Sería feliz —bromeé.
—Me encantaría, Ale. Mi casa está a tu disposición. —Ella, en cambio, no parecía bromear—. Ven, que te enseño el resto.
Abrió las puertas una tras otra para dar paso a una serie de estancias a cual más impresionante. Desde un pequeño gimnasio hasta su dormitorio, con un completo vestidor y una enorme cama de dos metros por dos. Pensé que se podría dormir en ella sin encontrarse a la otra persona en toda la noche. Rocé con mis dedos la ropa de cama, suave como la seda, mientras ella no miraba. Laura tenía muy buen gusto para la decoración, aunque, en honor a la verdad, no le pregunté si los enseres de la casa habían sido escogidos personalmente o se había dejado guiar.
—Tu casa es muy bonita, me encanta.
—Pues ya sabes, si te hartas de Víctor, mis puertas están abiertas —sonrió pícara.
—No lo dudes, con que me dejes el huequito de la biblioteca y algo para dormir, me conformo.
—De eso nada, mi cama tiene hueco para las dos.
Nuevamente me sonrojé. Nunca había podido imaginarme en una relación con otra chica, pero últimamente se me hacía muy real. Desde luego, si llegaba a ser mi primera relación con alguien del mismo sexo, Laura estaba muy bien. Pero yo me ponía nerviosa solo de pensarlo. ¿Sería verdad lo que decía mi amiga Esther? Tenía la teoría, para ella comprobada, de que no había nadie mejor que otra mujer para proporcionarle placer. Según ella, conocer su propio cuerpo hacía que las mujeres supieran cómo llevarla al éxtasis.
Desterré mis pensamientos y le indiqué a Laura que tal vez era mejor volver abajo. Todos estarían esperando. No quería imaginar la cara de Cristina al vernos bajar por las escaleras. Seguro que pensaba que había pasado algo más entre nosotras.
No sabía qué le había contado Laura sobre mí a sus amigos, pero ya era evidente que le gustaba. Soy bastante dura para darme cuenta de esas cosas, pero no ciega. Aun así, hacía como que no me enteraba. No sabía si quería que pasara algo más. La promesa a mí misma de no entablar nuevas relaciones seguía presente. Laura merecía mucho la pena, me parecía una chica genial y, para qué engañarme, era preciosa. Pero de ahí a estar con ella… Antes debía derribar mil barreras y hasta las murallas de Jericó. Y no tenía trompetas a mano para tal menester.
Bajamos y salimos al jardín. Nos sentamos con los demás y sacamos nuestros ejemplares de La casa de los espíritus. El mío era una primera edición heredada de mi madre. Todos se maravillaron de que la tuviese. Les expliqué que tenía pocos libros conmigo en Almería, pero que había algunos que no había podido dejar atrás.
Pasamos una tarde tal y como la había imaginado, comentando, leyendo pasajes y cambiando impresiones. La disfruté muchísimo, casi deseaba que no se acabara.
A propuesta de Bene, preparamos cena y nos refrescamos en la piscina de Laura. Me había avisado al mandarme la ubicación de que tenía piscina y me podía llevar el bañador. Era una anfitriona excelente, siempre amable. Con ella me sentía como en casa.
Cristina resultó ser una chica encantadora. Pasada la primera impresión, supongo que se relajó. Yo no le mostraba rivalidad y hasta llegó a decirme que le caía muy bien.
Laura se acercó a hablar con nosotras.
—Veo que ya os conocéis.
—Bueno, hemos entablado conversación. Casualmente Cristina es abogada, le estaba comentando que yo soy funcionaria de Justicia.
A Cristina se le notaba que no había podido olvidarla. Se percibía que, cuando Laura estaba presente, el mundo desaparecía a su alrededor. Su mirada, buscando algún gesto de cariño, su sonrisa y su lenguaje corporal la delataban y supongo que no le importaba que se notara su pasión. La forense, en cambio, no mostraba la misma atracción por ella.
—Sí, además es muy buena en lo suyo —contestó Laura—. Una pena que haya estado un tiempo bloqueada.
—Ya no lo estoy, Laura, eso quedó atrás. La influencia de Mario era grande, pero ya ves, de todo se sale. —La chica se había puesto un poco tensa, aunque se esforzaba por aparentar tranquilidad.
—¿Mario Garza? —pregunté sorprendida.
—Yo lo llamo «el impresentable», aunque no me gusta hablar de los muertos. Solo te diré que no voy a ir a llevarle flores.
—Vaya, veo que no te fue nada bien con él.
—Ni a mí ni a mi compañero. Garza se consideraba a sí mismo un dios. Era un buitre carroñero, le daba igual el dolor de los demás, así que le han dado su merecido. Una bestia menos en el mundo de la que preocuparse…
—Venga, Cristina, ya está bien. Ya sabes que yo quería a Mario, no te pases. Nadie se merece morir así —la interrumpió Laura.
—Mira, Laura, me voy, no tengo más ganas de fiesta. Te dejo en buena compañía, espero que te caliente bien la cama.
Se giró y fue a por su bolso, colgado en la entrada. Laura no la siguió. Yo me había quedado estupefacta. De nuevo se había desvanecido la chica encantadora para dar paso al resentimiento. No sé si era su forma de reclamar atención, pero desde luego no me parecía que pudiese conseguir una reconciliación actuando de ese modo.
—Perdona, Laura, pero yo también me voy, mañana tengo que madrugar.
—Quédate, Ale, por favor.
—No, de verdad, me lo he pasado muy bien, pero tengo que marcharme.
Me despedí de todos y Laura me acompañó al coche. Me monté y ella agachó la cabeza para acercarse cuando bajé la ventanilla.
—Te veo en el juzgado, Laura, gracias por todo.
—Gracias a ti por venir. Espero que te animes a la próxima reunión. Ya sabes, hablaremos sobre Las edades de Lulú.
—No te prometo nada, pero gracias.
Se me habían cortado las ganas de seguir viendo a Laura. No sé por qué. Tal vez por su actitud con Cristina, la indiferencia con la que actuaba. No sabía cuál había sido el motivo de su ruptura, pero no habría sido demasiado malo cuando seguía compartiendo tiempo con ella e invitándola a su casa. Además, me estaba dando vértigo. Sus intenciones eran abiertas, muy claras, y yo no quería dejarme llevar. Alimentar ese fuego no me parecía bien.
Paré en la primera gasolinera que encontré y le envié un wasap a Lucía.
 
	Yo:
«Genial el club de lectura»
«Pero creo que no voy a ver más a Laura»
 

	

	
	Lucía:
«¿Qué te ha pasado?»
 


	Yo:
«Mañana te cuento»
«Por cierto, creo que acabo de conocer a la amiga de Rafa»
 

	

	
	Lucía:
«¿Qué amiga?»


	Yo:
«La abogada a la que acosó Mario Garza»
 

	

	
	Lucía:
«Dime que has conseguido información»
 


	Yo:
«Poca»
«Y creo que no voy a conseguir más»
«Es la ex de Laura»
 

	



Lucía puso un emoji de sorpresa. Quedamos en hablar al día siguiente. La mañana en el juzgado prometía. Y Víctor se alegraría de saber que los hilos de la investigación seguían desenredándose. Show must go on, como diría Freddy Mercury.
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Había pasado una mala noche, comprobando cada cierto tiempo el avance del reloj. Harta de no dormir, aunque fuese una hora seguida, decidí comenzar el día. Creo que hasta Vicembeiker se extrañó de que me levantase tan temprano. Desde la puerta de la habitación lo llamé para darle el desayuno, pero el perro parecía estar sufriendo una de sus sorderas momentáneas. Tumbado en su sitio estratégico a los pies de la cama donde recibía el fresquito del aire acondicionado, no había quien lo moviese de allí.
—Está bien, tú y yo sabemos que conseguiré que vengas —teatralicé haciéndome la ofendida.
 
Y claro que lo sabía, conocía demasiado sus debilidades. Mientras preparaba la tostada, coloqué sobre la pequeña mesa de la cocina todo lo necesario para mi desayuno y añadí un pequeño detalle, un quesito. Comí tranquila, tenía tiempo de sobra para ir a trabajar. Vicembeiker seguía sin aparecer. Llegó el momento de hacerlo venir abriendo el quesito. El sonido que pudo emitir ese gesto fue inaudible para mis oídos, pero no para los suyos. A los pocos segundos escuché sus pasos. Sentí una pequeña satisfacción, me había salido con la mía. Se plantó delante de mí, mirando fijamente el tesoro que tenía en mis manos.
 
—Toma, comételo entero —dije mientras lo acariciaba.
 
Tras nuestro paseo, me fui a trabajar, cansada a pesar de que acababa de amanecer y ansiosa por saber qué le había pasado a Alejandra la tarde anterior en casa de Laura. No me sorprendió no verla en el juzgado al llegar. Era madrugadora, pero yo me había pasado ese día.
 
Los minutos fueron avanzando y continuaba sin llegar. Parecía que iba a retrasar su entrada al trabajo tanto como yo me había adelantado. Necesitaba otro café con urgencia, así que aproveché el ofrecimiento de Carla de ir a buscar uno de máquina para comentarle a solas los planes que teníamos para su despedida. Estábamos bastante de acuerdo en todo, incluso en las compañeras a las que dejaríamos fuera.
 
—Podrías invitar al inspector guaperas. —La propuesta me pilló desprevenida, pero aún más lo que añadió a continuación—. Viene por ahí, por cierto.
 
No llegué a contestarle. Por un momento sentí que el café iba a bajar por el conducto equivocado, me concentré en no toser y en mantener toda la entereza posible.
 
—Hola, Lucía. Carla.
 
—Buenos días, ¿qué haces tú por aquí?
 
La pregunta me pareció estúpida nada más salir de mi boca. Policía, con una investigación en curso, en un edificio judicial donde también están las instalaciones del Instituto de Medicina Legal y, para rizar el rizo, donde trabajaba su hermana. Raro que anduviese por el edificio, sí señor.
 
—A Ale se le han pegado las sábanas esta mañana y me ha pedido que la acerque. Así también aprovecho para hablar de un temilla con Laura. —La frase quedó en el aire.
 
Sin tiempo a que se hiciese un silencio incómodo, Carla se excusó de formar parte de aquella conversación y volvió al juzgado. Una vez a solas dije:
 
—Supongo que el tema por el que quieres hablar con ella es su ex, a su vez, amiga de Rafa.
 
—Exacto. Estoy muy molesto con ella por haberme ocultado ese detalle. Más tarde o más temprano me iba a enterar. ¡Que es sospechosa, joder! —El enfado de Víctor era más que evidente.
 
—Pero ella no tenía por qué saber que es sospechosa, ¿no? —dije intentando excusarla.
 
—La acusan de robar dinero y sufre un intento de abuso sexual por parte de Mario Garza, ¿y no se va a imaginar que está en la lista de sospechosos?
 
Llevaba toda la razón, aunque después se descubriese que tenía coartada, a priori tenía un móvil de peso. Segunda frase tonta de la conversación en tan solo cinco minutos, no estaba ágil en mis pensamientos. O espabilaba o iba a quedar fatal.
 
—Bueno, tal vez no sabe lo que ocurrió entre ellos.
 
—Sí, no sé cuánto, pero por lo que me ha contado Ale, lo suficiente.
 
Lo sentía por Laura, pero no encontraba argumentos para defenderla; no esa mañana, al menos. La falta de sueño me estaba pasando factura. Eso, unido al hecho de que no disponía de toda la información, hacía que Víctor me sacase ventaja.
 
—No sé, tu hermana fue muy escueta anoche con sus mensajes. Ni siquiera me contó qué pasó entre ellas, aunque me imagino que Laura la espantó —respondí haciendo un gesto de fastidio con la boca.
 
—Esa es otra. Con lo lista que es como forense y lo mal que lo está haciendo con mi hermana. Si de verdad quiere estar con ella, tiene que darle tiempo.
 
Paciencia, dícese de esa virtud de la que algunas personas carecemos, me incluyo dentro de las fundadoras del grupo. Supongo que es difícil reducir la velocidad cuando se es una persona tan segura de sí misma como Laura. Pero se veía a simple vista que Alejandra no era de las que superaban las cosas a base de parches.
 
—Ya que vas a hablar con ella, lo mismo podrías sacarle el tema, como amigo —sugerí.
 
La reacción de Víctor fue inmediata. Su rostro se tensó.
 
—No —fue toda su respuesta.
 
Genial. No sabía por qué, pero era evidente que había metido la pata una vez más.
 
—Vale, bueno... —Ya ni siquiera me atrevía a decir nada—. Espero que te dé una explicación convincente sobre la amiga de Rafa —salí del paso.
 
—Cristina.
 
—¿Perdón?
 
—Se llama Cristina —aclaró con tono seco.
 
—Ah. Si alguien me ha dicho el nombre en algún momento, lo había olvidado, lo siento. ¿Vendrás el sábado a la despedida de Carla? —pregunté intentando cambiar de tema y relajar los ánimos.
 
—No lo sé.
 
Ahora sí que el silencio incómodo hizo acto de presencia, por lo que me rendí. Aquel encuentro iba de mal en peor y preferí darlo por terminado. Al marcharse Víctor, me concedí unos minutos más antes de regresar al juzgado. Me acerqué a la papelera que había en el pasillo para tirar el vaso del café. Apuré el resto que quedaba y me quedé un rato absorta repasando la conversación.
 
—¡Hombres! —dije mientras lo arrojaba frustrada.
 
Me di la vuelta con tanta energía que casi me tropiezo con Alejandra.
 
—Buenos días. ¿Qué te pasa con los hombres?
 
—Que no los entiendo. Luego las complicadas somos nosotras.
 
—A ti solo hay dos hombres que te den dolores de cabeza últimamente: mi hermano y Rafa.
 
Con ellos dos me bastaba y me sobraba, cuando no estaba raro el uno, lo estaba el otro.
 
—Víctor, pero es igual. Anda, cuéntame lo de ayer.
 
En resumen, su intención al mudarse a Almería no solo era poner distancia con su marido, sino encontrar cierta paz que le permitiese reencontrarse consigo misma. Pero todo se estaba desarrollando de manera muy diferente. Ni que decir tiene que el asesinato podía generar muchas emociones, pero desde luego ni paz ni tranquilidad. Y después había aparecido Laura como un elefante en una cacharrería. Tanto ruido la estaba asombrando y atemorizando por igual.
 
—Chicas, ¿habéis visto a Ángela? ¿Sabéis si está en sala? —preguntó una compañera desde la puerta del juzgado.
 
—No, ¿cómo va a estar en sala si hoy es miércoles? —respondí algo brusca.
 
—Ah, es verdad. Al estar la puerta abierta me he despistado de día —respondió regresando al interior del juzgado.
 
—Chiquilla, no ha dicho nada del otro mundo para que le contestes así —me regañó Alejandra en voz baja.
 
—Ya, pero es que no la soporto —me excusé empezando a caminar.
 
El recorrido fue corto. Al llegar a la altura de la sala de vistas se paró en seco, tanto que casi me quedo hablando sola, lo cual era muy habitual, pero al menos en casa tenía la excusa de estar dialogando con el perro. El motivo parecía ser las personas que estaban dentro. Ángela estaba acompañada de una mujer muy exuberante de melena larga y castaña. Se diría que eran hermanas por su gran parecido.
 
—Esa es Cristina —me dijo en un susurro mientras me cogía del brazo.
 
—¡Anda! Parece que la hemos invocado.
 
Estas se giraron para encaminarse hacia la puerta mientras nosotras intentamos pasar desapercibidas. Difícil, apenas había gente en el pasillo.
 
—A ver si una tarde me acerco a tu casa y veo a la niña. Ya tiene que estar hecha toda una mujer —dijo la abogada. La distancia que nos separaba no era muy grande, por lo que la escuchamos con claridad.
 
—Sí, pregunta mucho por ti. Todos te echamos de menos —le respondió Ángela—. Espero que el interrogatorio vaya bien.
 
Ex de Laura, amiga de Rafa y ahora resultaba que también era íntima de la auxilio. La ciudad se me antojaba minúscula en ese momento. Si me esforzaba, lo mismo hasta yo la conocía. No, ese pelazo no se me habría olvidado así como así.
 
—Sé cómo afrontarlo. Tuve un buen maestro, aunque ahora la investigada sea yo —le respondió.
 
—¡Hola! —Una voz masculina me sorprendió.
 
Me eché la mano al pecho de forma instintiva. Lo que menos me esperaba era alguien aproximándose por mi espalda. Comprobé que era Rafa, contento como hacía tiempo que no lo veía, cualquiera diría que era treinta y uno de julio y estaba a punto de coger las vacaciones.
 
—¡Anda, si está ahí mi amiga! No sabía que había vuelto ya del viaje —dijo elevando aún más su nivel de entusiasmo.
 
Esta no reaccionó de igual manera. Justo en ese momento pasó por nuestro lado fulminando a Alejandra con la mirada. Aun así, Rafa la saludó y, más que obtener una palabra por respuesta, juraría que la letrada emitió un gruñido. Mi mente se fue a la primera temporada de The Witcher. El protagonista emitía ese mismo sonido, capítulo tras capítulo. Me mantuve callada por miedo a que esos ruidos fuesen acompañados de una maldición y acabase salpicándome aquella guerra que no era la mía.
 
—¿Qué le pasa a esta ahora? —preguntó Rafa sorprendido.
 
—Una larga historia, me temo —dijo Alejandra mientras observaba cómo Cristina avanzaba por el pasillo.
 
Aproveché que no me veía para hacerle un gesto al procurador, dándole a entender que después le explicaría lo que había sucedido. Asintió y recuperó la expresión de alegría con la que había llegado.
 
—Lucía, venía a preguntarte por el pleito 9/19. He intentado descargarme la grabación del juicio y me aparece como no disponible.
 
—¿Un verbal del diecinueve? Y luego me quejo de que las ejecuciones no se archivan —comentó Alejandra saliendo del ensimismamiento.
 
—Es un ordinario que se ha suspendido varias veces —explicó Rafa encogiéndose de hombros.
 
—Seguro que ha sido culpa de la funcionaria que lo tramita —dijo Alejandra guiñando un ojo. Al menos el encontronazo no le había quitado las ganas de bromear.
 
—Seguro —respondimos al unísono Rafa y yo.
 
Fuimos en busca de Ángela, ya que el tema de las grabaciones era competencia suya. La localizamos en su mesa preparando correo. Una vez le comenté lo que necesitábamos, podría haberme ido a la mía a trabajar, pero intenté aprovechar para sacar el tema de su recién descubierta amiga.
 
La ocasión parecía no llegar, por lo que cuando Rafa se retiró a continuar con sus quehaceres tras recibir una llamada, le solté a mi compañera lo primero que se me vino a la cabeza.
 
—¿Tú que champú usas? —Desde luego no era mi mejor pregunta, pero esa mañana no daba para más—. Es que estoy cansada de usar el mismo y te veo con ese pelo tan estupendo... Entiendo que yo lo tengo más fino que tú, pero supongo que la marca también influirá —continué diciendo para justificarme un poco.
 
El nombre que me dio no lo había escuchado en mi vida, debía de ser de los caros, de esos que no se compran en cualquier supermercado. Ahí debía de estar la clave.
 
—Vaya, no la conozco. ¿Ese es el que usa tu amiga también?
 
—¿Qué amiga? —preguntó con tono distraído mientras seguía preparando el correo.
 
—La chica con la que estabas hablando antes. ¿Cristina?
 
—Pues no tengo ni idea del que usa ella. ¿Por qué? —El tono de su voz había variado.
 
—No, por nada. Es que como ella también tiene ese pelo que parece sacado de un anuncio, pues he pensado que lo mismo os lo habíais recomendado entre vosotras. —Mientras exponía aquel argumento, otro vino a mi mente—. Oye, hablando de anuncios, tiene un cuerpo de escándalo y es muy guapa, ¿no será ella la que te consiguió el trabajo de modelo? Desde luego da el perfil.
 
—Mira, Lucía, no quiero echarte, pero es que necesito concentrarme para no liar las cartas y las direcciones. No me gustaría recibir una multa por la dichosa Ley de Protección de Datos.
 
No sería su intención evitarme, pero eso era lo que parecía. Como un perro con el rabo entre las piernas, me fui a mi mesa. La mañana había comenzado algo rara y Cristina estaba siendo el epicentro de todo.
 
A los pocos minutos recibí un wasap de Víctor, quería desayunar conmigo para contarme cómo le había ido con Laura.
 
	
	Yo:
«Lo siento, no puedo. Tengo mucho trabajo»
 




Mi vaso estaba a tope, no tenía espacio para más comportamientos extraños. Solo quería volver a casa y pelearme con Vicembeiker por el hueco del sofá donde daba el aire acondicionado para echarme la siesta fresquita. Al menos él no iba a hablarme mal o regañarme. Y una vez recuperase el sueño perdido, saldríamos juntos a dar una vuelta. En la nevera me quedaban quesitos por si se resistía.
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Estaba terminando de maquillarme para acudir a la despedida de Carla cuando llamaron a la puerta. No me pareció raro que Víctor llegara más temprano de lo habitual. Normalmente pasaba más rato corriendo, pero como era un día especial, me había prometido que vendría antes para arreglarse y se sumaría después a las copas. No me costó convencerlo y yo creía saber la razón. Conocía muy bien a mi hermano y, aunque intentaba disimularlo, se notaba la corriente entre Lucía y él.
Smoky ladró impaciente. Abrí sin pensar para encontrarme de bruces con mi exmarido. No sé quién de los dos tenía peor expresión. Él, con barba de tres días, parecía desquiciado, y yo tenía una cara de tierra trágame que debía de resultar muy gráfica.
 
—Ale…
 
—¿Qué haces aquí? —le dije intentando darle con la puerta en las narices. Mira que me habían insistido de pequeña en que preguntase quién llamaba antes de abrir. Y encima hermana de un policía. No tenía solución. No pude cerrar porque, previendo mi gesto, él había puesto el pie para impedirlo.
 
—Ale, vengo a que me perdones.
 
—Que me dejes en paz, que no quiero verte más.
 
—Nena…
 
—No me llames nena, eso se lo llamas a tu novia.
 
—Solo te quiero a ti.
 
—Pues yo no te quiero. Es más, después de los primeros días, me he dado cuenta de que tu chica me ha hecho el favor más grande de mi vida. Nuestro matrimonio era horrible, un sufrimiento constante, una mezcla de desidia por tu parte sumada a tus ataques de ira y a una bronca tras otra. Y ¿sabes qué? Que tengo treinta y cinco años y ahora me miro al espejo y tengo ganas de maquillarme, me pinto los labios de rojo y me subo a mis tacones para pisar bien fuerte todas aquellas miserias que me hiciste sufrir.
 
—No te pases, Ale. —Su cara empezó a demudarse. De repente estaba volviendo a ser el mismo que había conseguido desenamorarme poco a poco y hacerme sentir menos que nada.
 
—No me paso. O te vas o llamo a la policía.
 
—La policía soy yo.
 
—Aquí no, aquí solo eres un idiota que se cree que tiene delante a la misma tonta que lo ha aguantado durante años. Vete ya, mi hermano está a punto de llegar.
 
—¿El mismo que trabaja hasta la madrugada? No me hagas reír, nena. —Le pegó un empujón a la puerta que me hizo trastabillar y caer hacia atrás. Entró y me agarró por la muñeca para levantarme del suelo—. Te vuelves conmigo a Sevilla y empezamos de nuevo.
 
Intenté zafarme, pero no tenía libertad de movimientos. Alzó la mano e instintivamente tapé mi cara con el brazo libre para evitar el golpe, pero, en lugar de recibir el bofetón, sentí que alguien tiraba hacia atrás de Pablo. Retiré la mano de mi cara para ver qué estaba pasando.
 
Mi séptimo de caballería. Mi hermano, mi querido Víctor.
 
—Hey, hey, Víctor, tío, que solo estamos hablando. Ale se ha caído y la estoy ayudando a levantarse.
 
—Vete de aquí, cabrón, o te mato y digo que has entrado por la fuerza en mi casa.
 
—Joder, tío, que soy tu amigo. ¿Cuántas noches hemos pasado tú y yo en la patrulla? Venga ya, déjame hablar con tu hermana.
 
—¡Que te vayas, que no te lo digo más! ¡Fuera de mi casa! —Víctor lo levantó por las solapas de la chaqueta y, de un empujón, lo sacó de casa y cerró la puerta.
 
Me ayudó a incorporarme y me estrechó contra su pecho. ¿He dicho ya que sus abrazos curan?
 
—Venga, Zanahorilla, vamos a ir a esa cena, me apunto.
 
Se lo agradecí con el alma. Sabía que no iba a dejarme sola con aquel energúmeno rondando por allí. Me repuse. Me fui al baño para volver a maquillarme y me puse un vestido de color aguamarina y taconazo. Aquel imbécil no iba a poder conmigo. Carla se merecía una despedida por todo lo alto y se la íbamos a dar. Con la sonrisa puesta, tarareé la canción DPM de Kany García. Me sentía tan identificada con la letra que la había hecho una de mis canciones de cabecera.
 
Llegamos pronto a la terraza del restaurante. Aún no estaba allí todo el mundo, así que nos quedamos en una mesa alta con Carla y otro compañero tomando una copa de vino blanco mientras les esperábamos.
 
Lucía venía guapísima. Con el cabello suelto y un vestido rosa atado al cuello, con la espalda descubierta. Me fijé en la mirada de Víctor. Se había quedado embobado al verla. Al volverme hacia Lucía, vi el mismo efecto en sus ojos. Definitivamente, había feeling entre ellos.
 
Poco a poco fueron uniéndose los demás. Me estremecí al ver que había ido Laura. Me dirigí a Lucía.
 
—No sé si me gusta que ella venga.
 
—Tenía mucha ilusión por venir a la despedida de Carla. Al fin y al cabo, es una más entre nosotros.
 
—Ya —dije suspirando.
 
Laura traía un pantalón ceñido de cuero, una camisa blanca y, como yo, unos tacones de vértigo. Definitivamente, tenía mucho estilo. Sin joyas y sin demasiado maquillaje, pero con los ojos perfilados con kohl negro que resaltaba sus profundos iris grises.
 
—¡Hola, Alejandra y Víctor! Chico, creía que solo venías a las copas. Me alegro mucho de que te hayas animado. Eso sí, aquí hay un tema tabú. No se puede hablar de trabajo. Aparcad a la tramitadora y al inspector que yo haré lo mismo con la forense.
 
—Me parece perfecto, Laura —dije—. Hoy venimos a disfrutar.
 
—Así lo espero.
 
Otra vez aquella mirada a mis ojos, mi boca y mi pelo. Me sonrojé un poco, pero ya no sentía el mismo rechazo a la idea de tener algo con ella. Aunque, si hacía nada había decidido no verla, ¿por qué ahora me sentía así? ¿Sería por la copa de vino que me había tomado hacía unos instantes? Unos meses atrás, para mí habría sido impensable una relación con una chica y, de repente, me veía a mí misma con la mente abierta y deseando a Laura. Era la mujer con más sex appeal que había conocido en mi vida. No solo por su apariencia, pues era muy atractiva, sino también por su voz, su conversación... algo que no podría describir con palabras. Me atraía como un imán. Eso sí, yo no iba a reconocerlo, o eso creía en aquel momento.
 
La cena fue muy agradable, todos teníamos una mezcla de sentimientos encontrados. Alegría porque Carla iba a conseguir su sueño de irse con la ONG y tristeza porque la íbamos a echar mucho de menos. Ella estaba feliz y a la vez muy emocionada. Todos lloramos cuando dio un breve discurso de despedida tras recibir su regalo.
 
Al terminar, coincidimos en que nos apetecía tomarnos unas copas y bailar. Sobre todo bailar. Yo tenía ganas de desfogarme, olvidarme del incidente con el canalla de mi ex. Víctor, por su parte, se había integrado muy bien en el grupo. Se le veía relajado, pasada la tormenta, y como me veía bien, estaba charlando distendidamente con todos.
 
Entramos en la discoteca. Habíamos contratado un reservado, ya que al ser un sitio de moda era prácticamente imposible acceder guardando cola. Nos sentamos en los sillones para tomarnos una primera copa.
 
Me levanté para ir a la barra y Laura me siguió. Nos acodamos allí entre el bullicio para pedirle al camarero las bebidas. Estábamos muy cerca la una de la otra. Tanto que podía oler su perfume. Sutil, pero muy agradable. De repente sentí la necesidad de acercarme a su cuello para olerla, pero me reprimí.
 
Su mano rozó la mía cuando fuimos a coger la copa. Me miró durante un instante y se detuvo todo alrededor. ¿Qué me estaba pasando? Su mirada no era la de alguien que pasa sus ojos por ti casualmente, sino de las que te hacen caer dentro de su profundidad. Me sorprendí a mí misma pensando en que me gustaría besarla.
 
Por los altavoces comenzó a sonar Todos me miran, de Gloria Trevi. Otro de los himnos perfectos para cantarle a mi ex. Iba a bailarla con todas mis ganas. Tiré de Laura para llevármela a la pista. Soltamos las copas en la mesa del reservado. Lucía y Víctor se habían quedado solos sentados en el sofá, los demás bailaban alrededor de Carla, haciendo corrillo.
 
Canté la canción a todo pulmón, desmelenándome todo lo que pude, moviendo la cabeza a uno y otro lado. Laura se puso a mi nivel y acabamos saltando y riendo, disfrutando de la música.
 
Cuando acabamos le di un abrazo, me salió por impulso, tenía unas ganas tremendas de agradecerle que me acompañase en ese momento. Le susurré un «gracias» al oído. Me contestó con un «me encantas, Alejandra». Aspiré su aroma. Al separarnos nos quedamos suspendidas por unos segundos, rozando nuestras mejillas. Me quedé cortada. Tal vez me estaba pasando de rosca. ¿Me había vuelto loca? Yo había decidido no tener relaciones por un tiempo, necesitaba encontrarme a mí misma, y ahora me estaba sintiendo atraída por una chica. Había decidido no estar con ella, necesitaba hablarle, aclarar mis sentimientos y también los suyos. ¿Querría solo un rollo de una noche o algo más? Mi mente se negaba a lo uno y a lo otro, pero mi corazón y mi cuerpo se estaban sublevando y llevándome hacia ella.
 
Le indiqué un lugar apartado donde podríamos conversar. Me siguió.
 
Le conté la situación con mi ex, por qué me había ido a Almería y que me había prometido a mí misma no estar con nadie por un tiempo. Me escuchó con atención. Y después habló.
 
—Mira, Alejandra, yo no soy enamoradiza. Pero me gustas mucho, no puedo dejar de pensar en ti desde que te vi aquel día en el pasillo. Tu pelo rojo me llamó mucho la atención, eres una chica preciosa, pero conforme he ido conociéndote, estoy sintiendo más por ti cada día.
 
—Tengo miedo y el corazón muy roto. Y nunca he estado con una chica. Eso era impensable para mí hasta que te conocí, Laura, pero yo también pienso mucho en ti. No puedo estar cerca de ti sin sentir algo. Me pongo nerviosa al verte, es una mezcla de alegría e inquietud, un desasosiego que me hace desear que te dirijas a mí, que me hables y, por otro lado, me digo que es de locos, que no quiero. De verdad que no quiero ahora, lo siento. Lo he pensado mucho en estos días y creo que vamos a hacernos daño.
 
—No solo me gustas. Quiero intentarlo contigo. Evidentemente, no voy a obligarte, pero sí tienes que saber que estoy aquí. No voy a lastimarte. Tómate tu tiempo y no te arrepentirás. Conóceme, Alejandra. Tengo mucho amor para entregar y ahora mismo creo que eres la persona que estaba esperando.
 
Rocé con mis dedos la mejilla sobre la que no recaía su rubio flequillo. Acerqué mis labios a los suyos, primero suavemente, acariciándolos, para después sumirnos en un beso que nos llevó a otro lugar donde no había miedo ni dudas. El beso más dulce que me habían dado en mi vida.
 
—Dame tiempo, Laura, por favor. No puedo prometerte nada ahora. —Ella asintió.
 
Volvimos a la pista de baile. Me pidió que esperase un momento y se dirigió al DJ. Él levantó el pulgar hacia arriba a la petición que le hizo Laura y comenzó a sonar Él no soy yo, de Blas Cantó.
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Ante la sorpresa, mi mano decidió actuar por cuenta propia colocándose sobre el muslo de Víctor. Al menos fue sutil y no se recreó demasiado comprobando la dureza de sus músculos.
—Tu hermana acaba de besarse con Laura —dije eufórica sin apartar la vista de ellas.
 
—¿Sí? —preguntó entusiasmado a la vez que se giraba para comprobarlo con sus propios ojos. Sentí la calidez de su mano sobre la mía.
 
—Esta noche desprende una luz especial —le comenté con ternura. Me gustaba verla así.
 
—Es una mujer fuerte —apuntó mientras apretaba un poco mi mano—. Esta tarde ha tenido una visita un tanto desagradable. Lu, respecto al otro día, yo... —Se tomó un poco de tiempo antes de continuar.
 
Su forma de llamarme me pareció tan enternecedora... Denotaba cercanía y un presagio sobre una confesión. Pero, un momento, ¿cómo que una visita desagradable? Con el vuelo de las mariposas que esas dos letras habían provocado casi me despisto.
 
El silencio me estaba resultando un poco largo. Lástima no llevar reloj de pulsera para echarle un ojo de soslayo y ver si era una exagerada. Aunque, a decir verdad, para eso no necesitaba ningún reloj, lo era. Esta vez por iniciativa mía, coloqué la mano que me quedaba libre sobre la de Víctor, creando así una montaña.
 
—¿Qué ha pasado esta tarde? —pregunté tras otro espacio de tiempo en silencio. Pasé a la presión directa, ya que la indirecta no parecía surtir efecto.
 
—Pablo, su ex, se ha presentado en casa. La tenía acorralada contra la pared cuando he llegado. El muy... no piensa dejarla en paz y todo es culpa mía. Soy un desastre como hermano mayor. —Me pareció ver brillo en sus ojos, el de las lágrimas que quieren abrirse camino, pero con la poca luz que había era difícil asegurarlo.
 
La mano que creía controlar, decidió que también quería opinar en la situación y abandonó la torre para colocarse en su brazo. Víctor miraba al suelo y por mi parte no sabía si decir la típica frase «seguro que no es culpa tuya» o esperar a saber su versión de la historia. Alejandra y yo apenas habíamos hablado de su matrimonio. Pinceladas que fueron más que suficientes; desafortunadamente, una historia que se sigue repitiendo con frecuencia.
 
—Pablo y yo nos conocimos en la academia. Nos hicimos muy amigos desde el principio. Tanto, que intentamos conseguir plaza en el mismo destino. A él le daba igual la ciudad, no tiene familia. Obviamente lo conseguimos. En Sevilla fuimos compañeros de patrulla también. Lo metí en mi vida y el resto ya te lo puedes imaginar.
 
—Vale, tú has sido el punto de unión, pero dos personas no se enamoran solo porque los presentes. Ni tampoco podrías saber la clase de marido que iba a ser. Por desgracia, ese tipo de personas disimulan muy bien al principio.
 
—Lo sé. En este trabajo me enfrento a situaciones así con bastante frecuencia, pero no puedo soportar pensar que puse a mi hermana en peligro. ¿Y si hubiese acabado muerta? —La voz le tembló.
 
¿Por qué nos gusta tanto martirizarnos con la culpa? Era su hermano mayor, sí, pero Alejandra siempre había sido libre de tomar sus propias decisiones.
 
Su mirada seguía perdida en dirección al suelo, por lo que decidí interponerme. Me coloqué en cuclillas delante de él. Menos mal que el vestido era corto, no quería ni imaginar lo que se habría acumulado de suciedad.
 
Conseguí mi objetivo, sus ojos ahora miraban a los míos. Lo vi tan indefenso y vulnerable que me sentí orgullosa de él por ser tan valiente de mostrarme ese lado. Esperaba estar a la altura.
 
—En el fondo sabes que no es culpa tuya, a pesar del parentesco, de ser policía y todo lo que quieras decirte para flagelarte. Tu hermana no es de nadie, ni siquiera tuya como para ser tu responsabilidad. Tienes que perdonarte. Ella no te guarda ningún rencor. Te adora. Mírala pasando página, haz tú lo mismo.
 
No obtuve respuesta a mi reflexión. Víctor seguía mirándome, pero no sabía interpretar qué esperaba de mí en ese momento. Lo que podía identificar a la perfección era lo que pasaba por mi mente. Si el lugar hubiese sido otro, la Lucía traviesa y desinhibida que llevaba dentro me estaría gritando a pleno pulmón que deslizara la mano por su mejilla, anunciándole así que mis labios eran los siguientes, y sin darle mucho tiempo para reaccionar mi cuerpo se acomodaría a horcajadas sobre el suyo. Tenía una oportunidad de oro, la cuestión era si la aprovecharía o no. No quería ser el error de una noche de remordimientos y alcohol.
 
—Ven, vamos a bailar —dije mientras me levantaba y tiraba de su mano.
 
—Soy mejor policía que bailarín, lo advierto —comentó mientras se ponía de pie.
 
—Esta noche comprobaré una cosa, y la otra cuando resuelvas el asesinato de Mario Garza —puntualicé guiñándole un ojo.
 
En ese momento, la voz de Sebastián Yatra con su canción Tacones rojos invadió todo el local. Pero no era la única que podía escuchar. En mi interior, otra me recriminaba no haber sido quien le quitara a Víctor el dolor con un beso. Aun así, contagiada por el buen rollo del tema, la acallé afirmando que acabaría siendo el rayo de luz que entraría por su ventana en el momento indicado.
 
Apenas había avanzado un poco por la pista de baile cuando alguien me hizo detenerme.
 
—¡Rafa! Estás cogiendo la mala costumbre de asustarme.
 
—Estoy con unos amigos abogados. Como no vamos a poder ir a la fiesta de letrados de todos los años, hemos decidido celebrarla ya.
 
—¿Ha venido tu amiga Cristina? —Fue en lo primero que pensé. Alejandra había tenido suficiente con la aparición de su exmarido como para tener un encontronazo con ella—. Yo estoy con los del juzgado. Hoy teníamos la despedida de Carla. —Busqué con la vista a Víctor y este me hizo señas de unirse a su hermana y Laura, cosa que agradecí, no me apetecía presenciar algún enfrentamiento entre ambos. La testosterona aupada por el alcohol nunca acaba bien. El cincuenta por ciento de la ecuación estaba neutralizado, ahora quedaba la otra mitad. Rafa miró en la misma dirección, pero con lo bebido que parecía estar era difícil saber si lo había localizado.
 
—Qué va. Tenía cosas que hacer. La verdad es que no me he enterado muy bien de qué. A veces es muy hermética, empieza a divagar y divagar para no decirme lo que sea. Qué rabia me da —comentaba mientras me cogía de la cintura para animarme a bailar—. Ya sé que no eres de reguetón, pero eres la niña de mis ojos —continuó diciéndome al oído.
 
—Soy tu funcionaria favorita, eso lo sé —bromeé intentando esquivar lo que parecía inminente.
 
—Eres más que eso —añadió cogiéndome de la barbilla para girar mi cara hacia él.
 
No me quedé sin beso aquella noche. Sus labios tenían justo el sabor que no quise encontrar en Víctor, a alcohol, a error, pero también a ausencia, la que sentí cuando los recibí. Las mariposas no alzaron su vuelo, sabía que Víctor las custodiaba muy bien para mí. Con toda la delicadeza que pude me separé de él. Sin forzarme, me retuvo unos segundos para decirme de nuevo al oído:
 
—Acabo de pasar a ser uno más en tu colección de corazones rotos.
 
—Rafa, yo...
 
No terminé la frase, miré hacia el grupo para averiguar si Víctor nos había visto.
 
—No soy él. Tranquila, Lucía, lo entiendo. Solo espero estar lo suficientemente borracho para no acordarme el lunes de lo que acabo de hacer.
 
Tenía todo el aspecto de que sus deseos se harían realidad, pero yo sí lo recordaría. Sin mediar más palabra me abrazó, y eso me reconfortó. Era Rafa, mi Rafa, solo había verbalizado algo que llevaba intuyendo mucho tiempo, y a lo mejor aquella noche yo había cometido algún error, pero también había tenido mis aciertos: seguir el camino de baldosas amarillas por el que revoloteaban mis mariposas.
 
Cuando se perdió entre la gente, fui a buscar al grupo. Estaban casi todos juntos, Víctor hablaba con Laura y Carla sobre lo que esta haría en la ONG. Alejandra, aunque estaba cerca, parecía estar disfrutando más de la música que de la conversación, lo cual aproveché para llevarla al baño y comentarle lo que acababa de ocurrir.
 
A pesar del rato que llevábamos esperando en la cola, esta no avanzaba, así que tuve también ocasión de sonsacarle información.
 
—Te he visto con Laura —apunté con tono pícaro.
 
—Necesito algo de tiempo, pero creo que la visita de Pablo... —Dejó la frase a medias—, No sé si sabes lo que ha pasado esta tarde. —Me limité a afirmar con la cabeza—. Pues lejos de hacerme sentir pequeña de nuevo, me ha servido de impulso, no pienso dejar que me haga daño incluso estando separados. Puede que con Laura sea feliz, voy a pensarlo, creo que merece la pena darle una oportunidad. ¡Vaya!, esta es la noche de los atrevimientos.
 
Sus últimas palabras fueron acompañadas de un codazo y un gesto que me hicieron desviar mi mirada unos grados hasta toparme con una chica rubia con el pelo recogido en una trenza de raíz que dejaba al descubierto su largo cuello, hecho que Rafa estaba aprovechando bastante bien para recorrerlo con sus labios.
 
—La mancha de una mora...
 
—¡Chicas! —dijo Ángela muy efusiva.
 
—Estás exprimiendo bien la noche, ¿no? —le comenté en tono burlón.
 
—He bebido un poco sí. Pero es que hacía tanto tiempo que no me pegaba una juerga como Dios manda, que no me sentía tan libre —dijo alzando los brazos hacia el techo y dando vueltas sobre sí misma.
 
Mala combinación con los tacones que llevaba. Muy mala. Perdió el equilibrio y cayó en los brazos de un hombre que iba a entrar al baño de caballeros.
 
—¿Anaís? —preguntó el señor mientras la tenía todavía en sus brazos, con algunos mechones de pelo sobre la cara.
 
—No, me confunde con otra —respondió mientras recuperaba una posición más o menos digna sin necesidad de apoyarse en nadie.
 
Su respuesta no pareció satisfacerle mucho, ya que continuaba observándola con detenimiento.
 
—Claro que eres tú. Con todas las noches que hemos pasado juntos reconocería tu cuerpo, tu silueta... todo sin necesidad de verte la cara. Cuánto te he echado de menos —insistió mientras le cogía de la cintura tratando de llevarla hacia sí.
 
Ángela le repelió con cara de desagrado.
 
—El destino ha querido que caigas en mis brazos de nuevo por algún motivo, para recordar viejos tiempos. Si quieres, tus amigas pueden venirse también y montamos una fiesta privada, están bastante bien.
 
—Ni sus amigas ni ella vamos a ir a ningún sitio. Ya eres bastante mayorcito para saber cuándo te están rechazando —le cortó Alejandra cogiendo a la compañera del brazo y comenzando a caminar hacia el grupo.
 
Ángela no quiso quedarse al abrigo de las caras conocidas.
 
—¿Estás segura de querer irte sola? Espérate un poco, chiquilla, no vayas a encontrarte con ese tipejo en la salida. —Intentó convencerla Alejandra.
 
—¿Qué tipo? —intervino Víctor.
 
Aprovechando nuestra explicación, Ángela farfulló algo de ir a la barra a pedirse otra copa. Otra ocurrencia no muy sensata.
 
—¿Habéis dicho Anaís?
 
Tras nuestra confirmación, sacó su móvil. Parecía estar revisando algo.
 
—¿Estáis seguras? —insistió algo serio.
 
—Que sí —dije intentando que no se me notase demasiado que estaba intrigada.
 
—¿Qué pasa? —preguntó su hermana, que parecía estar igual que yo.
 
—Que tengo que hablar con los informáticos mañana a primera hora.
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Esperaba que Víctor me explicase de camino a casa por qué tenía que hablar con los informáticos.
La noche había estado muy bien, divertida. Un poco rara por la situación del borracho con Ángela y distinta por mi beso con Laura. Al irnos, me propuso ir a su casa a comer al día siguiente. Solas ella y yo. Quería darme algo que tenía guardado para mí. Le contesté que sí sin vacilar, acariciando su mano al despedirme.
En el coche, Víctor estaba algo taciturno. Fruncía el ceño como solía cuando tenía que pensar en un caso. A ratos sonreía, supuse que se le cruzaba algún otro pensamiento, tal vez sobre Lucía. Llegamos a casa y aproveché para romper su silencio.
—¿En qué piensas, hermanito?
—En lo que ha pasado en la discoteca. Anaís no es un nombre corriente. Me arrepiento de no haber buscado al hombre del baño para tomarle los datos. Tal vez he perdido una pista importante.
—Pero, ¿por qué te llama tanto la atención ese nombre?
—Ha aparecido una carpeta en el ordenador de Mario Garza. Estaba encriptada de tal manera que nos está costando mucho acceder al contenido. Adivina cómo se llama la carpeta.
—Anaís, claro.
—Bingo. Al parecer contiene imágenes y vídeos que, a su vez, también están encriptados. Tengo que hablar con los informáticos a ver si han podido obtener los archivos y, si es así, quiero verlos cuanto antes. El borracho de la discoteca habló de Anaís en términos sexuales. Si no me equivoco, en esa carpeta vamos a encontrar una buena línea de investigación. Además, en el móvil de Garza había algunos contactos ocultos, entre ellos Valeria Luján.
—Suena a protagonista de telenovelas —sonreí.
—¿No te acuerdas de ella? En los noventa protagonizó la novela favorita de mamá, Suspiros del corazón.
—Pero ¿cómo me voy a acordar?, si yo era muy pequeña.
—Pues ante el éxito de la telenovela en nuestro país, Valeria se mudó a Marbella. Allí tuvo problemas y finalmente acabó en Almería. Vive en un gran chalet en Roquetas y, supuestamente, subsiste con las rentas de su carrera.
—¿Por qué dices supuestamente?
—Porque tiene una agencia de modelos que, en realidad, se dedican a acompañar a hombres ricos. Veremos lo que hay en la carpeta de Anaís. Valeria Luján está citada para el lunes a declarar.
—Desde luego, Mario Garza era una cajita de sorpresas.
—Pues sí, lo tenía todo el hombre. Presiento que aún hay mucho que descubrir. Pero, oye, tú preguntas mucho, ¿no tienes nada que contarme? —Me miró expectante.
—Ahora no tengo ganas, nene. Mañana por la mañana te cuento. Déjame que lo asimile con la almohada. —Le di un beso en la frente y me fui a lavarme los dientes y a ponerme el pijama. Se le había quedado cara de póker. Tenía ganas de saber qué había pasado con Laura, pero la verdad es que ni yo lo tenía claro, así que me acosté, dejándolo con la intriga.
Pasé toda la noche dando vueltas en la cama. No podía conciliar el sueño, ya que estaba alterada por las emociones de la velada. Ya amanecía cuando conseguí dar una cabezada. Por la mañana, muerta de sueño, cogí el móvil. Lo había silenciado antes de acostarme. Tenía varios wasaps, entre ellos uno de Laura:
«Estoy deseando que llegue la una»
Me lo había escrito a las cinco de la mañana, así que supuse que ella tampoco había dormido mucho. Volví a mirar el móvil para comprobar la hora. Las once y media. Abrí la ventana para dejar entrar la luz y salí de la habitación desperezándome. Víctor estaba sentado ante el ordenador, rodeado de carpetas.
—¿Ni en domingo vas a descansar?
—No puedo, Ale. Este caso es muy mediático, ya lo sabes. Cuanto antes lo resolvamos, antes vamos a descansar. Desayuna, anda, te he dejado hecha masa de tortitas para que te las hagas en la sartén.
—¡Ole mi hermano! Si es que la chica que esté contigo se va a morir de amor con tus detalles.
Me preparé las tortitas con mucha nata y sin nada más. Era muy tarde, así que me duché, me arreglé y me despedí de Víctor con un rápido beso. Cuando le dije que iba a casa de Laura me recordó que teníamos una conversación pendiente. Asentí, diciéndole adiós con la mano y cerrando la puerta tras de mí.
◆◆◆
 
Laura me recibió con una copa de vino blanco. Le di un sorbo, mirándola a los ojos y preguntándome qué iba a pasar esa tarde. Aceptar la invitación podía implicar algo más, aunque ya había dejado claro la noche anterior que no quería precipitarme. Ella estaba rabiosamente atractiva, con el pelo húmedo peinado hacia atrás. Se ve que estaba recién duchada y se había puesto un sencillo vestido de tirantes que dejaba al descubierto sus hombros bien torneados. Tenía espalda de nadadora, no era ancha, pero sí fuerte y fibrosa. Sus piernas largas se intuían bajo el vestido.
Había preparado el almuerzo en el jardín. Una ensalada de aguacate, rulo de cabra con miel, algo de marisco y otras tapas frías.
Estábamos charlando divertidas cuando sonó su teléfono.
Pidiéndome disculpas, entró a la casa. Desde donde estaba, yo escuchaba su conversación.
—Dime, Víctor. Sí, el análisis específico llegó. Sí, el sildenafilo era Viagra. No, seguro que no tenía ninguna patología previa. Tenía previsto mantener relaciones con alguien. Venga, mañana hablamos. —Colgó y volvió al jardín conmigo.                                                                                                                                                                                                                                               Después de comer, subimos a la biblioteca. Laura quería enseñarme un libro que había comprado hacía unos días en una librería de viejo. Era una primera edición de El amor en los tiempos del cólera, de Gabriel García Márquez, con la pasta azul y un cupido lanzando una flecha en la portada.
—Ojalá no me hagas esperar como Fermina Daza a Florentino Ariza. Tú también tienes nombre de personaje de novela, Alejandra Castillo. —Yo sonreí.
—Creo que ya no nos da tiempo a esperar tanto. Para eso tendríamos que vivir otros cincuenta años más.
—¿Has escuchado la canción que hizo Shakira para la banda sonora de la película? Es preciosa.
—Sí, me encanta.
Laura tomó el móvil y puso la canción.
—Baila conmigo, Ale.
Extendió la mano invitándome a seguirla. La tomé y me acerqué despacio. Me cogió por la cintura y bailamos lento. Era una sensación extraña para mí. Su aroma me embriagaba, como la noche anterior, pero ahora me sentía más libre de acercar la nariz a su cuello para percibirlo mejor.
Cerré los ojos y fuimos girando sobre nuestros pasos. Al abrirlos, me encontré con la mirada de Laura y algo más allá, un tríptico con fotos de una chica desnuda.
En la primera aparecía de perfil. Era Cristina, la abogada. Su precioso cuerpo inundaba la imagen en blanco y negro, tomada en la penumbra de una habitación. El cabello suelto brillaba entre las sombras. La segunda, la reflejaba de frente en todo su esplendor y su semblante estaba lleno de puro deseo. Subida a unos altos tacones, apoyaba uno de ellos en un taburete, entregándose a las miradas. Solo cubría su desnudez su pequeña mano, colocada estratégicamente sobre el pubis, en una leve muestra de pudor. En la tercera, Cristina posaba de espaldas y, al bajar la vista, vi en su nalga derecha un tatuaje. Era una corona de princesa y una palabra: «Libre».
Rocé con los dedos el tatuaje. Miré a Laura.
—¿La quieres aún?
—No, ¿por qué piensas eso?
—Bueno, tienes sus fotos aquí. Si no la quisieras, supongo que no las conservarías.
—Son fotos artísticas y son obra mía, no veo por qué tendría que quitarlas. Las veo preciosas, esté con Cristina o no. Y a tu pregunta, no, no estoy enamorada de ella. Le guardo cariño, eso no se puede evitar, pero ya no confío en ella.
—¿Puedo preguntarte por qué?
—Al principio comenzamos viéndonos esporádicamente. Nos enrollábamos alguna que otra vez y todo iba bien. El problema surgió cuando empezamos a quedar más. Cristina me ponía excusas cada vez más difíciles de creer. A veces recibía un mensaje y se marchaba en medio de nuestra cita. Desaparecía durante horas y no atendía a mis llamadas. Cuando le preguntaba que si tenía algún problema y si yo le podía ayudar me contestaba que estaba bien y que no entendía por qué me preocupaba. Y luego estaba lo de Mario.
—¿Lo de Mario?
—Lo odiaba a muerte. Cada vez que se hacía referencia a él acabábamos discutiendo. Yo no entendía por qué trabajaba para él si lo despreciaba tanto. Ella solo me decía que tenía sus razones y eran poderosas. Como comprenderás, no había confianza entre nosotras.
—Lo comprendo, sí.
—¿Posarías para mí, Alejandra?
—Si quisieras exponerme en tu casa, no. No estaría dispuesta a que todo el que llegase me viese desnuda.
—Es una pena, porque tu cuerpo es precioso, pero con tal de que me dejes hacerte fotos, puedo prometerte que quedarán entre tú y yo. —Negué con la cabeza.
Laura se acercó a mí, apartó mi pelo hacia un lado, acarició suavemente mi cuello y posó sus labios donde hacía unos segundos había estado su mano. Me estremecí. Sus brazos me rodearon y su mano comenzó a bajar por mi espalda. La miré a los ojos. Mordí su boca y nos enredamos en un largo beso. Qué extraña sensación encontrar otros senos enfrentando a los míos tan de cerca. Acaricié su dulce piel y hundí mi rostro en su cuello, besándola en cada centímetro. Su mano bajó hasta mis nalgas y yo la detuve, sin brusquedad, pero con firmeza.
—No voy a posar para ti, Laura, pero tal vez algún día pueda llegar a más. Ahora me voy.
—Alejandra, no te vayas.
—Lo siento, Laura. Mañana nos vemos en el juzgado. Gracias por la bonita tarde.
Me marché encendida, deseándola, dándome de bruces conmigo misma. O me aclaraba ya o aquello me iba a suponer un alto coste emocional.
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No se oía ningún ruido al otro lado de la puerta. A lo mejor me había precipitado y tenía que haberme asegurado primero de que estaría en casa, pero cuando recibí el mensaje de Alejandra comentando que iba a comer con Laura no lo pensé dos veces. El olor a comida china inundaba todo el rellano y mi estómago reclamaba atención. Insistí llamando a la puerta. Esta vez sí me pareció escuchar algo. La puerta se abrió y me ofreció la estampa de Víctor terminando de colocarse la camiseta.
—Espero que no hayas almorzado todavía —dije a modo de saludo mientras alzaba la bolsa.
 
—Hola, Lu. Qué va. Estaba repasando unas pruebas y se me ha ido el santo al cielo, como Alejandra no está para regañarme... Me he levantado hace un momento para despejarme. Algunas imágenes están muy borrosas y de tanto forzar la vista me estaba dando dolor de cabeza —respondió indicándome que entrase.
 
Smoky me recibió ladrando de alegría.
 
—Toma, para ti también he traído algo. Se lo he robado a Vicembeiker.
 
—Esos snacks son sus favoritos.
 
—Los suyos también. Se los doy cuando se porta bien al cepillarlo, es decir, casi nunca. ¿Dónde dejo la comida?
 
—En la mesa del comedor. Voy a por los platos.
 
Al dejar las bolsas sobre la mesa, vi en la vitrina una foto de Víctor poco acorde con la época del año en la que estábamos, pero sí con mi fetichismo, junto al uniforme. Realizada en algún estudio de fotografía o por alguien con una gran habilidad con la cámara, se trataba de un retrato suyo en el que aparecía vestido con un jersey de cuello alto negro. Su mirada era penetrante, como si pudiera leerme la mente y encontrase en ella lo que aquella sencilla prenda despertaba en mí y otras fantasías más ocultas. No sonreía, parecía estar sopesando cuánto pensaba satisfacerlas.
 
Un cosquilleo empezó a recorrerme. No eran mis ya conocidas mariposas, se trataba del ligero roce de sus dedos descendiendo por mis brazos desnudos. En el cristal pude ver su reflejo. Su mirada era similar a la de la foto, parecía observarme como si la vitrina fuese un espejo. Sus dedos llegaron hasta mis manos. Las cogió. Supe que había llegado el momento que pospuse en la discoteca. Cerré los ojos. La excitación quería apoderarse de mí y tomar el control, sin embargo, yo quería que él la alimentase un poco más. Guio nuestras manos hacia mi ombligo para abrazarme. Resistirme cada vez era más difícil ante sus besos en mi cuello. Una de sus manos abandonó las mías para emprender el descenso que consiguió arrebatarme un gemido. Cuando un segundo estuvo a punto de escaparse de mis labios, me giré en busca de mi recompensa. Hallé los suyos, que me recibieron con dulzura. Entonces sus manos buscaron más allá del final de mi espalda para subirme a su cintura. No sabía a dónde quería llevarme, pero tampoco me importaba. En aquel momento solo quería deleitarme con su masculinidad, con sus besos y con el placer que había abandonado mi imaginación para convertirse en una realidad.
 
Esta vez era yo la que recorría su cuello con mis labios, hasta que al sentarse en el sofá mi rodilla impactó contra algo. Resultó ser su portátil. La pantalla se iluminó y me mostró la última imagen que Víctor estaba analizando. Llevaba toda la razón sobre la calidad, solo apreciaba una silueta de mujer y una mancha en una nalga. Pero no era el momento para fijarme en eso, tampoco podía concentrarme en otra cosa que no fuera su miembro reclamando salir de la opresión de su ropa.
 
—Espera —dije intentando despejar el sofá lo más rápido posible.
 
—No, agárrate —me pidió mientras se levantaba, y emprendimos el camino hacia su dormitorio.
 
El sueño nos había vencido a pesar de todo lo que había intentado resistirme. Quería que el roce de su piel, su abrazo y su respiración tranquila y relajada en mi cuello se convirtiesen en un momento eterno. No habíamos probado nada de la comida que había traído y devorarnos con esa pasión no era engaño suficiente para el estómago.
 
Aunque me había despertado, permanecí quieta un poco más. En ese momento noté cómo Víctor me abrazaba más fuerte y su inhalación fue algo más profunda. Sabía que ya tampoco dormía y me giré. Su mirada y su sonrisa me recibieron, las correspondí con un beso en los labios.
 
—La comida ya se habrá enfriado, pero creo que debería comer algo.
 
—Tengo que reconocer que estoy muerta de hambre.
 
Mi comentario le hizo reír. Salió de la cama primero. Ojeó la ropa esparcida por toda la habitación hasta localizar nuestras prendas más íntimas.
 
—Toma, Lu —dijo tendiéndome su camiseta.
 
Acepté la oferta sin dudar. Disfrutar un poco más de ese torso tan bien definido me pareció una idea de lo más apetecible.
 
—Voy al baño un segundo —le comenté mientras él se dirigía a la cocina.
 
Me encontré la puerta cerrada y a Smoky sentado delante de ella como un vigía. No me dio tiempo a pensar los motivos cuando esta se abrió. Del interior salió Alejandra, quien tras un ligero repaso de mi atuendo me guiñó el ojo y me susurro un «buenas tardes». Mientras avanzaba por el pasillo dijo en voz alta:
 
—Buenas tardes, hermanito. Luego sacas tú al perro, porfa.
 
La mañana en el juzgado fue demasiado ajetreada. Se notaba que estábamos en julio y eso, judicialmente, se correspondía con el fin del mundo. El infierno se extendía entre nosotros en forma de avalanchas de escritos, demandas y llamadas o visitas preguntando por temas que llevaban meses olvidados. Apenas había tenido tiempo de cruzar dos palabras con Alejandra. Tampoco es que pretendiese explicarle lo sucedido con Víctor con pelos y señales; tras nuestro encuentro en el baño, las palabras no eran necesarias. Más bien quería interesarme por cómo había ido su tarde con Laura. Así que hice tiempo, mientras su hermano venía a recogerme, mandándole un mensaje.
 
	
	Yo:
«Hola. Llevamos unos días muy intensos y no hemos tenido tiempo de hablar mucho. ¿Qué tal ayer con Laura?»




La respuesta no se hizo mucho de rogar.
 
	Alejandra:
«Es verdad. Ayer muy bien, pero me puse celosa con unas fotos de Cristina. ¿Te lo puedes creer?»

	

	
	Yo:
«Estoy esperando a tu hermano. ¿Prefieres que te llame mientras llega?»




A los pocos segundos de que el doble check se pusiese azul, recibí su llamada.
 
—¿Dónde vais hoy, pillina? Si se puede confesar, claro —preguntó como saludo. Podía escuchar el ruido de las olas de fondo.
 
—Pues me ha invitado al cortijo de unos amigos. Parece ser que están de viaje y le han pedido que les eche de comer a los animales. Vamos a llevarnos a Smoky y a Vicem para que jueguen juntos y correteen por allí.
 
—Ah, sí, sé qué amigos son. Siempre se encarga él cuando ellos no están. Tienen gallinas, conejos... Con lo que te gustan los animales, seguro que disfrutas un montón. Aunque creo que con mi hermano te basta —dijo soltando una carcajada.
 
—Me basta y me sobra, sí. Pero cuéntame qué te pasó a ti, anda.
 
—Es una tontería, en realidad, pero parece que Laura entre sus múltiples aficiones tiene la de hacer fotos artísticas. En su biblioteca hay unos desnudos de Cristina. Las fotos son preciosas, es cierto, pero al verlas tuve sentimientos encontrados, no sé. Las fotos, que se sigan viendo con frecuencia, la evidente atracción que Laura le sigue provocando... No sé...
 
—Ya. ¿Te sentiste insegura, quizás?
 
—Puede... En fin...
 
—¿Le comentaste algo a Laura sobre las fotos?
 
—Sí, le pregunté el motivo de que siguieran colgadas allí y me respondió que era porque se sentía orgullosa del resultado, sin importar quién era la modelo. Son realmente buenas. Por cierto, me llamó mucho la atención un tatuaje de una corona con la palabra libre que tenía en el culete. A saber la historia que habrá detrás.
 
—Casi seguro que una borrachera; la gran mayoría de los tatuajes son resultado de eso. Yo casi me hago uno en la universidad con mi grupo de amigas por lo mismo.
 
El sonido del portero automático anunció la llegada de Víctor y, con él, el final de nuestra conversación.
 
Agradecí que el paseo en coche fuera corto. Vicembeiker y Smoky habían hecho buenas migas y se pasaron todo el trayecto intentando jugar en el espacio que les ofrecía el maletero del coche. Víctor siempre se había referido al lugar como cortijo, y en mi mente se había formado la idea de una construcción rural de piedra con animales sueltos. Todo aquello distaba mucho de la realidad. Sus amigos habían edificado una imponente casa de dos plantas, rodeada de un amplio terreno con césped y árboles frutales. En la parte posterior había una piscina a ras de suelo y una zona para la barbacoa. Al fondo se encontraban los animales. El gallinero, amplio, disponía de un muro de un metro y medio, el resto hasta llegar al techo tenía una resistente tela metálica. Aquello me dio tranquilidad, no quería que Vicembeiker causara alguna baja. La zona de los conejos era colindante y estaba construida de la misma manera. En cuanto nos acercamos, estos se asustaron y corrieron para esconderse en sus madrigueras. Supuse que mi olor no les era familiar y me consideraron una amenaza.
 
—He comprado un poco de carne para preparar en la barbacoa. Si te parece bien, podemos echarles de comer a los animales, cenar y, por último, un baño en la piscina. De noche es cuando mejor está el agua —me propuso.
 
Víctor y yo, en la piscina bajo la luz de las estrellas... Desde que me comentó el día anterior que me llevase el bikini solo había un final posible para ese momento en mi mente.
 
—¿Me puedo encargar de las gallinas? Me hace mucha ilusión recoger los huevos.
 
—Claro. Dentro de ese armario metálico están la cesta y el pienso.
 
Al entrar, una diez gallinas y un par de gallos se acercaron a mí y me rodearon en cuestión de segundos. Víctor, que aún no había entrado a la zona de los conejos, me comentó que era normal. Sus amigos solían echarles los restos de su comida como complemento al pienso. Para los animales eso suponía un manjar y probablemente pensaran que yo iba a hacer lo mismo. Me dio pena no tener nada que ofrecerles, salvo el insípido pienso. Me había advertido que algunos huevos estaban medio enterrados, por lo que andaba muy despacio para no pisarlos, y tampoco a aquellas que no habían perdido la esperanza de que arrojase algo de alimento al suelo. Me divertía mucho escudriñar en busca del tesoro.
 
—¿Cómo vas? ¿Has encontrado muchos? —me preguntó a través de la tela metálica que separaba ambas zonas.
 
—Por ahora llevo cinco —respondí orgullosa enseñándole la cesta.
 
Él me miraba divertido. En ese momento mi mente fue rebobinando hacía atrás todo lo que habíamos vivido hasta aquel lunes en que le vi avanzar por el pasillo en busca del escenario del crimen. Entre todas las imágenes que me ofreció, una llamó mi atención. Era de la tarde anterior.
 
—Oye, Víctor. Ayer por la tarde mientras... Tu portátil se encendió y creí ver algo. No sé si será importante.
 
—Vaya, no sé cómo tomarme eso. Creía que te había gustado, pero si te andabas fijando en otras cosas...
 
Aunque parecía bromear, mis mejillas comenzaron a arder. Me habría gustado arrojarle algo, pero lo único que tenía a mano eran los huevos. Lo miré con un gesto de rabia fingida y aparté la vista para continuar con la búsqueda. Cuando creí controlar el sofocón, retomé la conversación.
 
—Obviamente, en ese momento no estaba para pararme a analizar la foto, y para que tu ego masculino siga intacto te confirmo que sí, me gustó, aunque era más que evidente. Ahora bien, lo que ayer a priori solo percibí como una mancha ahora creo que podría ser una corona con unas letras. Pero no sé si estoy influenciada por un comentario.
 
—No sé qué foto viste tú exactamente, pero de las imágenes que estuve repasando mi conclusión es que la chica tiene en la nalga derecha dibujada una corona con la palabra libre. ¿A qué comentario te refieres?
 
Mientras Víctor me hablaba me pareció ver otro huevo, me había agachado para retirar la tierra de alrededor cuando sentí que algo me golpeaba en la cara.
 
—¡Ay! —se me escapó al sentir el impacto. Miré a mi derecha y me encontré un gallo con las plumas del cuello levantadas y con una actitud bastante amenazante—. Pero ¿a ti qué te pasa? Ni que hubieses puesto el huevo tú.
 
—Lu, ¿qué ocurre? —me preguntó Víctor.
 
—Nada, tranquilo —respondí mientras me incorporaba.
 
Cuando me giré para mirarlo, la expresión de su cara se tornó seria.
 
—¿Cómo que nada? —dijo preocupado, y salió corriendo hacia la puerta.
 
En ese momento fui consciente de que algo recorría mi mejilla. Me toqué con los dedos y descubrí que era sangre. Parecía estar viviendo otro de mis momentos estelares en los que un animal me dejaba en evidencia delante de Víctor. ¿Por qué me hacían eso, si yo era un amor con ellos?
 
—Te has pasado un poco, ¿no? —le recriminé al gallo, que ya estaba a otras cosas.
 
Dejé mi tarea a medias, qué remedio, y acompañé a Víctor a la casa. Me indicó que me quedase en la cocina, al lado de la ventana para tener más claridad, mientras que él registraba el baño en busca de algo con lo que curarme. Regresó con las manos vacías.
 
—Yo lo tengo todo en una caja en la cocina —comenté por si valía de algo.
 
Al parecer, sus amigos eran de los míos, ya que en la rinconera encontró todo tipo de medicamentos, gasas...
 
—¿La rinconera no es para las copas? —preguntó acercándose a mí con lo necesario para desinfectarme la herida—. Esto te va a escocer.
 
El golpe había sido en la ceja, pero por alguna extraña razón no estaba preocupada. Tal vez se debía al hecho de que veía, y eso era buen síntoma.
 
—Lu, creo que esto necesita puntos —dijo mientras seguía limpiando la herida.
 
—¿Cómo voy a necesitar puntos? Mira que eres exagerado —dije restándole importancia. Con un leve gesto afirmativo, él se ratificó en su diagnóstico.
 
Sin decir nada, me dirigí al baño para valorar por mí misma los daños. Al volver me topé con su expresión interrogante.
 
—No voy a ir a urgencias.
 
—No puedes dejar la herida abierta —replicó con paciencia.
 
—¡Que no! ¿Cómo voy a ir al hospital diciendo que me ha atacado un gallo?
 
—Es que te ha atacado un gallo.
 
Cierto, pero no pensaba ser la anécdota del día e ir de boca en boca de toda la plantilla de guardia.
 
—A ver qué más tienen por aquí —dije acercándome al rincón. Hurgué y encontré puntos de aproximación—. Con esto será suficiente.
 
Víctor seguía sin estar muy convencido, por lo que insistí.
 
—No pienso ir a urgencias, así que o me los pones tú o lo hago yo.
 
—Está bien, está bien —dijo alzando las manos a modo de rendición.
 
Me apoyé en la encimera de nuevo y cerré los ojos para estar más cómoda. Con mucha delicadeza me fue colocando los puntos, un total de tres. Esperaba paciente que confirmase que había terminado, pero entonces sentí su mano recorriendo mi mejilla.
 
—Estás sexi hasta cuando te ataca un gallo, Lu.
 
Iba a replicarle, pero no pude formular las palabras, sus labios ocuparon los míos en otros menesteres. Sus manos fueron buscando el filo de mi vestido y comenzaron a subirlo hasta desprenderme de él por completo. Debajo llevaba un bikini de triangulo amarrado al cuello y a la espalda con unas finas tiras. Con los ojos todavía cerrados noté cómo el nudo de la espalda se deshacía. Le siguió el del cuello, provocando que la prenda cayera al suelo. Víctor abandonó mi boca para descender con sus besos hasta mis pechos. Tras recrearse en ellos, continuó hacía mi ombligo. El placer que ya crecía en mí se fue mezclando con las leves cosquillas que me provocaba el roce fugaz de sus labios contra mi piel.
 
La expectación ante cuál sería su siguiente movimiento también me excitaba, por lo que mantuve los ojos cerrados. No quería anticiparme, solo sentirlos. En ese momento estaba entregada a él por completo. La braguita del bikini comenzó a aflojarse. Víctor debía de estar ahora ocupado con los nudos de mis caderas. Abrí un poco las piernas y me sentí desnuda.
 
Durante unos segundos no percibí nada más allá del fuego en mi interior. ¿Qué estaría haciendo? Casi abro los ojos para salir de dudas cuando sus manos se posaron en mi cintura, la agarraron con fuerza y me subieron al filo de la encimera. Me preparé para recibirlo, pero antes sus labios volvieron a entrar en acción, esta vez recorriendo la parte interior de mis muslos.
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Pasé el lunes sin ver a Laura y sin encontrar un hueco para charlar con Lucía. La mañana de trabajo fue intensa y apenas paré. El martes recibí un wasap de Laura. Quería verme y tomar un café conmigo. Le dije que no podía, tenía que tomar distancia y reflexionar, así que verla no me ayudaba. Esa noche no pude dormir. Tenía una gran sensación de desasosiego, como si fuese a pasar algo, pero no sabía el qué. Cerraba los ojos y, cuando parecía que iba a caer en el duermevela, mi corazón se aceleraba y me hacía abrirlos de nuevo de par en par. Me levanté a buscar un vaso de leche. Tal vez eso me ayudaría a conciliar el sueño.
Víctor me oyó trastear en la cocina y se levantó.
—¿Qué te pasa, nena?
—Ojalá lo supiera. Estoy nerviosa, agitada. Y no sé por qué, que es lo peor.
—¿No será por Laura? Al final no me has contado nada, tal vez te haga bien charlar.
—Sí, hablemos, que tú también tienes que contarme.
Con sendos vasos de leche caliente, nos sentamos uno al lado del otro en el sofá. Eché mi cabeza sobre su hombro y procuré relajarme.
—¿Qué me dices de Lucía? Te conozco muy bien, hermanito. Se nota que te gusta de verdad.
—Pues sí, como pocas mujeres en mi vida. En realidad, creo que nunca he sentido nada igual ni en tan poco tiempo. Me enciende y estimula a partes iguales.
—¡Vale, vale, para! No quiero pelos y señales, por favor, que una tiene sus límites.
—Qué mal pensada, quiero decir que me estimula intelectualmente.
—Sí, sí, me ha quedado clarísimo.
—Bueno, y tú ¿qué sientes por Laura?
—Pues también me estimula mucho —reí—. ¿Qué quieres que te diga? Ya en serio, no me aclaro. Me gusta mucho, pero hay algo que no me permite lanzarme al vacío.
—¿Porque es una mujer?
—No, porque su relación con Cristina no me parece del todo acabada. Siguen viéndose y me da la sensación, aunque ella lo niega, de que esa herida se ha cerrado en falso. No me convencen sus explicaciones y no me voy a implicar en una relación en la que puede que la otra persona sufra un retroceso y me deje por su anterior amor. Se ve que Cristina es una chica espectacular en todos los sentidos, inteligente y guapa.
—Ale, tú no te quedas atrás.
—De todas formas, no estoy así por Laura. No es eso, es como un presagio, algo que no me deja descansar.
—Ya sabes que no creo en esas cosas. Échate aquí, anda, que te voy a hacer cosquillas en la cabeza, a ver si te duermes. Si no, mañana no habrá quien nos levante.
Smoky se echó encima de mí y me lamió la cara. Tras un momento y varios achuchones, se relajó sobre mi regazo. Los dos nos quedamos dormidos en el sofá y Víctor nos arropó una sábana. Supongo que al verme dormida pensó que lo mejor era no espabilarme de nuevo.
El reloj en mi muñeca comenzó a sonar. Las siete. Smoky pegó un salto desde el sofá. Me levanté y encontré en la mesa el desayuno preparado. Víctor me había hecho unos croissants con jamón de york y zumo de naranja. Se ve que no hacía mucho rato que se había marchado, aunque era más temprano de lo habitual en él.
Me metí en la ducha y la inquietud se apoderó de mí de nuevo. Respiré hondo, intentando relajarme. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.
Cuando llegué al juzgado, los compañeros charlaban animados. Lucía estaba tomándose un café de la máquina y me preguntó si quería uno. Le contesté que no me apetecía, acababa de desayunar y me dio reparo tomarme un café que solo añadiría más nervios a mi estómago.
El móvil me avisaba de una llamada entrante. Salí al pasillo y descolgué. Al otro lado, Laura me daba los buenos días.
—Ale, no hay quien te vea, estoy en el kiosco. ¿Vienes?
—No, gracias, Laura, he desayunado.
—Oye, ¿me estás esquivando?
—Pues…
—Alejandra, por favor, baja un momento y hablamos.
—Ahora no puedo, de verdad. Acabo de llegar. Perdona, Laura, después te busco.
—Vale, pero no dejes de hacerlo, te espero.
Colgué. Abrí el listado de escritos para ver cuántos me habían entrado en el sistema. Necesitaba echarles un vistazo y organizar el trabajo del día. Ver los prioritarios y los que tenía que consultar con el juez o la letrada.
El móvil volvió a sonar. Estuve a punto de echarlo directamente al cajón sin mirarlo. No me apetecía pasar la mañana en un bucle de explicaciones. Pero esta vez no era Laura. La llamada provenía de un número privado. ¿Y si era Pablo desde un número oculto? Tal vez ese era el motivo de que me sintiera tan nerviosa. Al fin y al cabo, merodeaba por allí. Iba a colgar, pero me armé de valor y atendí la llamada.
—¿Dígame?
—¿Alejandra Castillo?
—Sí, ¿quién es?
—La llamo de comisaría. Su hermano dejó este número por si había que avisar a alguien. —El temblor me invadió y comencé a marearme.
—¿Qué le ha pasado a mi hermano?
—El inspector Leaniz está de baja y hoy había prevista una entrada y registro en una operación antidrogas. Su hermano ha acudido en sustitución de su compañero. Lo siento, ha recibido un disparo y está de camino al hospital Virgen del Mar en una ambulancia. La he llamado en cuanto he podido.
—Pero ¿cómo está?
—Pronóstico reservado. —Los ojos se me inundaron de lágrimas y en mi garganta quedó apresado un grito.
El temblor aumentó, el teléfono cayó de mis manos y la visión se me fue. Intentaba reaccionar y escuchaba a mis compañeros llamarme por mi nombre mientras me rodeaban, echándome aire y agua en la cara.
Alguien había atendido la llamada que yo había dejado en suspenso y sabían que Víctor estaba de camino al hospital.
Lucía tenía la cara descompuesta. No dudó ni un segundo en acompañarme, ella también necesitaba ver a Víctor, o al menos estar cerca de él. De camino al parking, nos encontramos a Laura. Lucía le explicó como pudo lo que había pasado y ella se ofreció a llevarnos, pues ninguna de las dos estábamos serenas para conducir. El camino hasta el hospital fue eterno. Lucía y yo nos bajamos del coche mientras Laura buscaba aparcamiento.
Alcanzamos el mostrador de información con el corazón en un puño. La administrativa que estaba detrás nos atendió amablemente, con mucha calma, acostumbrada como estaba a que todo el mundo llegase a Urgencias como si el mundo fuese a acabarse de un momento a otro.
—Su hermano está a punto de entrar en quirófano —me dijo—. Ya que está aquí, puede usted firmar su autorización como familiar, porque él no está consciente para otorgar su consentimiento.
—Por favor, necesitamos verlo, saber cómo está.
—Ahora no es posible, tienen que esperar en la sala. Si se quedan en la sala de espera de la primera planta, junto a los quirófanos, podrán hablar con un doctor que les explicará cómo ha llegado y en qué consiste la operación. Yo no puedo darles esa información. Voy a comunicar que están aquí. Eso sí, solo pueden permanecer familiares directos.
—No hay problema, las dos somos familia.
—Usted me ha dicho que es su hermana y usted…
—Su novia.
—Enseguida doy aviso.
Nos dirigimos a la sala que nos indicaban a la espera de que alguien se acercase o nos diese alguna explicación. Durante media hora, nadie salió a informarnos.
—Estoy muy asustada, Lucía. Ni siquiera me han dicho si es muy grave.
—Yo también. Tranquila, tenemos que tener paciencia, estoy segura de que está en buenas manos.
Una doctora se nos acercó.
—¿Familiares de Víctor Castillo?
—Nosotras —contestó Lucía—. Ella es su hermana y yo su novia.
—Soy internista de guardia en la UCI. —La acompañaban otras dos personas con bata blanca, supuse que eran médicos residentes—. Su hermano ha recibido un disparo en el muslo derecho. Se le está interviniendo de urgencia porque se ha visto comprometida la arteria femoral.
—¿Podremos verlo?
—Víctor no perdió el conocimiento en ningún momento durante el trayecto hasta aquí, pero cayó inconsciente mientras lo bajaban de la ambulancia. Una vez que acabe la operación, tendrán que esperar a que despierte de la anestesia y veremos si es aconsejable la visita. Deben tener paciencia, estamos haciendo lo posible para que él esté bien. Por lo pronto, pueden esperar en la sala. De un modo u otro, cuando termine la operación, los cirujanos hablarán con ustedes para explicarles cómo ha ido todo.
Yo no tenía conocimientos de anatomía, pero desde luego sabía que la operación no era fácil.
Lucía me dio un abrazo y pude soltar todo el llanto que se me había acumulado dentro. Ella también lloraba. El impacto que habíamos recibido era muy fuerte.
Laura se acercó a acompañarnos. Su condición de médica hacía que pudiese estar dentro del hospital sin problema. Eran las tres de la tarde cuando salió el jefe de equipo de los cirujanos que habían operado a Víctor.
La operación fue un éxito. Por suerte, la femoral solo se había visto afectada de forma superficial y la recuperación sería buena. En palabras del cirujano, mi hermano era un hombre muy fuerte y lo superaría en breve.
Cuando despertase, podría entrar a verlo solo un momento, pues se quedaría ingresado en la UCI al menos durante veinticuatro horas. Tendrían la deferencia de permitir entrar a una de nosotras para que él también se quedase más tranquilo.
◆◆◆
 
Mientras esperábamos, se acercó a nosotras un policía de uniforme. Estaba algo desastrado y su rostro denotaba cansancio y preocupación.
—¿Alejandra?
—Sí, soy yo.
—Soy compañero del inspector Castillo. Me gustaría contarle lo que ocurrió esta mañana.
—Se lo agradezco muchísimo. Aunque eso no influya en la salud de mi hermano, quiero saber cómo ha sido.
—La operación estaba prevista desde hace días. Su hermano no tenía que intervenir, pero el inspector Leaniz tuvo un accidente este fin de semana. El lunes se decidió que la entrada y registro se practicaría con Víctor al mando. Él ha sido muy valiente, pero creo que ha habido un chivatazo. Nos estaban esperando. Tiraban a matar. Si no llega a ser por el chaleco antibalas, no lo estaríamos contando. El chaleco del inspector Castillo ha quedado destrozado. El problema es que la pierna no estaba cubierta y la herida ha sido muy mala.
—Gracias por contármelo. Comprenda que ahora mismo estoy mal.
—Yo también lo estoy. Han tenido que administrarme tranquilizantes. Pero le aseguro que su hermano va a salir de esta. Venía con él en la ambulancia. Ha estado nombrándola todo el camino. Me decía que no se podía morir, que tenía que estar con usted y que había una chica que lo estaba esperando. Me marcho. Estaré pendiente de él. Voy a darle un abrazo a mi mujer. Ya ve, ayer nos acostamos peleados. No merece la pena, no la merece. —Se alejó cabizbajo, murmurando algo.
Laura se sentó a mi lado. Lucía se retiró a sacar un café de la máquina.
—Ale, siento mucho que estés pasando por esto.
—Gracias, Laura, de verdad. Gracias por traernos al hospital. Hace un rato no habría podido conducir. Ahora estoy algo más tranquila, sabiendo que todo estará bien.
—Lo he hecho de corazón. Alejandra, sé que no es el momento, pero no quiero que te vayas de mí. Te quiero.
No pude contestar. Solo la abracé y la besé. Se fueron lejos las barreras y todas las demás comeduras de cabeza. La vida solo se vive una vez y no sabemos dónde estaremos mañana.
La miré a los ojos, sujetándole la cara entre mis manos, y la besé una y otra vez.
De la puerta de la UCI salió una auxiliar para avisar que los familiares podían entrar previo paso por una pequeña sala preparatoria. Tomé la mano de Laura y acerqué mis labios a su oído para deslizarle un «yo también».
Me vestí con la ropa desechable que me proporcionaron en la sala y entré.
Víctor estaba dormido y acaricié su cara. Después de varios minutos, abrió los ojos con dificultad.
—Qué mal te sienta el gorro verde, Zanahorilla… —susurró.
—Vamos, ni porque estés así me vas a dejar en paz. Con gorro y todo, sigo siendo más guapa que tú. —Él soltó una pequeña risa, apenas perceptible—. Vaya susto que me has dado, nene.
—Las cosas del directo.
—Sí, ya, aquí no hay dobles como en las pelis. Lucía está fuera. No puede entrar ahora, pero te verá en cuanto la dejen. —Él negó con la cabeza.
—No seas tonto. Esta noche te quedas aquí y seguramente mañana pasas a planta. Todo irá bien. —Lo abracé lo mejor que pude, sorteando los aparatos y las vías que tenía puestas, y lo besé en la frente, como mamá nos besaba cuando estábamos enfermos—. Yo me quedo fuera a esperar al próximo turno de visita. Aunque no me veas, estaré ahí. —Esta vez asintió.
Salí de la UCI con la extraña sensación de que no estaba todo ganado. Me quedaba la resaca del miedo que había pasado en esas horas en las que creí que lo perdía para siempre.
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La jornada laboral se hizo algo cuesta arriba. Víctor estaba evolucionando bien, tanto que iban a subirlo a planta a mediodía, pero era difícil expulsar todo el terror que se había apoderado de mí al escuchar la palabra disparo.
Alejandra no se había movido del hospital en toda la noche y, por mucho que le había insistido en que aprovechase mientras él seguía en la UCI para ducharse, se había negado. Quería estar en la habitación cuando su hermano subiese.
 
Al salir del juzgado me fui derecha a casa para sacar a Vicembeiker. Aunque no nos apeteciese mucho el paseo a ninguno de los dos, a esas horas en verano, no sabía cuándo me avisaría Alejandra para hacerle el relevo. Al menos quería cumplir con mis obligaciones como dueña.
 
Después de comer me tumbé un poco en el sofá para descansar, pero resultó misión imposible, estaba más pendiente del teléfono que de otra cosa. Casi iba a llamarla entre preocupada y amenazante cuando se adelantó:
 
	Alejandra:
«Ya he salido del hospital. Ha llegado un compañero de mi hermano, así que vete para allá sin prisa»

	

	
	Lucía:
«Vale. De todas formas, no tardo más de diez minutos. Salgo. ¿Cómo ha subido?»


	Alejandra:
«Con un humor de perros. Si le pasa como cuando se lesionó el pie, menuda recuperación me espera»

	



Podía entender la frustración de Víctor al llevar veinticuatro horas en una cama, sin hacer nada ni ver a nadie. Máxime cuando la investigación de Mario Garza aún estaba abierta. Más que una recuperación, él lo estaría viendo como una pérdida de tiempo.
 
El tiempo, algo con lo que nos obsesionamos tanto. Nos encanta sopesar si ha pasado el suficiente o no para ciertas cosas. ¿Cuánto es el normal para enamorarte de alguien? ¿Algo más de dos semanas era de locos? Bendita locura en la que estábamos sumidas Alejandra, Laura, Víctor y yo. Entre él y yo no había existido una declaración como tal, pero desde que crucé la puerta de su casa el domingo había palabras que no necesitaban ser pronunciadas.
 
El pasillo de la segunda planta del hospital estaba desierto. Al avanzar, observaba cómo todas las puertas estaban cerradas y por un momento me sentí un personaje de una película apocalíptica. Comencé a escuchar una voz. Conforme avanzaba se hacía más clara. Resultó que la puerta de la habitación de Víctor no estaba bien cerrada, aquel palmo de apertura me permitía espiar sin que los participantes de la conversación notaran mi presencia.
 
—Es dura de pelar. Se nota la clase de personas con las que se codea a diario —decía el que debía de ser el compañero de Víctor.
 
—Siento no haber estado para hacer el interrogatorio.
 
—Más lo siento yo —le respondió riendo—, sabes que no son mi fuerte. Con esta carita de niño bueno que tengo no me toman en serio.
 
Ese dato no podía constatarlo desde mi posición, solo veía la puerta del baño. Tampoco sabía a quién se estaban refiriendo, pero me gustó escuchar una carcajada de Víctor. Parecía que ese mal humor se iba por momentos. Yo también sonreí mientras apoyaba mi espalda en la pared.
 
—¿De los compañeros de informática sabemos algo más? —preguntó Víctor.
 
—No, este hombre, además de buen abogado tenía que ser un fiera con los ordenadores, porque la encriptación de los archivos es brutal.
 
—Con el contenido que han conseguido extraer no podemos identificar a Anaís. Solo sé que tiene un tatuaje. Necesitamos que Valeria nos diga quién es.
 
¡El tatuaje! El pequeño percance con el gallo, el cual iba a dejarme cicatriz, me distrajo y no le conté a Víctor que la afición de Laura por la fotografía quizás podía arrojar algo de luz sobre el caso.
 
—Vuelve a repetir lo que ha dicho por si estamos pasando algo por alto.
 
Un repaso de la información nunca está de más, sobre todo para las que nos la hemos perdido por llegar tarde.
 
—Lo único que he conseguido sacarle es que Anaís era una de sus mejores chicas. En cuanto empezó a trabajar, casi todos sus clientes la pedían solo a ella. Pero Mario parecía ir más allá. Se estaba obsesionando hasta el punto de ofrecerle grandes sumas de dinero para tenerla en exclusividad.
 
—Esas sumas deben de ser las que faltaban de la contabilidad del despacho —apuntó Víctor, y yo estaba de acuerdo.
 
—Puede. Anaís ya estaba pensando en retirarse y, al ser cantidades tan cuantiosas, Valeria aceptó. Pensó que con un único cliente y elevándole ligeramente el porcentaje conseguiría que aguantase un poco más en el negocio. El punto de inflexión para la retirada definitiva de la chica fue sospechar que la grababa. Eso va en contra de las normas. Tanto los clientes como las chicas han de gozar de una gran confidencialidad.
 
—Por eso no nos quiere decir quién es. Romper ese pacto de secretismo puede espantar al resto de las chicas y hacer que se quede sin negocio.
 
—Exacto. Pero no tenemos motivos para detenerla. Solo se me ocurre hablar con el juez instructor a ver si nos firma una orden de entrada y registro en su casa para llevarnos su ordenador y así presionarla.
 
—De acuerdo, pásate mañana por el juzgado.
 
—Está bien. Bueno, pues creo que te voy a dejar descansar por hoy. Como venga tu hermana y me pille todavía aquí hablando de trabajo me va a echar una bronca de las gordas. No quiero comprobar si tiene tanto carácter como tú.
 
Ante la inminente salida del compañero y para evitar ser pillada infraganti, me adelanté tocando a la puerta.
 
—Adelante.
 
—Hola —dije a ambos.
 
—Hola, Lucía —respondió Víctor.
 
Su tono de voz y ese Lucía distante me transportaron al momento en el que había entrado en aquella sala de interrogatorios improvisada. En cierta medida entendía que delante del policía quisiese guardar las formas.
 
—Hola. Bueno, yo me retiro ya. Si hay alguna novedad, te informo.
 
Al pasar por mi lado para salir, ambos nos hicimos un gesto de despedida. Una vez a solas, me acerqué a la cama para darle un beso. Verle revolverse inquieto me hizo preguntarle primero:
 
—¿Estás bien?
 
—Sí. —Solo me brindó ese monosílabo como respuesta.
 
Me quedé anclada. En mi interior saltó una alarma, y no es que me las fuese a dar de tener una intuición muy fina. Intenté no hacerle caso al ruido mental que había elevado los decibelios a máxima potencia. Me incliné sobre la cama y le di un beso en los labios. No tardé en retirarme cuando los noté impasibles. Por mucho que estuviésemos en una habitación de hospital, la frialdad con la que me recibieron no era la del Víctor que me había hecho el amor tantas veces estos días. La química sexual que había entre nosotros acababa despojándonos de la ropa en situaciones de lo más variopintas, y ahora su cuerpo parecía haberse olvidado de ella.
 
Yo tampoco sentía mi piel encendida, sino el mismo vértigo que al coger el móvil de Alejandra del suelo la mañana anterior. Muda, me senté en el sofá que por las noches hace las veces de cama. Víctor no me miraba. Tenía la cabeza girada en dirección opuesta. La ventana parecía ofrecerle mejores vistas que la mujer a la que había mirado con deseo.
 
—Lucía, creo que es mejor que te vayas —dijo al fin.
 
Después de todo, mi intuición no iba a ser muy mala. Aun así, volví a ignorarla.
 
—Tu hermana se queda más tranquila si estás con alguien, por si necesitas algo.
 
—Lo que no necesito son niñeras.
 
La brusquedad con la que me hablaba me impedía continuar fingiendo que no pasaba nada. Intenté hacer un último esfuerzo para justificarle por estar allí impedido.
 
—Lo sé, pero me apetece pasar un rato contigo.
 
—Lucía, no sé qué crees que ha pasado entre nosotros para que pretendas pasarte la tarde aquí como si fueses mi novia. No lo eres, por mucho que sea eso lo que le hayas contado al personal del hospital.
 
Mi historia de amor estaba llegando a su fin, pero en vez de invadirme la tristeza, lo estaba haciendo la frustración.
 
—Víctor, creo que podrías, al menos, mirarme a la cara para decirme eso, ¿no crees? —dije con mucha ira contenida.
 
—¿Para decirte qué? Para decirte que si quieres un novio mejor te vayas en busca de Rafael Escobar, procurador de los tribunales. Él sí que bebe los vientos por ti. Pues ya te lo he dicho, ahora vete y déjame descansar —dijo con tono despectivo.
 
Volvió a mirar hacia la ventana ignorándome. Desde luego, Rafa nunca cortaría conmigo de esa forma tan rastrera. Di la vuelta a la cama y me puse frente a él. Le obligué a volver a mirarme.
 
—¡Vete a la mierda, Víctor Castillo, inspector de policía!
 
Salí de la habitación viendo cómo mis miedos se habían materializado. Ese disparo me había arrebatado a Víctor. Dentro del campo de las infinitas posibilidades había escogido la que le privaba del derecho a que llorase por él, o al menos eso había decidido la rabia que se había instalado en mí.
 
Sentada dentro del coche, le escribí un wasap a Alejandra.
 
	
	Yo:
«Tienes que contarle a tu hermano lo del tatuaje de Cristina. Es importante»
 




Casi sin dar tiempo a que el doble check gris apareciese, apagué el teléfono. Respiré hondo y me preparé por si el llanto me sobrevenía. Sin ánimo de aparecer y con los diez minutos de validación de la tarjeta en cuenta regresiva, decidí emprender el camino de vuelta a casa.
 
Vicembeiker, tan sensible y perspicaz en cuanto a mis sentimientos, me recibió especialmente juguetón. Verlo así de complaciente conmigo me brindó la posibilidad de intentar cepillarlo.
 
—Al final va a ser mi día de suerte y todo. Mira cuántos pelos te he quitado.
 
Orgullosa y satisfecha por el trabajo bien hecho, me tumbé en la cama. Acto seguido, él se acurrucó conmigo. Aprovechando su predisposición a dejarse hacer, lo abracé. El tacto de su pelaje suave rozando mi cara me reconfortaba. Y así amaneció un nuevo día para nosotros, que no fue anunciado por la alarma del móvil. Continuaba desconectado. Menos mal que Vicembeiker dispone de un reloj interno adelantado cinco minutos.
 
Aferrada a esa entereza que no sabía cuánto tiempo decidiría acompañarme, dejé el móvil en casa para evitar tentaciones. Alejandra tampoco iría esa mañana al juzgado, ya que disponía de tres días de permiso por hospitalización de un familiar.
 
Era la primera vez que agradecía la sobrecarga de trabajo de julio y su incremento conforme se iba acercando el día treinta y uno. El año judicial se terminaba, como todo en la vida lo acaba haciendo, incluida mi relación con Víctor y mi negación ante ese hecho. ¿La causa? Un encuentro con Laura.
 
—Lucía, ¿qué tal está Víctor? He tenido una mañana a tope y no he podido llamar a Ale.
 
—Bien, bien, tranquila. Oye, luego hablamos, que tengo un poco de prisa.
 
La que me producía el suelo temblando bajo mis pies por el terremoto que estaban causando en mi interior la tristeza y la desolación. Deambulé en busca de un sitio que me ofreciese intimidad, con la mano en el pecho, como si sirviese de algo. De contención ante un corazón que se negaba a continuar en el mismo lugar en el que estaba la tarde anterior cuando fue traicionado.
 
Me senté en el primer banco que encontré. Mi vista llevaba nublada algunos minutos y ni siquiera sabía la calle por la que andaba. Y ahí, con el mundo apagado a mi alrededor, solo me convertí en una cosa, en llanto.
 
Si minutos antes había perdido la noción del espacio, ahora lo hacía respecto al tiempo, hasta que percibí que ya no estaba sola en aquel banco. Quise abrazarlo, pero los espasmos de mi pecho me impedían hacer cualquier otra cosa que no fuese llorar. En silencio, él tomo la iniciativa. Rafa, mi Rafa siempre cuidando de mí.
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El mensaje de Lucía me sorprendió. Intenté llamarla para ver qué pasaba, pero su móvil estaba apagado o fuera de cobertura. Me duché y descansé un rato. Había dejado a Smoky en casa de Laura, así que no tenía que preocuparme por él, sabía que estaba bien cuidado y feliz con el jardín a su disposición.
Cuando llegué al hospital, no había rastro de Lucía. Víctor fingía dormir. Me di cuenta de que no estaba pegando ojo, ya que tenía el ceño fruncido y su respiración no era la de alguien que reposa. Dejé su portátil y las demás cosas que me había encargado en una silla y me acerqué a él.
—Deja de hacerte el dormido, anda. —Abrió los ojos, aún con cara de pocos amigos.
—Necesito descansar.
—Ya lo creo. De eso no hay duda. ¿Y Lucía? ¿Ha bajado a por un café?
—No sé dónde está. Hace rato que se marchó.
—¿Y eso?
—A mí no me preguntes. Ella sabrá. —Desvió la mirada, en un claro gesto que pretendía esquivar la mía.
—Estoy segura de que ella no te dejaría solo. Sus buenas razones tendrá. No consigo hablar con ella, pero antes de que el móvil se apagase me ha mandado un mensaje. Me ha dicho que te cuente lo del tatuaje de Cristina, que es importante.
—¿Qué Cristina? —Ahora me miró fijamente, interesado en lo que le estaba contando. Se incorporó un poco en la cama, prestándome toda su atención.
—Cristina la abogada, la que fue pareja de Laura. Tiene un tatuaje en la nalga derecha. Una corona de princesa con la palabra libre debajo. Lo vi en una foto que le hizo Laura, una que tiene en su casa.
—¡Joder! —Se pegó un palmetazo en la frente.
—Esa boca… Me podrías contar qué pasa, que no me estoy enterando de nada.
—Anaís.
—¿Anaís?
—Anaís tiene un tatuaje en el trasero, un tatuaje exactamente igual a ese. —Estaba visiblemente alterado, nervioso, pero también le brillaban los ojos por lo que acababa de descubrir.
—¿Qué me estás contando? ¿Crees que tiene algo que ver con el asesinato de Mario Garza?
—Creo que tiene todas las papeletas.
—Pero sería demasiado evidente. Cristina muestra a todos su odio hacia Garza.
—Ale, tú has estudiado Criminología, sabes que hay asesinos que incluso se jactan de que han matado a sus víctimas y que vuelven una y otra vez al escenario del crimen. O los que participan en la búsqueda del cadáver para poder estar al tanto de la investigación. No es extraño que alardee tanto de que odiaba a Mario Garza. Es una manera de que la gente la descarte por el mismo motivo que lo has hecho tú. Lo que es evidente es que Cristina tiene un tatuaje igual al de Anaís. Mientras los informáticos siguen desencriptando, se ha convertido en la principal sospechosa.
—Bueno, ¿y qué piensas hacer?
—¿Identificarías el tatuaje si te lo enseño en una foto?
—A ver, enséñamela.
—Pásame el ordenador.
Le entregué el portátil. Víctor lo abrió y seleccionó la foto. Lo giró hacia mí para que lo viese bien.
—Tienes que estar muy segura, Ale.
Observé el tatuaje que había en la foto. Me parecía igual, pero, a decir verdad, no podía asegurar que fuese exactamente el mismo tipo de corona.
—Creo que sí, pero no estoy segura al cien por cien. Ya sabes que soy despistada y, como comprenderás, no me recreé especialmente en el culo de la exnovia de la chica que me gusta. Pero también sería casualidad que tuviera el mismo tatuaje, ¿no?
—No tiene por qué. Hay muchos modelos que circulan por Internet. Puede ser una copia o una reinvención de un diseño que le haya gustado. Necesito que vayas a casa de Laura y le eches una foto al tatuaje de Cristina. Tengo que confirmar que es el mismo. Hay muchos tipos de corona y la tipografía de la palabra libre también puede ser distinta.
—Laura se ha ido a pasar el fin de semana al campo con Smoky. No tengo llave de su casa. Podría llegarme el lunes a mediodía con la excusa de ver al perro.
—Vale. Espero que mientras tanto desencripten los archivos que faltan. Tal vez podamos ver la cara de Anaís y salir de dudas.
—¿Y por qué no le enseñas esta foto a Laura?
—No. Prefiero mantenerla al margen por ahora. Está convencida de que su amiga es inocente.
No pregunté nada más. Pasamos el resto de la tarde tranquilos. Él, tomando notas en su libreta y haciendo llamadas. Yo, leyendo un libro.
◆◆◆
 
El lunes, el médico nos dijo que podíamos marcharnos a casa. Víctor le pidió que le diese el alta para trabajar y el doctor le contestó que no era su competencia, que hablase con su médico de cabecera, pero que no se lo aconsejaba. Mi hermano se sentía fuerte y, sobre todo, tenía un afán muy poderoso por seguir con la investigación, y para eso no había quien lo parase, por lo que lo primero que hicimos fue ir al centro de salud para tramitar el alta. El médico lo tachó de loco, pero no tuvo más remedio que dársela bajo su responsabilidad.
Llegar a casa de nuevo fue un bálsamo para los dos. Preparé todo para que él estuviese cómodo. Cojeaba, pero se manejaba muy bien con las muletas. No era la primera vez que se había visto impedido de una pierna. Lesiones anteriores le habían hecho un experto en el manejo de los apoyos.
A mediodía, fui a casa de Laura para ver a Smoky. Aproveché para pedirle que me dejase subir a por un libro que quería que me prestase. Subí mientras ella me esperaba en el salón. Alcancé un libro y me acerqué rápidamente a las fotos de Cristina. Me sentía extraña, parecía que estaba traicionando a Laura, pero por otro lado pensé que no podía consentir que hubiese alguna duda razonable y que detuviesen a una inocente por una coincidencia en el tipo de tatuaje. Por otro lado, si era la asesina, no podía dejar que estuviese libre e impune. Tomé la foto y bajé, metiendo el móvil en el bolsillo trasero de mis pantalones.
—Tengo que irme. ¿Desayunamos mañana? —le dije tras un beso.
—No puedo, Ale. Espero que no te importe. He quedado para tomar café con Cristina. Tiene sala en tu juzgado y nos vamos a ver después.
Al principio me extrañó su comentario. Nosotros teníamos sala los lunes. La estancia en el hospital me había despistado. Debía de tratarse de los juicios que se habían pasado al martes por imposibilidad del juez.
—No te preocupes, ya tomamos café otro día. —No sé cómo pude contenerme. Podía ser que Laura estuviese compartiendo sus momentos con una asesina.
De vuelta a casa, comprobamos ambas fotos. El tatuaje era idéntico. La misma corona e igual tipografía. Víctor necesitaba localizar a Cristina. Le conté que al día siguiente acudiría a la sala de vistas de mi juzgado.
Estaba eufórico con la investigación, pero al mismo tiempo, seguía teniendo el semblante contrariado. Pensé en lo extraño de la ausencia de Lucía. No había vuelto al hospital después de marcharse aquel día. Tampoco había contestado a mis mensajes. Solo una escueta disculpa alegando que estaba muy liada. Aprovechando que Víctor estaba descansando en su cuarto, la llamé.
Cuando me dijo que habían cortado y que lo estaba pasando muy mal, supe lo que tenía que hacer. Fui a la habitación de mi hermano y me senté a su lado en la cama. Le acaricié el pelo. Me sonrió.
—No lo hagas de nuevo.
—¿El qué?
—Alejar a la mujer que te gusta. Ya está bien, haces lo mismo una y otra vez. ¿Es que quieres quedarte solo de por vida?
—No sé por qué aún no lo entiendes. No quiero hacer sufrir a nadie. El tiroteo me ha recordado que no puedo tener familia.
—Ah, bien. ¿Y yo qué soy entonces?
—Tú estás acostumbrada y, además, ya me venías de serie. Pero no quiero que Lucía tenga que estar esperándome y llevándose disgustos por mi profesión.
—Mira, niño, ya te vale. Lucía es hija del Cuerpo. Su padre ha pasado por lo mismo que tú o más y ella está hecha a esos sobresaltos. Pero, además, eso da igual. Sabemos dónde estamos hoy, pero mañana me puede pasar algo a mí, a ti o a cualquiera de nosotros. ¿No te das cuenta de que cada día es un regalo? Hay que vivir el hoy. Me dijiste que no habías sentido por nadie lo que sientes por ella. ¿Qué más quieres?
—Que nadie tenga que llorar por culpa mía.
—Pues que sepas que ya está llorando. Y sé que tú también; aunque te hagas el duro, a mí no me engañas.
El móvil de Víctor sonó en el momento más inoportuno. Lo descolgó.
—¿Totalmente desencriptado? Sí. Id a casa de Valeria Luján. Localizadla y llevadla a comisaría. Necesito hacerle algunas preguntas. No, ya no estoy de baja. Sigo en la investigación. Dadme el tiempo de prepararme y estaré allí. Bien. Gracias. Hasta ahora.
—Tú estás loco, hermanito, para que te encierren. ¡Que acabas de salir del hospital!
—Llévame a comisaría, Ale, por favor. Y no me esperes despierta. Va a ser una noche muy larga.
◆◆◆
 
Por la mañana encontré a Lucía triste. Intenté ayudarla, darle ánimos y explicarle que Víctor era así, siempre había tenido lo que no sabía si llamar miedo al compromiso o exceso de responsabilidad.
En el juzgado había un ambiente raro, de aparente calma. Todos estaban en silencio, algo que me pareció fuera de lo habitual, ya que, normalmente, a primera hora de la mañana había movimiento y alguna que otra conversación animada mientras se preparaba el trabajo de la jornada. A pesar de ser día de sala, teníamos poco público. Apenas iban a celebrarse tres juicios, ya que los demás se habían suspendido por acuerdo de las partes o porque el demandado había pagado al demandante.
Sin embargo, a las diez se formó un gran revuelo. Una compañera del juzgado de al lado se acercó corriendo a nuestra oficina.
—¡La policía! ¡La están deteniendo! —Estaba visiblemente nerviosa.
—¿Qué dices? ¿A quién? —pregunté mientras me dirigía a la puerta de salida. La compañera señaló con la mano en dirección a un cúmulo de gente que se encontraba próxima.
Entonces la vimos. En la puerta de la sala estaban el juez, las personas que tenían que asistir a juicio y ella.
Víctor dirigía la operación. Aún con las muletas, no había podido resistirse a ser él mismo quien la detuviese. Le estaban leyendo sus derechos. Ella, con la barbilla elevada en un gesto orgulloso, manifestó que no le hacía falta, conocía sus derechos muy bien. Al menos tuvieron la deferencia de no esposarla. No había hecho ninguna intención de escapar. Es como si estuviese aliviada de que al fin la capturasen. Caminaba por el pasillo cerca de nosotros y, al pasar, su mirada se cruzó con la mía. No había rencor, solo resignación y calma.
Un pellizco atenazó mi garganta. Me daba pena. No conocía los motivos por los que había matado a Mario Garza, pero estaba segura de que algo la había empujado, alguna razón poderosa que ahora se escapaba a nuestro entendimiento.
Lucía también la vio. Y a mi hermano. Sin mediar palabra, cogió sus cosas y se marchó, supuse que para no cruzarse con él.
La seguí un instante para preguntarle dónde iba. Me contestó que necesitaba irse, desaparecer de aquel ambiente tan raro y no ver a Víctor, pues le hacía mucho daño.
Volvía a ser el inspector Castillo, en su papel y con su porte firme, al frente de la investigación que ahora consideraba resuelta. Qué bien se le daba su trabajo y qué mal lidiar con sus sentimientos.
Sin que nadie se percatase, Víctor perseguía a Lucía con la mirada. Me miró y le hice un gesto de reproche. Me pregunté si al fin había conseguido que mi hermano rompiera la coraza que se había construido durante años.
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Nadie me reprochó que me ausentase del trabajo. Habíamos intentado por todos los medios recuperar la normalidad, pero las sorpresas se agolpaban una tras otra y la letrada de la Administración de Justicia entendió que necesitase un respiro. A última hora de la mañana la llamé para pedirle de manera repentina una semana de vacaciones. El servicio estaba cubierto, ya que a los compañeros les gustaba más el mes de agosto para descansar. Al ser inhábil a efectos judiciales, ella sabía de sobra que me pondría al día en el trabajo. Así que, aprovechando que mis padres estaban pasando unos días en Asturias visitando a mi tía, me instalé en el apartamento que tenían en San José.
Alejandra y yo hablábamos casi todos los días, estaba preocupada por mí, pero, aunque le agradecía el interés, no sabía hasta qué punto tener contacto con ella era bueno para mí. Como la persona adulta que soy, entendía a la perfección que ella era ajena a las decisiones de su hermano, pero en cuanto veía en la pantalla del móvil su nombre, otro Castillo venía a mi mente.
 
—Hola, Alejandra. ¿Qué tal en el juzgado? ¿Os están molestando mucho con mis cosas?
 
—Hola. Bueno, ya sabes, parece que detectan que no estás. Por cierto, Rafa vino buscándote. Le comenté que estabas de vacaciones y me dijo que te llamaría.
 
—Sí. Se acercó la otra tarde un rato. Oye, ¿al final te vas a ir de viaje con Laura o no?
 
—Sí, me han convencido... —Se quedó callada de repente. Supuse que le daba reparo mencionarlo.
 
—Laura y Víctor, ¿verdad? Tranquila, puedes hablar de él, por mucho que hayamos roto sigue siendo tu hermano. Hay que normalizar la situación —dije en un intento de interiorizar ese objetivo.
 
—Lo sé, pero aun así me da cosilla.
 
—Tranquila, de verdad, no pasa nada —mentí.
 
—Vale, pues sí, han sido ellos. Víctor se está haciendo el fuerte y ha dejado las muletas. Creo que lo hace para que me vaya y no ponga de excusa que tengo que acercarlo en coche a los sitios. Además, al conseguir la confesión, la investigación del caso de Garza está cerrada, hoy terminaba el papeleo.
 
Me alegraba mucho por ella, se merecía pasar unos días con Laura, disfrutar y desconectar de todo lo que habíamos vivido últimamente. La conversación no se alargó mucho más, me preguntó los planes que tenía para el día y le comenté mis intenciones de irme a mi cala favorita con Vicembeiker. Esperaba encontrármela vacía, como casi siempre.
 
Y así fue. Llevábamos ya una hora y se estaba acercando el momento de almorzar, pero miraba la ensalada con cara de asco. Casi me hago la despistada cuando el perro intentó comérsela. Estaba segura de que ni a él le iba a gustar. Tenía que haberme preparado un bocadillo de sobrasada, eso sí que era una comida típica de playa. Pero me pudo la desgana, al igual que las tres veces que intenté ponerme a leer el libro que había echado para entretenerme. A mi mente llegaba una y otra vez Víctor. Sus caricias, su mirada, tanto la que me desnudaba como la que era incapaz de cruzarse con la mía cuando me despreció de esa manera. Podía sentir que sus actos no eran acordes con lo que su corazón en el fondo deseaba, me lo había transmitido de tantas maneras…
 
Pero ya daba igual; en mi cuento, el príncipe azul había elegido refugiarse tras la fortaleza de palacio, a la que ninguna mujer tenía acceso, o al menos yo no lo tenía. Intenté expulsar mi frustración arrojándole la pelota a Vicem. No sé si mi indignación era demasiada o lo era la pereza del perro, pero tras tres lanzamientos decidió dejarme hecha un pasmarote en mitad de la orilla e irse a investigar por ahí.
 
—¡Genial! Recházame tú también. Yo soy la que te da de comer, ¿recuerdas? ¿A que no te doy más quesitos?
 
Mi amenaza no surtió efecto. Sin pensarlo dos veces, miré al mar y volví a arrojar la pelota. Ahí estaba la cuestión, en el hecho de que fue sin pensar. Al ser consciente de que no se trataba de una piedra, me enfrenté al dilema de quién de los dos iría en su busca. Hacía calor, pero en mi bucle de desidia iba a eludir mi responsabilidad de recuperarla.
 
Mientras la veía flotando en la superficie sonreí por primera vez en esos días, estaba orgullosa de mí misma. Una simple tramitadora procesal había sido más valiente que un inspector de policía capaz de enfrentarse a delincuentes y asesinos. Su profesión era arriesgada, pero también lo es la de un transportista al que un accidente de tráfico puede arrebatar la vida. Tantos años de servicio de mi padre me habían enseñado a relativizar las cosas y asumir que donde está el cuerpo está el peligro.
 
Ahora tocaba asumir la decisión de Víctor y comenzar una nueva etapa en mi vida. Sentí paz, qué gran sensación. Cerré los ojos para dejarme inundar por el sonido de las olas, por los rayos de sol sobre mi cara y por un ladrido lejano de Vicembeiker. Volví a sonreír al escucharle, al amor de mi vida, al que nunca me daría la espalda.
 
Sentí cómo me cogían de la cintura. No tuve tiempo de reaccionar. Sus labios colonizaron mi cuello descubierto por tener el pelo recogido en una coleta alta. Ni el intenso olor a mar pudo camuflar el suyo.
 
—Lu —me susurró al oído.
 
Nunca dos sencillas letras significaron tanto. Eran arrepentimiento, una petición de perdón y de una segunda oportunidad. Pero ahora era yo la que había tomado una decisión. Me giré y, al ver su mirada penetrante, recordé que ser valiente también es volver a intentarlo tras el primer fracaso.
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Capítulo final

Hoy hace sol en el patio. Creo que va a ser un buen día, aunque no comprendo por qué quieren visitarme. Pedro, mi abogado, me ha dicho que Lucía y Alejandra vienen a verme. Me hace ilusión recibir visitas, pero no estoy segura de querer verlas a ellas. Seguro que van a preguntarme por qué lo hice.
¿Hay palabras para expresar cómo te sientes cuando te acorralan?
Mi relación con Mario Garza comenzó bien. Valeria me envió a un servicio muy especial. Sabía que yo era una de sus mejores chicas. Conversadora, pero también buena para escuchar a mi cliente. Me aseguró que podría complacerlo en todo, aunque sus gustos eran un tanto particulares. No me lo dijo entonces, pero otras chicas no habían aguantado mucho tiempo con él. Si yo lo hubiese sabido, tal vez no me habría aventurado a atravesar por primera vez la puerta de aquel hotel de cinco estrellas.
Él no sabría mi nombre real, pero yo tampoco el suyo. Estaba prohibido conocer la identidad del cliente. Antes de enviarte a un servicio, Valeria preguntaba exhaustivamente por si había alguna posibilidad de que pudieses identificar al hombre con el que ibas a mantener relaciones. Se cercioraba de que no habías podido verlo en ningún sitio.
La tarde en que entré en su suite, él me miró con detenimiento. Le gustó lo que veía, era evidente. Me desvistió con la mirada, despojándome sin manos del vestido negro y los tacones de aguja.
Se acercó y rozó mi cuello con los dedos, pasándolos después por mi melena.
—¿Cuál es tu nombre? —susurró en mi oído.
—Anaís.
—Supongo que no te llamarás así. Tranquila, conozco las reglas. Recógete el pelo en una coleta alta, Anaís. —Me indicó el camino hasta el dormitorio y me señaló una caja que había encima de la cama—. Abre la caja y ponte lo que hay en ella.
La abrí con cuidado. Dentro había un vestido de color burdeos y un carísimo collar de diamantes. El escote de vértigo dejaba ver el collar en todo su esplendor.
Cenamos en la terraza de la habitación, a la luz de las velas, y descubrí a un hombre del que me podría enamorar. Reímos mucho. Era atractivo, inteligente, encantador y, para mi sorpresa, me cortejó y me trató como a una mujer a la que conquistar y no como a una chica de compañía.
Cada jueves, Mario pasaba la tarde conmigo. Podría decirse que en esos días me cautivó. Estaba viviendo una historia ficticia, por supuesto, porque nuestros encuentros se concertaban con Valeria previo pago de una suma importante de la que yo obtenía un porcentaje, pero me costaba cada vez más tener relaciones con otros hombres. Mario me decía que era la mujer más hermosa, inteligente y divertida que había conocido nunca. Aunque suene a tópico, me trataba como a una reina. Ojalá no hubiese descubierto nunca su lado oscuro.
Una tarde, como de costumbre, llegué al hotel a la hora prevista. Al salir del ascensor y atravesar el corredor, vi salir de la suite a un chico extremadamente delgado y con ojos de loco. Me desagradó mucho porque, al llegar a mi altura, me guiñó un ojo sonriendo de medio lado, como si adivinase hacia dónde me dirigía.
Llamé a la puerta de la habitación, que estaba entreabierta. Mario estaba raro, desatado. En la mesa había un pequeño espejo con varias rayas de coca y un canuto para esnifar. Me asusté. Yo nunca había probado la droga. Ni siquiera bebía. No me gusta perder el control.
—Venga, Anaís, pégate un tirito —me dijo riendo.
Le contesté que no, que no me iba aquello. Su respuesta fue cogerme del pelo e inclinar mi cabeza para obligarme a esnifar. No me dejó soltarme hasta que no lo consiguió. Después me poseyó brutalmente, como un loco, apretando mi garganta hasta hacerme casi desfallecer. La taquicardia me apresaba, invadiendo mi pecho y bañándome en lágrimas de angustia. Me dejó tirada en el sofá, llorando, hasta que pude recomponerme e intenté marcharme. Él solo reía y reía y repetía que qué me había creído, que no era más que una puta que solo tenía derecho a lo que él quisiera darme. Que estaba allí para obedecer y cumplir sus deseos. Si quería que me arrastrase, tenía que hacerlo hasta que me dijese basta.
Había cerrado con llave y me hizo pasar verdadero terror. Estábamos en el ático del hotel, por lo que no tenía escapatoria. Me vi suplicándole entre sollozos que me dejara marcharme. No reconocía en aquel monstruo al hombre encantador que había simulado ser un caballero.
Era de noche cuando por fin reaccionó y me pidió perdón. Decía que no sabía lo que le había pasado, tenía que olvidarme de aquello, todo había sido fruto de la coca y del estrés. Había tenido una semana muy complicada, tenía que entenderlo. Le contesté que sí, que no se preocupara, que lo comprendía todo, pero que me dejase marchar porque era muy tarde y debía irme a casa.
Abrió la puerta pidiéndome un beso, como si no hubiese ocurrido nada, y me dijo, por primera vez, que me quería y que deseaba verme más a menudo. Sentí miedo y náuseas. Esa noche, camino de mi casa e invadida aún por la taquicardia, con el corazón en la boca, decidí que no iba a seguir con aquello. Tenía que dejar aquella doble vida. Si aquel hombre hubiese querido, me habría matado y hecho desaparecer. ¿Qué iba a pasar con mi hija y con mi marido si eso ocurría?
Debía buscar trabajo, algo que nos permitiese remontar y pagar nuestras deudas.
Mi amiga Cristina sabía a qué me dedicaba. Era abogada y le pedí ayuda. Acababan de despedirla del bufete donde había estado como pasante e intentaba abrirse camino por sí misma. Le estaba resultando muy difícil remontar, por lo que no podía sacar un sueldo para mí, pero me llevó al Servicio de Empleo para que me apuntase a una oferta para trabajar en los juzgados. Yo aparecía como demandante de empleo desde hacía mucho y eso me ayudó. A las dos semanas me llamaron. El día que firmé el contrato para trabajar como auxilio judicial, me presenté en casa de Valeria. Le pedí que borrase mi rastro, mis fotos y todo lo que tuviese que ver conmigo en su agencia. Necesitaba hacer borrón y cuenta nueva. Lo comprendió y hasta creo que se alegró por mí, a pesar de que iba a perder ganancias. Me advirtió que tuviese cuidado con él. No sabía entonces quién era y no podía imaginar que me estaba metiendo en su propio terreno.
Conseguí librarme de él varios años. Mientras trabajé en juzgados de pueblos, no coincidimos. Un abogado de su prestigio se movía a otro nivel. Pero todo cambió cuando empecé en el Juzgado de Almería.
El día que Mario Garza entró en sala detrás del procurador que le acompañaba me sentí morir. No me dijo nada, pero no hacía falta. Me miró y supe que no tenía escapatoria. Pasé todo el juicio temblando. Actuaba con seguridad y firmeza, defendiendo a su cliente como un caballero andante y embaucando con sus palabras y su actitud a todos. El encantador de serpientes sabía hacer su labor. Podría decirse que devoró a su oponente reduciéndolo a la nada.
Al salir de la sala, mientras yo esperaba en la puerta, deslizó una nota en mi mano:
Bonito nombre, Ángela. Mañana por la tarde, a las ocho, en esta misma sala. NO ACEPTO UN NO POR RESPUESTA.
La cabeza me daba vueltas. Pasé el resto del día con un nudo en la garganta. Por la noche, en la cama, temblaba de miedo. Mi marido me preguntó que si me sentía enferma. Le contesté que solo estaba estresada, que no había tenido un buen día. Cuando llegó la mañana, casi no tenía fuerzas para levantarme.
Si Mario hablaba, me hundiría en la miseria. Adiós a toda posibilidad de comenzar una nueva vida lejos de él y de todo lo que yo había sido. Ya entonces lo despreciaba, y no solo por su comportamiento conmigo, sino por ser el abogado del asesino de la hija de mi amiga querida. La hija de Belén había muerto a manos de un salvaje borracho y Mario lo había defendido, había logrado que saliera impune y que tuviese libertad para seguir matando a niñas indefensas. Cuando vi por primera vez a Garza en las noticias con su sonrisa triunfal, reconocí a mi cliente maldito.
Cristina lo odiaba profundamente. No podía perdonar a quien ella consideraba una escoria en su profesión, sin ética ni piedad. No todo vale. El dinero no puede justificar que hagas sufrir a una familia de esa manera.
Cristina, Belén y yo nos conocimos en la universidad. El primer día fue mágico, congeniamos de inmediato. Todos creían que Cristina y yo éramos hermanas y nos llegaron a confundir en la puerta de la clase al pedirnos los apuntes. Belén era la más dulce de nosotras y Cristina, la más guerrillera, la delegada de clase, la que tenía siempre la iniciativa. Compañeras de estudios, de piso y de salidas de fin de semana. Compartimos confidencias y llantos por los fracasos amorosos. En uno de esos fracasos, cuando corté con Gonzalo, el más maravilloso de los chicos, pero también el más posesivo, salimos a celebrar la libertad. Acabamos borrachas en una plazoleta y vimos el cartel de un tatuador. Muertas de risa, escogimos el tatuaje que íbamos a hacernos las tres para recordarnos siempre que ningún chico volvería a hacernos sufrir. Cristina decidió el lugar. En la nalga derecha. La corona de princesa y la palabra libre iba a ser símbolo para las tres de nuestra hermandad y de la libertad que debía ser nuestra bandera. Al terminar la carrera, nuestras vidas tomaron rumbos distintos, pero siempre estábamos en contacto, para bien y para mal, alegrándonos de los logros de cada una y sufriendo con las desdichas de las demás.
La muerte de la hija de Belén la mató en vida. Ver a nuestra amiga en la puerta de aquel despacho mientras aquel canalla la humillaba fue lo que impulsó a Cristina a pedirle trabajo a Mario Garza, a intentar introducirse en la cueva de la alimaña para darle en lo que más podría dolerle, en su ego. Investigó todo lo que pudo para hallarle algún resquicio, algo que lograra hundir su carrera y su vida personal.
Pero lo mío era diferente. Lo que finalmente me impulsó fue un puro instinto de supervivencia.
Garza podía causarme la muerte de muchas maneras. Me mataría en vida si me alejaba de mi familia y hundía mi reputación ante todos. Y, tal vez, en uno de sus arrebatos podía matarme de verdad. Hacer que dejase de respirar para siempre. Y no estaba dispuesta.
Encontrarme con él sabiendo ya quién era me causaba aún más repulsión. Nos vimos varias veces en la sala. Él se regodeaba, sabía que me tenía en sus manos, y le propuse un juego. Podíamos introducir un poco de fantasía. Le conté que a algunos de mis clientes les gustaba mucho la asfixia erótica, que me había convertido en una especialista, pero que no sabía si a él podría gustarle. Cayó en la trampa como el desgraciado que era. Me aseguré de que fuese un jueves, como era costumbre entre nosotros. Pero no cualquiera, sino uno en el que el edificio judicial estaba vacío. Todos estarían celebrando la noche de San Juan o en sus casas descansando. Las vísperas de festivos no se quedaba nadie en el edificio. Sería fácil esquivar a las limpiadoras y al guardia de seguridad.
Iba a hacer justicia. Por mí, por todas las chicas que habían sufrido los abusos de aquel cerdo, por la pequeña hija de Belén, que ya no podría jugar, hacerse mayor o enamorarse de nadie. Por sus padres, que no tenían vida desde que habían arrebatado la de su hija. Por mi niña, para poder seguir viviendo junto a ella.
Qué inyección de adrenalina sentí cuando apreté el pañuelo de seda que rodeaba su cuello. El vello de todo mi cuerpo se erizó cuando le susurré al oído aquella frase que fue una consigna antes de darle muerte. La justicia es ciega, sí, pero también iba a ser implacable. Siempre creí que sería incapaz de matar, pero hoy puedo decir que me sentí satisfecha y que aún lo estoy. No me arrepiento y no me importa pagarlo. Espero mi condena sin atenuantes.
La funcionaria de prisiones ha abierto la puerta para llamarme. Voy a aceptar la visita. Al fin y al cabo, no todos los días puede una ver a viejas amigas por aquí.
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De su madre ha heredado su gran afición por la lectura. Esto, unido a la necesidad de comentar todas aquellas aventuras que caían en sus manos en forma de libros, la empujó a crear en noviembre de 2019 un blog sobre reseñas literarias.
 
El confinamiento impuesto en España a mediados de marzo de 2020 provocó que tuviera que reinventarse, surgiendo así Tres mujeres, un punto, su primera novela. Un año más tarde publica su segunda novela, Atada, la cual se puede encontrar también en inglés.
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Otros libros de las autoras

El espejo revelado
 


 
¿Conoces bien a tus seres más queridos? 

 
Cuando Eloísa fallece, deja a su sobrina Isabela un legado inesperado. La caja de recuerdos que hasta ahora le había sido prohibida. Junto a ella, una extraña petición: escribir su historia y revelar la mujer que un día fue, lo que llevará a Isabela a descubrir sus ocultos secretos, iniciando un viaje hacia el pasado que ya no tendrá vuelta atrás.
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Atada
 
Cuando Helen regresa a Almería, su ciudad natal, el encuentro con una husky, a la que llamará Kira, marca un punto de inflexión en su vida.

Un mundo completamente desconocido la será revelado: el de las brujas y la magia.

Un arma de doble filo capaz de acercarla a lo que siempre quiso.

 
(También disponible en inglés)
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Tres mujeres, un punto
 
Las vidas de Carla y sus dos amigas, Andrea y Nella, tienen algo en común: una desilusión amorosa. Siendo ese su triste punto de partida, deberán afrontarlo, emprendiendo así un viaje emocional lleno de cambios, ilusiones y crecimiento personal. Durante su camino, Carla contará con la extraña pero crucial ayuda de Uko, su perro. ¿Lograrán superar su decepción? ¿Qué les deparará la vida desde ese punto de partida?
 
El 100 % de los beneficios de la venta de este libro se donará a WWF España, así como a otras ONG cuya finalidad sea la ayuda y protección de los animales y, en especial, los que se encuentran en peligro de extinción.
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Sigue a las autoras en redes sociales
Instagram:
@mabel_r_ramos
@mil_historias_por_leer
Facebook:
Mabel R. Ramos
Mil historias por leer
Twitter:
@mabel_r_ramos
@Leermil
También puedes encontrar relatos y reseñas en el blog www.mil-historias-por-leer.blogspot.com
 

 
[1] Explicación no pedida, acusación manifiesta.
[2]
¡Hola! ¿Eres una actriz? Creo que te vi en una película. ¡Eres hermosa!
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